10......... LAS ESTRELLAS DEL CINE a LA 


Rodolfo Wacha 


El ejemplar 


en toda la Revública LAURA LA p ANTE 


PIE A 


yúrdr 


Es.realmente interesante ver salir a una familia de ex- 
cursión en su coche flamante... 
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El golfistil | 
(después de m-4 LK 


Ñ — No sé cómo 
:p 


. z 
uede usted guiar mn 
“un coche con un tentar inútib 
árbol delante. Yo mente varias 
me volvería neu- Ne EE 
rasténico. veces pegarle as 
— Yo no. Como la pelota). 
soy bizco, veo uno — Dime, chico; 
' a cada lado, y no ¿Tú Ss 
k : ¿Pú sabe - 
r tengo más que pa- SE a é jun 
sar por el centro. gar al goto | 
(De “A ii ”, Ma- El chico.— ; Ñ 
id) , 4 e 15 
; Sí, señor; pero 
> no importa; si-— 
La esposa del ga usted. De 
; profesor distraído, Ñ e 
' —No te olvides todos modos ya 
: que ese hilito que me voy acos- 
E levas atado alre- tumbrando a 
E: PRE RORdEO: dE muracio; 
1 MA a da) 5] PS 
E dar que tienes que tDe ad E qe 
E tirar de la cuerda rist”, Londres) 
FS parta que se abra 
dl ; . y , : A el paracaídas. 
+. «pero es más interesante todavía verla regresar (De “Judge”, Nueva 
- (De “The Humorist”, Londres) York) 
p 
ena ; + 
La- esposa, — ¡ 
Aguanta un mo- 
mento, Franeis- 
CO, que voy a 
- y , z leerte el capítulo 
» - El joven (que marcha a toda velocidad). — Siento brad “1 
tanto placer que acabo de fumar mi último cigarri- 1 cu) de lo 
Mo. ¿Y usted? que debe hacer 
El pasajero. — Yo tam... también acabo de fu... todo nadador en 
E u...mar el úl...ti...timo de mi... vida, ca JON 
b e (De “London Opinion”, Londres) aso de peligro. 
| (De “The Humo- 


rist”, Londres) 


El segundo.— Yo te 
aconsejo, Bob, que en el 
próximo round, si él te 
pega fuerte, tú le contes- 
tes con los mismos gol- 
pes, pero con mayor 
fuerza. 

(De “Life”, Nueva York) 


El jugador no- 
vicio (hecho una 
furia). — ¿Pero 
dónde demonios 
se ha ido la pe- 
lota, muchacho? 

El caddie.—No 
se ha ido a nin- 
guna parte, se- 
ñor. Usted está 
parado encima 
de ella. 


El automovilista (colé- 
rico). — ¡Malditos sean 
usted y su cornetín! Ha- 
ce más de veinte minutos 
que estoy esperando en 
esa esquina a que cruce, y 
creyendo que es usted . ES : adi e 

otro automovilista! E) : la : e 
a “The Humorist”, Lon= | 
NE IÓ 


AÑO XX 


NOTAS DE LA SEMANA 


SEMANARIO POPULAR ILUSTRADO — APARECE LOS MIERCOLES 
LA PUBLICACION QUE MAS CIRCULA EN LA AMERICA DEL SUR 


| Subscripción anual únicamente 


Capital (52 números)...... $ 5—min. 
Interior AO vi » 
EORLOTÍOX > voca cando ale rd dea s 3.— Oro 
Número Suelto............. » 0.10 min. 
> atrasado........... OO 


AVISO£ DEL EXTERIOR. —Se aceptan avisos de cual- 
quier Agencia o Agente de Publicidad de buena reputa- 
ción. No se acuerdan representaciones exclusivas. La Ad- 
ministración atiende todo pedido de ejemplares y tarifas. 


Representantes en el exterior. — En Inglaterra: S. S, Koppe dz Co. Ltd., Chronicle 
House. 72-78 - Fleet Street, London, E. C. 4. En los Estados Unidos: S. S. Koppe ds Co. 
Inc. Times, Building, Nueva York 


Redacción y Administración: 
RIO DE JANEIRO, 262-300 
U. T. 60 Caballito, 1020 al 1029 

Dirección Teleg.: “Senyah'” 

Oficina Central para Avisos 

y Subscripciones: 
Av. ROQUE SAENZ PEÑA, 651 
(1er. piso) 
U. T. 38, Mayo, 2031 y 2032 
Buenos Aires 


A estar al 


LA DEMOCRACIA señor Vas- 
EN AMERICA concelos, el 
actual pro- 


: blema de la 
política mejicana consistiría en la 
libertad de sufragio. No puede haber 
paz en Méjico, dice, mientras no se 
realicen elecciones libres. Pero nos- 
otros nos preguntamos si bajo un 
gobierno vasconcelista las elecciones 

drían ser más auténticas que en 
a actualidad, es decir, si el estado 
social lo permitiría. ¿En qué condi- 
ciones se realizaron las últimas elec- 
ciones mejicanas? En Buenos Aires 
no lo sabemos exactamente. La cam- 
paña electoral fué violenta, pero por 
ambas partes, e ignoramos que los 
vasconcelistas hayan concretado sus 
cargos sobre vicio de nulidad de 
las elecciones. Nosotros presumimos 
que ellas se han asemejado a nues- 
tras elecciones anteriores al 90, vi- 
ciosas por muchísimos conceptos, 

ro cuyos vicios era menester eL 
ar, porque la cultura política de la 
época no permitía otra cosa. En la 
República Argentina no se entendió 
que la libertad de sufragio hubiese 
sido suprimida, sino después de eso, 


cuando el fraude quedó organizado, 


mediante lo que se llamó la falsifi- 
cación de los padrones. La democra- 
cia no nació perfecta en ninguna 
parte, ni en la antigua Atenas, ni 
en la moderna Inglaterra, y por lo 
que toca a la República Argentina, 
ella no fué para Alberdi sino un desi- 
derátum que sólo había de alcan- 
zarse con el tiempo, pasándose poco 
a poco, según las expresiones que €l 
empleaba, de la democracia posible 
a la democracia verdadera. Lo exi- 
gible a los gobiernos latinoamerica- 
nos no es siempre la democracia 
verdadera, sino la democracia posi- 
ble, y el esfuerzo sincero y perseve- 
rante por elevar el estado social y 
el nivel educacional y político de sus 
respectivos pueblos. Lo deplorable es 
que, salvo pocas excepciones, los go- 
biernos latinoamericanos crean sim- 
ples situaciones de fuerza y no hacen 
otra obra de progreso que la que im- 

rta a los intereses materiales de 
os magnates del pais. Este cargo, 
por cierto, mo se formula contra el 
pato imperante en Méjico; antes 
ien, los cargos de otra especie que 
se le hacen excluyen esa idea. En 
cuanto al gobierno del señor Ortíz 
Rubio, es de esperarse que no des- 
mienta a los de Calles y Portes Gil, 
que entre los elementos liberales y 
progresistas argentinos han mere- 


- cido el favorable concepto que.es del 


dominio público. 


, Con motivo 

CANALS Y MONTE de la muer- 
te de Arturo 

S. López Do- 


zo, fué recordada su famosa aventu- 


ra de la toma de la municipalidad 


de Canals, en la provincia de Cór- - 


doba. Ella pudo ser recordada tam- 
bién cuando el suceso de Monte, pues 
entre lo de Monte y lo de Canals no 
hubo otra diferencia que la catego- 
ría social de los actores, excepto, sin 
embargo, la efusión de sangre. Pero 
en nuestra democracia la diferencia 


de categoría ial hace una gran 
diferencla, de manera que comparar 
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lo de Monte con lo de Canals hubie- 
ra sido lo mismo que comparar a 
Juan Moreira con Aristóteles. El po- 
bre López Dozo, no siendo más que 
el pobre López Dozo, fué autor de 
una chirinada. Hubiera sido propie- 
tario de medio Canals y miembro del 
Jockey Club, y hubiera labrado por 
lo menos el pedestal de su estatua. 
Acaso la posteridad sea más justa y 
reconozca a lo de Canals la misma 
categoría que a lo de Monte, y a Ló- 
pez Dozo el no despreciable mérito 
de la originalidad. 


La Sociedad Fo- 
restal Argenti- 
na, dice un co- 
lega, se ha diri- 
gido al ministro 
de Guerra, comunicándole que en el 
año en curso se realizará la planta- 


DE UN PINO 
HISTORICO | 


Sufre d 


los piés? 


Y ve 


ción de vástagos del histórico pino | 


de San Lorenzo, en todos los cuarte- 
les del pais, entendiendo con ello 


realizar una obra que permita acre- ¡| 


centar el recuerdo vivo de hechos y 
personajes históricos.La Sociedad Fo- 


restal Argentina no va a hacer nin- | 


gún daño con eso, pero tampoco va 
a alcanzar ningún resultado. El pino 
de San Lorenzo no es ningún árbol 
simbólico consagrado por el patrio- 
tismo de la época de la Idependen= 


cia, sino una simple curiosidad his- |. S 


tórica, un árbol a cuya sombra des- 
cansó el general San Martín después 
de la batalla. Es de interés la con- 
servación de ese árbol, pero sus vas- 
tagos carecen completamente de va- 
lor, pues no fué a la-sombra de ellos 
oue descansó el general San Martín. 
En cuanto al propósito de “acrecen- 
tar el recuerdo vivo de hechos y per- 
sonajes históricos”, podríamos decir 


que huelga, tratándose de San Mar- | 


tín y del combate de San Lorenzo; 
máxime existiendo la marcha:de este 
nombre y el cuerpo de Granaderos 


a caballo. No creemos superfluo ha- | pe AS 


cer estas observaciones, pues, sin 
duda, es conveniente que la solicitud 
patriótica cultive el sentido estima- 
tivo y no se despiste al buscar objeto 
a su empleo. 


CHOQUES ENTRE| EA mblea | 
CIUDADANOS lítica ce- 
ebrada en 
la plaza del 


Congreso, hubo una escena de pugi- 
lato entre socialistas de las dos ten- 
dencias. Es un suceso que aislada- 
mente considerado carece de impor- 


Si Vd. sufre de los pies, por tener callos, a E 
- durezas, | juanetes por que a fla- h 
“man y congestionan los pies, por el olor 
desagradable de la transpiración, siga. 
- mi consejo; agregar a sus baños calien 
- tes de pies un puñado de | 


E | 


Tar borats >. 


MES > a] 


ión de alivio 
| Men 
da los callos y durezas, 
y AS e S Ea es 


tancia, pues no tuvo consecuencias da per de 
graves, pero es uno de esos choques |: 


que otras veces adquieren caracteres | 


sangrientos. En estos casos la pasión | E 


política se apresura a añadir leña 
a la hoguera mediante una tenden- 
ciosa distribución de responsabili- 
dades, y haciendo una dist 
masiado neta entre a 


didos. Pero todos sabemos que esos 


choques serían difíciles de explicar | 
sin una propaganda política que de- |- 


nera en provocación al adversario. 


1 ambien 


mente, y la pro nda partidaria, 
r la eS ¿ 


ción de- | 
sores y agre- |. 


político argentino se | 
caracteriza por una intolerancia que ¡ 
tendríamos razón en calificar dura- | 


lenguaje y por | 
explotación abusiva de toda oca- |. 
sión o pretexto para vejar o denos- || 
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Torturados por el Reumatismo 
Probad Este Tratamiento, — Gratis IN 


¡OBSEQUIAMOS 10.000 CAJAS! Y, 


Loz dolores constantes y entorpecedo- 
Y res, las articulaciones hinchadas y rígidas, 
DA el dolor de cintura, que señalan el princi- 


A pio del reumatismo, no son sus síntomas 
E 


más alarmantes. Son las consecuencias 
del estado reumático en el corazón que 
producen tanta ansiedad. 


ua 
5 


Es muy fácil decir que el reposo completo 
es necesario, pero ¿cómo van a abando- 
nar sus ocupaciones la madre de familia 
NN que debe velar por el hogar y el padre 
que debe ganar el sustento? Por desgra- 
cia, muchísimos descuidan sus dolores 
reumáticos, hasta verse obligados a guar= 
dar cama. 


Miles de personas han obtenido buenos re- 
sultados gracias a este tratamiento con 40 
años de éxito. Solicite un suministro de en- E 
sayo, y al poco tiempo de tomar la primera dosis 
Vd. observará la rapidez de su acción. Las Píldoras 
De Witt no son un medicamento secreto. Su més 
dico le explicará la. bondad de la 
fórmula. Adquiera un frasco e 
inicie su cura hoy mismo. 
Vuelva al sendero de 
la salud, 


Píldoras De Witt 


víe su nombre y dirección a E. C. De Witt 
PARA : LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


Ponemos a su dit. SU : 5, 
£. Co. Ltd. (Depto. MA. 4), Casilla de Correo 
1550, Buenos Aires. le 
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tar al adversario. Si los choques en- 
tre ciudadanos no son más frecuen- 
tes y violentos, atribuyámoslo a la 
cultura del pueblo. Sin eso y sin el 
sistema electoral tendríamos toda- 
vía las elecciones a balazos. 


Uno de los incon- 
venientes de la 
gran propiedad es 
que ella tiene por 
: consecuencia iné- 
vitable el ausentismo. El gran pro- 
pietario no explota directamente su 
tierra, sino que la arrienda, acaso 
para ser subarrendada, y él gasta 
sus rentas en la ciudad o en el ex- 


LA GRAN 
PROPIEDAD 


; tranjero. En cambio, si la tierra es- 


campaña presidencial. Los obispos 
de Medellín y Popayán apoyaron a 
uno de los candidatos conservadores, 
el pa señor Guillermo Valencia, 
y el arzobispo de Bogotá, monseñor 
Perdomo, al otro candidato conser- 
vador, señor Vázquez Cobo. Con la 
actitud de monseñor Perdomo pasó 
algo original. Después de haber re- 
comendado a Vázquez Cobo, lanzó 
una circular pidiendo que se apo- 
yara a Guillermo Valencia, “como 
única manera de conjurar el peli- 
gro liberal”, pero luego volvió a re- 
comendar a Vázquez Cobo, por ser 
el que a su juicio tenía más pro- 
babilidades de vencer. En cuanto al 
peligro liberal, era el señor Olaya y 


tuviese frac- 
cionada, los 


pequeños pro- 


pietarios, que 
por otra parte 
constiftuirían 
población lo- 
cal, favorece- 
rían al comer- 
cio vecino y 
harían progre- 
sar el distrito 
al procurar su 
propio confort. 
En Buenos Ai- 


¡jj res acaba .de 
| celebrar Teu- 


nión, para ob- 
tener la reba- 
ja del impues- 
to territorial, el 
Centro Propie- 
tarios de Cór- 
doba. Como se 


ve, esos propie-. 


tarios de Cór- 
doba residen- 


| tes en Buenos 


Aires forman 
un grupo lo 
bastante nu- 


| meroso como 


para estar 
constituidos en 
centro. Natu- 
ralmente, ellos 
pegan en la 
balanza econó- 
mica de Cór- 
doba en la 
misma forma 
que en la del 
pas los capi- 
ales extranje- 
ros y la deuda 
externa, cuyos 
dividendos e 
intereses hay 
que girar. Los 
dividendos e 
intereses de 
los propietarios 
ausentistas de 
Córdoba, son, 
como es claro, 
los arrenda- 
mientos que 
ellos extraen 
de la provin- 
cia. 


EL CLERO 
Y LA POLI- 
TICA 


Debido a 
una disposi- 
ción del dio- 


cesano, el ca- 
nóniigo don 
Rosendo Leal, 
que desde ha- 
ce tiempo ve- 
nía actuando 


en las filas del partido Demócrata de 
Córdoba, como diputado a la legis- te 
latura y dirigente político del de- 
partamento de Minas, ha tenido que 
retirarse de esas actividades. Igno- 
ramos los fundamentos de dicha re- 
solución, pero debe obedecer a con- 
sideraciones de discreción eclesiás- 
tica, pues el ambiente apasionado en 
que se desarrollan nuestras luchas 
políticas, puede no convenir a la par- 
ticipación de los miembros del clero. 
Donde el canónigo Leal no hubiera 


l Pasado mañana, viernes, 


Hogar 


E E 1 
da a ] publica: 


3) 


En la tapa: Natura, por J. Ramírez, 


UN CUENTO DE. 
J TO MIGUEL CIONE: 
EL ESPANTAPAJAROS. 


Establezcamos el culto nacional al 
“Lancellotti”, por Federico D. Tem- 


perlez. ye , ds 
Los artistas en la intimidad: Luis 
Perlotti, un escultor de la raza 
a Bi Ernesto Mario Ba- 
-El hombre que crecía desparejo, 
cuento, por Alfredo Mario Ferreiro, 
Ja o eno, por Leonidas Bar- 
EN VISPERAS ELECTORALES: LO 
QUE DICE UN CONSERVADOR, 
EL DOCTOR ANTONIO SANTA- : 


- MUNISTA, EL SEÑOR JOSE F. 
PENELON. 
Paseo de Julio, por Féliz Pelayo. 
pa aldo, cuento, por Horacio Va- 

rela, e 
Notas de Mar del Plata: Las som- 


Las abejas, cortadoras de hojas. 
Pintores. 

E: la mú ca. sl í NOS PERO 
El libro irónico, cuento, por Leonidas - 

Andreien, E NA 

Un mueblecito que todos podemos 
Variándolo con pequeños detalles, 
un solo traje puede lucirse en. 
- ddistintas ocasiones, por Bijou. 


glo Veber. 


- mosquito. CAES 4 
Secciones fijas: 


pr: 
Manual de 


le femenino — El veraneo en Cacheuta — 
Espoo E Otras actualidades 2 


de los que estaba 
cesitado. En 


MARINA. LO QUE DICE UN CO- 


bras del pasado, por Josué Que- 
sada S e 


escultores aficionados a 


El ramo anónimo, cuento, por Ser. 
El propagador del paludismo: e 


— El buen humor 


« El baile en el Golf Club de La Cumbre-—Hl 


límite 
bajar la cotización del peso? 
la anterior clausura de la 
de Conversión llegó a un límite muy 
bajo, pero entonces mediaba una cir- 
al que no media 
la simportaciones 
elevado, y el país 
importar merca- 
de que había que- 
rante la guerra, y 
urgentemente ne- 
esa forma, el déficit 
de la balanza de pagos hubo de ser 


cunstancia especi 
ahora. El valor de 
era entonces más 
se veía obligado a 
derías y elementos 
dado exhausto du 


Herrera, que es 
un hombre de 
ideas modera- 
das. 


EN LOS AL- 
GODONA- 
LES 


A estas ¡fe- 
chas ya debe 
haber empeza- 
do en el Chaco 
la cosecha de 
algodón. El año 
pasado concu- 
rrieron, por 
vía Resis- 
tencia sola- 
mente, cerca 
de 17.000 bra- 
ceros que en su 
mayor parte 
procedían del 
Paraguay y de 
Corrientes. Es 
de lamentarse 
que esa no sea 
una población 
permanente- 
mente radica- 
da en el terri- 
torio. Si los 
centros urba- 
nos del mismo 
estuviesen más 
desarrollados, 
ellos bastarían 
a suministrar 
todos o casi to- 
dos los brace- 
ros. Como 
otras veces lo 
hieemos hecho 
notar, esto de- 
pende tan sólo 
del sistema de. 
colonización. 
Por eso mismo 
no hemos de 
insistir ahora; 
pero siempre 
es oportuno 
recordar la 
conveniencia 
de corregir los 
defetos de 
nuestro siste. 
ma de coloni- 
zación, estu- 
diando los pro- 
blemas del 
desarrollo de 
los centros ur- 
banos existen- 
tes y proce- 
diendo a;resol- 
verlos. 


EL CAMBIO 


¿Hasta qué 
ím: podría 

uran- 
Caja 


hallado tropiezo a su vocación polí- 
tica sería en Colombia. Alí el epis- 
copado y el clero han intervenido en 
la forma más activa en la reciente 


grande y duradero. En cambio, hoy: 
el país se encuentra abundantemen- 
te provisto, merced a las importacio- 
nes de los últimos años. 


| 


A 
EYTRELLAS E 


res de su libro “El camino a las 
estrellas” de la librería en que es- 
taban consignados para la venta, 
ES que se hubiera vendido un-solo ejem- 
plar. 
— Mañana los regalaré a los amigos — 
díjose, mientras apilaba los paquetes que 
- constituían la edición completa del libro, 
Estaba seguro que sus amigos lo acep- 
tarían y hasta le agradecerían el obse- 
quio, sobre todo los compañeros de ofi- 
cina, aquellos buenos muchachos que, a 
sar de sus pullas, de sus bromas y de 
amarle irónicamente “el poeta”, pare- 
cían apreciarlo. 
Tomó un libro y éstuvo largo rato vol- 
viendo sus inas, separándolas con sus 
dedos temblorosos, del mismo modo que 
se Separa ima venda de sobre una heri- 
da. Luego pensó que el primer emplear 
gue saliera de sus manos debería ir a 
las de una persona capaz de avalorar 
como se merecía aquel presente espiri- 
tual materializado en su obra. ; 
Individualmente desfilaron por suima- 
aacón todas sus relaciones: Fulano, 
utano, Mengano. Juzgaba la prepara- 


J ACOBO Kuroski retiró los ejempla- 


ción, la cultura, el intelecto, los senti-- 


mientos de cada uno. 

— No, no—se decía. — Fulano es de- 
Ea tirará mi libro a la basura sin 
eerlo. Mengano es jugador; su cabeza 
es una tómbola. No hay más que bolillas 
numeradas en la cavi de su cráneo; 
¿para qué quiere él un libro de versos? 
Lo arrojará al fuego en cuanto lo reciba. 
En cambio, Mengana... Mengana tam- 
poo lo leería; le gusta más el tennis, 

O, no se lo daré a Mengana; es una 
mujer sin espíritu. ¡Irle con versos! Pero 
entonces, ¿a quién regalaré mi primer 
libro? ¿A quién? 

La voz de Zulema, la hija de la dueña 
de la casa, 
en el patio, le resolvió el problema. Se 
lo daría a ella. y 

Zulema era una chica espiritual, pues- 
to que le gustaba la música, martiri- 
zaba el piano y prefería las flores natu- 
rales a las de trapo. Además, tenía diez 
y siete años y unos Le grandes y azules 
donde parecía dormitar el romanticismo 
de otros tiempos. A 

Ella, pues, sería la agraciada. ¿Y quién 
sabe? Tal vez llegara a conmoverla y 
rr pa rl como no lo había 
'Ogra: asta entonces. : 

AS el libro en el bolsillo del saco 
y salió. 

En el zaguán encontró a Zulema. 

— Zulema, ¿le gusta a usted leer? 

— de mi? SÍ. 

—Entonces... Entonces le regalaré 
un libro. y 
— ¿Un libro de qué? 

— Un libro de versos, de sÍas... 
Un poco desilusionada, ella exclamó: 


— ¡Ah! Un libro de versos... Si se 
tratara de otra clase de libro, porque yo, - 
francamente, no siendo los tangos de 


moda, la sía no me interesa. Anoche 
escuché aho por la radio. ¡Si viera qué 


dl, 


RIE TITS PA ES AE AAC RD 


ue hablaba con su madre - 


AUDE INGONATUI 


lindo! Si su libro fuera... 

Jacobo notó que toda la simpatía que 
sentía por Zulema se desvanecía; la mi- 
ró con ojos llenos de sorpresa y le pare- 
ció que tenía enfrente a la más vulga- 


- rota de las muchachas del 


pueblo. 


Al día siguiente, con un 
ejemplar de su libro bajo el 
brazo, entraba en la oficina. 
Ya estaba en ella su compa- 
ñero de mesa. z 

— ¿Qué traes ahi? —le in- 
terrogó. 

— Mi libro. 

El otro, admirado, volvió a 
preguntar, como si no enten- 


diera: 

— ¿Tu libro? y 

—Sí, González; mi primer 
libro. 

— ¡Caramba!... A ver, a 
ver; ¿de qué se trata? 

— Versos — respondió Jaco- 
bo con una voz tan débil, que 
parecía de moribundo; luego 
añadió, sin hacer caso de la 
sonrisa compasiva que se ex- 
tendía en la boca de Gonzá- 
lez: —Si lo quieres, te lo re- 
galo. 

Y se quedó 'cohibido, como una 
doncella a quien han sorprendido 
besando a su novio, 

González tomó el libro y comenzó a 
hojearlo sin ningún miramiento. 

A Kuroski le hacía daño aquella ma- 
nera de volver las páginas. 

-—No está mal... De ma- 
néra que te has decidido. ¿Y 
cuánto te cuesta esto? 

— Trescientos pesos. 

— ¡Trescientos pesos!... Pues, 
hijo, con trescientos pesos ha- 
brías podido ofrecer algo me- 
jor a tus compañeros. 

Le devolvió el libro. 

— ¿Cómo?... ¿No lo quieres? 

—No. leo versos ni aunque me pa- 
guen. La poesía es una tontería 
almibarada que me empacha. 

Jacobo recogió su libro. 

Entraron otros compañeros de oficina, 

González púsoles al tanto de lo que 
significaba un acontecimiento para ellos; 
en seguida encaramóse en una silla y 
dijo, después de llamar y colocar a Ja- 
cobo a su lado, 

— Señores: el poeta de la oficina aca- 
ba de publicar su libro; se ha gastado 
para ello trescientos pesos. ¿Sabéis vos- 
otros lo que representan trescientos pe- 
sos?... Con trescientos pesos nos hubie- 
ra divertido de lo lindo durante una no- 
che, y nosotros le habríamos permitido 
declamar sus poesías después de la una 
de la madrugada. Pero él no lo ha que- 
rido así. Ha impreso en un volumen sus 
versos y hoy ha llegado con la preme- 
ditada y alevo- 
sa intención de 

regalarnos el 


e E PANA 


| 
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AN 


libro. Vamos a juzgarlo y a darle por 
ello el castigo que se merece. 
Estalló al unísono la brutal carcajada 


de los empleados. 

Jacobo sintió al comienzo deseos de 
agarrar una silla y aplastar aquellas 
frentes de corcho, comenzando por la 
de González. Mas la ruidosa risa de sus 
compañeros lo aplastó; sintióse débil, 


impotente para reprimir con un gesto 
o'con una palabra la burla sangrienta 
de semejantes energúmenos. 

— ¡Que se lo guarde! 

— ¡No queremos «su libro! 

— ¡Que se limpie las narices con él! 

— ¡Trescientos pesos os en im- 
primir versitos! ¡Merece que lo linchen! 


io pero... — mascullaba Ja- 
cobo. 
González interrumpió la algarabía. 
—Señores: el 
PRIETO NT poeta tiene de- 


y 


en A sd e S > 


Y 
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seguramente os dará explicaciones y... 
os pedirá perdón. 

— ¡Que hable! 

Y Jacobo, con los ojos inyectados de 
sangre y de lágrimas, en una reacción 
inesperada, exclamó: 

— ¡Sois unos cretinos! 


Nunca actitud más fiera habiase visto 
en él; los compañeros enmudecieron por- 
que su aspecto benía 

algo de loco. 


González saltó de 
la silla, y Jacobo se 
apoderó de ella. 

Los tinterillos re- 
trocedieron. 

Entró el jefe y sor- 
prendió la escena. 

— ¿Qué es lo que 


pasa? 

En vez de contes- 
tarle, los escribientes apresuráronse a 
ocupar cada cual su puesto; se encorva- 
ron sobre los escritorios y permanecieron 
mudos. La mirada del jefe se paseaba 
por encima de sus cabezas brillantes de 
gomina, pero obscuras de ideas, 

Sólo Jacobo permanecía en pie sin sol- 
tar la silla, 

— ¿Qué hace usted, Kuroski? ¿Por qué 
no se sienta? —gritóle el jefe, y añadió: 
— ¿Qué significa ese libro sobre su me- 
sa? Acá no se viene a leer. 

Los empleados, levantando la vista al> 
gunos por encima de los lentes, sonreían 
regocijados, revisaban papeles, tecleaban 
en las máquinas de escribir, 

Jacobo Kuroski sentóse después de sos- 
tener sin pestañear la-severa mirada del 

jefe; éste aproximóse a 
él y leyó en la tapa del 
libro: “Jacobo Kuroski. 
“El camino a las estre- 
llas”. Poesías,” 


Sonrió, entre compa- 


inteligente, Kuroski. Ahora sospecho por 
dónde ha venido el escándalo que AcaÑO 
de sorprender. Si usted se siente poeta, 
no venga a trabajar, ni a interrumpir el 
trabajo de los demás. ¿Lo ha entendido? 
Jacobo observó que su compañero Gon-" 
zález hacía esfuerzos para no soltar la 
risa, vió el gesto despectivo y severo del 
jefe, sintió que a sus espaldas todos se 
reían de él, y pensó en la necesidad que 
tenía de trabajar para mantener a su 
madrecita, ¡Si no fuera por ella!... 
—AÁ la salida recalaré este libro aj 

Primero que encuentre — dijóse. 

El jefe se retiró. > 
A las doce Jacobo Kuroski abandonó 
la oficina, llevándose 'el libro. Iba solo. 

Encontró un obrero en la 
calle y lo detuvo. 

—¡Eh, buen hombre! 
¿Quiere un libro ? 

— No, no tengo dinero. 

Jacobo se animó. 

—No se lo vendo; se lo 
regalo. . 

El obrero lo miró con 
cierta desconfianza; temía 
ser víctima de una broma. 

— ¿Tiene figuras? 
— No; €s un libro de ver- 


SOS. 
— ¿Un libro de versos?... 


Bueno... Supongo que no habrá nada 


Mrotlo en él. 


—No, no; con confianza, puede leerlo, 
Tómelo. Yo le aseguro. Tómelo. 

— ¡Ab! Muy bien... Yo no sé leer... 
Pero a mi hija... 

— ¿Tiene usted una hija? 

—Sí, señor; cuando tiene un libro, se 
pasa todo el día entretenida. 

— Pero un libro de versos... ¿Le gus- 
tan los versos? 

_—Le gustan todos los libros... Yo en- 
tiendo poco de estas cosas. — Y agregó, 
suspirando: —No sé leer... 

Jacobo compadeció la ignorancia del 
hombre, 

—Cuando agarra un libro, ¿sabe?, lo 
mira todo. Yo le doy un pedazo de lápiz 
y ella escribe, hace garabatos. ¿Qué quie- 
re? Apenas tiene cinco años. ¡Ah! Pero 
hay. que verla cómo pone los deditos. 
¡Se da una maña!... 

En la bocacalle Kuroski se separó del 
obrero. 

Llegó descorazonado a su casa; su ma- 
dre lo esperaba como siempre, pero con 
los ojos humedecidos de llanto. El ape- 
nas reparó en ello, pero ella lo abrazó. 

— ¡Ah! ¡Qué hermoso!... Lo he lel- 
do... Todo, todo. ¡Cuánta ternura! 

“Jacobo Kuroski comprendió a qué se 
refería. y la estrechó contra su pecho; 
luego habló, trémulo, balbuceante: 

— ¡Debías de ser tú, mamá, la primera 
y la única mujer que leyera mi libro! 

La madre comprendió todo el dolor 


* que involucraban tales palabras, y sin po- 


der impedir que le saltaran las lágrimas, 
murmuró: Ñ R 


— ¡Mi hijito! ... 


Conozca Vd. la verdad. Es 
imposible librarse de los callos 
para siempre, a menos que se 
elimine primero la causa que 
los produce, que es la presión 
y fricción del calzado. — 


Esta es la razón de que haya mucha 
“gente que sufre de los callos toda 
la vida. > 


Los parches Zino-pads del Dr 
Scholl eliminan la presión y roce 
del calzado sobre el callo y es el 
único tratamiento eficáz y conocido 
de la ciencia. 


Con este método los callos nunca más rea- 
parecerán. 


_Los Zino-pads del Dr. Scholl están 

hechos también en formas especia- 
les para las Callosidades, Juanetes, 
Empeines y Talones lastimados.: 


Eo De venta en Todas las 


! FARMACIAS Y ZAPATERIAS 
pS La Cajita $ 1.00 


Zino-pads 


ATHAILO IIAGIRÍEAO 


BUENOS AIRES, 
NERVIO A NERVIO 


para Callos 
Los parches Zino-pads del Dr. 
Scholl una vez aplicados, alivian 
con rapidez el dolor. Cajita $ 1.00. 


para Juanetes 


Estos parches 
evitan la pre- 
sión y alivian el 
dolor. 


para Empeines 


lastimados por 
las arrugas del 
calzado. 


para 
Callosidades 


y ardor en la 
planta estos par- 
ches protegen la 
callosidad y ali- 
vian el dolor. 


para Talones 


sensibles o am- : ' 
pollas produci- 

das por el roce 

del calzado. 


- dlDZI Scholl 


Remítanos el cupón y le 
enviaremos una muestra 
0 Gratis y librito “Trata- 
miento y Cuidado de los 
0 Pies” por el Dr. Wm. 
-M. Scholl 


PERIAR 


Mp. q 


Cía. Dr. Scholl 
.Av. de Mayo 1431 o Florida 48, Bs. Aires. 


A 


para Callos, Cellosidades, Juanetes y Pares Lastimadas 


¿ 


del 


LA MUNICIPALIDAD Y LOS 
RUIDOS 


Los ruidos de la ciudad forman 
uno de tantos problemas de la 
vida urbana que tratan de ser re- 
sueltos, en la mejor forma, en las 
grandes capitales. Se admite que la 
vida moderna sea vertiginosa, y ya 
que es muy difícil ordenar un “ra- 
lentando” en su ritmo como si fuera 
una orquesta, por lo menos se trata, 
de hacerla más silenciosa. Nueva 
York, París y Londres estudian el 
modo de reducir, en lo posible, la 
molestia del ruido. Anoto la circuns- 
tancia porque da la casualidad que 
2quí hacemos precisamente lo con- 
trario. Nuestra Municipalidad, a la 
que parece importarle muy poco el 
asunto, colabora en la medida de 
sus fuerzas a nuevos ruidos y nueva 
tortura para los oídos. Me refiero al 
sistema que ha implantado recien- 
temente en sus automóviles de: la 
Asistencia Pública, que, de un tiem- 
po a esta parte, preceden su apari- 
ción como bólidos en medio del trá- 
fico, con un silbato único, penetran- 
te, inconfundible, al que, por el mo- 
mento, le atribuyo el honor de ser 
el ruido más molesto de los que se 
escuchan en Buenos Aires. 

Podrá objetárseme que los ve- 
hículos de la Asistencia Pública, por 
la misma naturaleza de su misión, 
deben abrirse camino antes que los 


demás (así suele ahorrarse un poco: 


el tiempo que han perdido en acu- 
dir), pero de todos modos, hay que 
convenir en que la prisa por llevar 
a un enfermo no justifica enfermar 
a los sanos poniéndolos al borde de 
la neurastenia. ¡Hay que hablar con 
alguien que viva en alguna de las 
arterias frecuentadas por esos mons- 
truos del sonido, y preguntarle cómo 
se las arregla para poder dormir en 
las noches ante los alaridos y gritos 
de esos automóviles municipales! 

Del enfermo o accidentado que va 
dentro de ellos no se hable. La Mu- 
nicivalidad calcula que como va, o 
asustado, o semiinconsciente, o en 
estado de coma, un ruidito más, uno 
menos... 


ORATORIA POLFFICA 


Con la campaña política florece la 
oratoria de la calle, la oratoria del 
estilo farol. La lucha cívica en los 
diversos partidos requiere un plan- 
tel de oradores capaces de trasla- 
darse en minutos desde Barracas a 
Belgrano o de Puente Alsina al ba- 
rrio chic. Hay recordmen de con- 
ferencias en una noche capaces de 
satisfacer en una misma jornada a 
cuatro auditorios de esquina. El por- 
teño, por lo general, contempla el 
espectáculo siempre igual de un 
grupito de gentes desocupadas oyen- 
do cómo el orador se dedica, antes 
que nada, a insultar a los demás par- 
tidos rivales. El jueguito resulta un 
poco monótono, y hay que estar ver- 
daderamente desocupado para escu- 
char una conferencia de los orado- 
res callejeros. y 

Es sensible, porque los partidos, al 
no preocuparse en elegir discursea- 
dores fealmente capacitados, anulan 
una de sus más efectivas armas pa- 
ra la lucha cívica. La observación 
puede aplicarse a todas las agrupa- 
a a Salvo 
pec as en materia y algunos 
diputados que hablan en EA esqui- 
has con una elocuencia que jamás 
tuvieron en la Cámara, los oradores 
son muy malos. Oyéndolos se les ye 
cómo nadan en el'mar del lugar co- 
dhanaut de de 
enarqu ela 1ga 
insulto al adversa 
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contados es- 


rio. Nada nuevo enseñan ni nada 
nuevo dicen. 

Los partidos debían ir educando su 
plantel de oradores por una especie 
de “training” cuidadoso y controla- 
do por personas de sentido común. 
No es posible que la “tribuna” de 
una esquina, una mesa prestada del 
almacén o un cajón vació de gaso- 
lína, se convierta en trono de lo pe- 
destre, de lo vulgar, de la insidia, el 
insulto o la adulonería. 


LOS “PEQUEROS” 


“Pequeros” se les llama en la jerga, 
policial, y pequeros hay que deno- 
minarlos, ya que para nombrar las 
especializaciones del delito no inter- 
viene la Real Academia, que limpia, 
pule, fija y da esplendor al idioma, 
sino los seres patibularios de la fau- 
ha, que vive tropezándose con los ar- 
tículos del Código Penal. 

Un pequero es un señor elegante 


- Que ejerce el bandidaje urbano. Con 


el progreso de Jos tiempos no hay 
necesidad urgente de ir a asaltar 
por los caminos. El pequero es dueño 
de un palacio, con chautfeur, ascen- 
sor y todo el “confort” que la musa 
popular coloca, como un ideal de 
vida, en la letra de los tangos. El pe- 


Quero, en ese marco espléndido que 


le hace olvidar los días sombrios en 
que comía “la tumba” de los cua- 
dros del Departamento — sigo en es- 
filo netamente policial, — espera a 
sus víctimas, los inocentes que creen 
poder salir. gananciosos en una par- 
tida de póker, en la que los pozos 
son fuertes. Se dirá que desde que el 
mundo es mundo existe el pequero 
y los caballeros de industria del si- 
glo XVIII, que trampeaban al “pha- 
raon”, o el ingenuo Des Grieux, 
amante de Manón, eran pequeros, 
sin contar con los fulleros, tahures y 
demás productos de la novela pica- 
resca española. Lo que varía es el 
Marco. 

. Y digo, con asombro, que si la po- 
licía conoce perfectamente al ele- 
mento pequero, especialista en des- 
plumar a provincianos y estancieros, 
¿por qué se les deja en libertad de 
poder desplegar un lujo insolente, 
hasta que un hecho de sangre, tiros 
o puñaladitas, revela al gran público 


la maravillosa carrera ascensional de — 


un pequero? 


UN DEPORTE PORTEÑO 


_ Míster Irvin S. Cobb, conocido pe- 
riodista norteamericano, publicó en 
“Cosmopolitan” sus impresiones de 
la Argentina y de Buenos Aires. En 
general, son exactas en la observa- 
ción y en la justeza de las aprecia- 
eS inclusive en las desagrada- 

es. ; 

Una de las observaciones de mís- 
ter Cobb ha sido la locura del tráfi- 
co. Dice, y está en lo cierto, que no 
hay ciudad del mundo en la que sea. 
tan peligroso caminar en automóvil. 
Nuestros chauffeurs no sólo tienen” 
la manía de la velocidad y de cami- 
nar como quieren, sino que marchan 
a un ritmo distinto. Los porteños, se 
asombra míster Cobb, han tomado 
con agrado el juego de la muerte, y 
desde el coche, o desde la calzada, 
viven en la inminencia de la trage- 
dia, encantados. Míster Cobb consi- 
dera la locura de nuestro tráfico co- 
mo un deporte que no ha encontra- 
do'en ciudad alguna. 

Y tiene razón. Lo que no sabe es 
que gracias a ese jueguito, Buenos 


Aires paga, en mortalidad, lo que no 


LUIS Gó 


A IAS ALO Es RAN E TAR 


registran otras ciudades más gran- 
dy a y a más 2 

Mera tenso. es el aspec' 
NGORA triste del deporte. 


PRETO 


bli 


los nueve años empecé a tra- 

bajar. La pobreza de mi casa 

me obligó a luchar por 

la vida desde muy ni- 
no. Y así me hice hom- 
bre, sin conocer casi la $e 
infancia. Sólo concurrí $ 
a la escuela de noche, 
en los escasos mo- 
mentos de tregua que 
me dejaba la la- 
bor... 

La cordial Íran- 
queza de Pascual E. 
Carcavallo pone 
de inmediato al 
cronista frente alk 
panorama de la vi- 
da esforzada y 
pintoresca del po- 
pular empresario 
y director del Tea- 
tro Nacional. 

—Me inicié en 
el comercio desde 
los puestos más ba- 
jos, y creo que no 
hay ninguna de las 
amarguras de la 
carrera que no ha- 
ya conocido. A los 
quince años — ya era 
entonces todo un hom- 
brecito—entré como Ca- 
dete en The New York, an- 
tigua tienda de la calle 
Florida y Cangallo, con 
treinta pesos mensuales 
de sueldo. Allí llegué a 
ser jefe de sección, pues- 
to para mí bastante 
considerable. .. Des- 
pués estuve un 
tiempito en La 
Equitativa de 
los Estados 
Unidos, ¿E 
com.pañía ES - 
de se- PS e 


ros de la. que era director míster El- 
mer Dwigins, que había sido mi superior 
en la mencionada tienda. Dwigins quiso 
llevarme a Norte América, donde, según 
él, tenía un porvenir brillante. La propo- 
sición me tentó, pero tuve que recha- 
zarla porque mi madre se opuso a que 
la abandonase... 


VENDEDOR POR CORRESPON- 
DENCIA 


—¿Le gustaba la vida de empleado? 
— ¡No, amigo, eso no le gusta a nadie! 
Yo me sentía con ideas propias y Con 
ambiciones como para trabajar por mi 
cuenta. Y tuve la audacia de intentarlo, 
A los diez y ocho años me establecí, sin 
un centavo de. capital, con una “inge- 
niosa” casa de ventas por correspon- 
dencia, en la calle Florida, 339. La venta 
por correspondencia, tan común en los 
Estados Unidos, era aquí entonces una 
práctica desusada. Creo que The New 
York, que me sugirió la idea, fué uno 
de los primeros negocios que empezaron 
a difundirla. En dos modestas habitacio- 
nes instalé “mis escritorios”, en los que, 
por único moblaje, coloqué una mesa, 
una máquina de escribir y cuatro sillas. 
La máquina de escribir—una Hammond 
que no olvidaré nunca —fué regalo del 
señor Pratt, su importador, que se en- 
terneció ante mis afanes adolescentes 
de comerciante. Manuel Gálvez, vecino 
de escritorio, me conoció allí, y ha re- 
cordado en alguno de sus libros mis pe- 
ripecias de negociante... ; 
aces cómo se las arreglaba sin ca- 
pital? 

-— Muy sencillamente. Yo gestionaba 


Pascual E. 
Carcavallo, 
hoy y ayer 


LOS 


' Pascual E. 
Y llo fué uno de los pre- 


“SELF-MADE-MEN” 


Carcava- 


cursores de la venta 
por correspondencia 


le ordené al cochero: ¡Vamos a Florida, 
a lo de Carcavallo! El coche decorrió 
varias veces la calle y no dimos con su 
negocio. Después, cansado, lo comencé 
a buscar de a pie, y sólo por casualidad 
lo he encontrado ahora. ¡También, cual- 
quer lo ya a descubrir con esa cha- 
pita!... 

—En la puerta del escritorio — conti- 
núa relatándonos nuestro entrevistado— 
había por único distintivo una chapita 
de bronce que decía: “Pascual E. Carca- 
vallo. Ventas por correspondencia.” Alu- 
cinado por los catálogos, mi cliente pa- 
juerano suponía que mi casa era tan 
importante como Gath y Chaves, y creyó 
suficiente decir mi nombre al cochero 
para llegar a destino... 

— ¿Mantuvo mucho el negocio? 

— No, porque la competencia me lo 
hizo pronto improductivo. La venta por 
correspondencia, de la que fuí, sin duda, 
un precursor, se generalizó en Buenos 
Aires. Los grandes almacenes, como 
Gath y Chaves, Cabezas, etc., se apre- 
suraron a adoptarla y, como era natu- 
ral, me reventaron... 


EN LA CASA A. CABEZAS 
— ¿Tuvo que volver a emplearse? 


—No tenía más remedio. Mi situación 
económica no me permitía esperar ocio- 


2) so oportunidades... Lo fuí a ver a don 
Y Avelino Cabezas para 
| en su casa, cuando ya los botines empe- 
 zaban a torcérseme en forma alarmante. 
| Me costó mucho trabajo entrevistarme 


edirle un puesto 


personalmente con él, pero, a pesar del 
desolador letrerito “NO HAY VACAN- 


a TES”, que me perseguía por todas par- 


2) tes, no salí con las manos vacías. Cuan- 


' do don Avelino se enteró de que yo era 


el que había metido tanto barullo. con 


| la venta por correspondencia, se echó a 


en las casas de comercio de todos los 
ramos un descuento, que, generalmente, 
oscilaba entre el veinte y veinticinco por 
ciento, sobre los artículos que se ven- 
diesen Jpor mi intermedio. Preparaba 
luego, por mi cuenta, pequeños catálo- 
gos y prospectos con la lista y el precio 
de la mercadería y los enviaba al inte- 
rior, utilizando las direcciones de la 
“Guía Kraft”, Cuando me llegaba un pe- 
dido compraba los artículos en la casa, 
respectiva y me adjudicaba la diferencia 
producida por el descuento. No necesi- 
taba arriesgar nada —ni hubiera podido 
arriesgar, porque no tenía un centavo, — 
dado que la entrega de pedidos se hacía 
previo giro... 


¡VAMOS A LO DE CARCAVALLO! 


Carcavallo sonríe ante el recuerdo de 
una anécdota. 

—Con un Cliente del campo me pasó 
una vez aigo Curioso. Me había hecho 
un encargo por valor de tres mil y pico 
de pesos -—todo un negoción para mí— 
y convinimos en que yo le entregaría 
la compra en Buenos Aires, hacia donde 
él se dirigía, de paso. A la hora de la 
cita, que yo aguardaba nervioso, no nos 
encontramos. Mi desconocido cliente no 
aparecía ptr el escritorio. Empecé a 
temblar ante la perspectiva de perder 
una oportunidad tan poco común. Cal- 
cule ¡el veinticinco por ciento de más 
de tres mil pesos! Al final cayó el com- 
prador, considerablemente retardado y 
afligido. E 

— Pero, amigo — me dijo,—»no podía 
encontrar su casa. Al llegar a la estación 


reír... 


— ¿Conque usted es — repetía, sin sa- 


lir de su asombro -—el famoso Pascual 


Carcavallo de los catálogos?... ¡Hom- 
bre, hombre!... 

—S$Sin duda empezó a tomarme en se- 
rio — continúa Carca, —no obstante mi 
aspecto de chiquilín. Considere que ten- 
dría entonces apenas veinte años... 

— ¿Y le dió algún puesto? 

—Lo único que había: vendedor sin 
turno. Es decir, que sólo podía acercar- 
me a los clientes cuando todos los de- 
más vendedores estaban ocupados... Un 
buen día debí reemplazar a un vendedor 
enfermo, y batí el “record” de ventas. 
Me llamaron de la gerencia para felici- 
tarme, y ese fué el principio de mi ca- 
rrera en la casa. A los tres meses de 
haber entrado era nada menos que jefe 
de expedición al interior y venta por 
catálogos —me reconocían mi verdadera 
especialidad, —con doscientos cincuenta 
pesos de sueldo y el cuatro por ciento de 
comisión sobre las ventas que efectuase. 
Había entrado ganando cuarenta pesos 
y una comisión insignificante... Llegué 
a sacarme mensualmente una ganancia 
de no menos de setecientos pasos. Creo 
que tenía mi carrera asegurada en la 
Casa, pero... 

Carcavallo quiere recalcar con una 
pausa sus palabras. 

— En el comercio, como en el teatro, 
la envidia es un gran peligro. Un ge- 
rente, temeroso sin duda de que llegase 
pronto a reemplazarlo, me puso la proa 
y me vi obligado a abandonar la ca- 
sa. Don Avelino Cabezas, al despe- 


dirme de él, me aconsejó que me que-* 


dara, porque, a lo sumo dentro de un 
año. sería gerente del establecimiento, 
La halagúeña perspectiva no logró ha- 
cerme cambiar de propósitos. Me sentía 


fuerte. ¡El mundo era mio! 


EN UNA ZAPATERIA 


— Me ofrecieron la organización de la 
casa Rosetti, y aunque nada entendía 
de zapatos, acepté. Como jefe de ven- 
dedores —la más alta autoridad del es- 
tablecimiento, —inauguré el local de Co- 
rrientes y Maipú. Tenía entonces unos 
veinticuatro años, y ganaba, entre suel- 
do y comisiones, cerca de 900 pesos por 
mes. Ahí lo tuve de vendedor a Pascua! 
Contursi, el malogrado cantor popula: 
de “Mi noche triste”... Hasta que, en 
1907, desquiciado por la muerte de mi 
madre, abandoné la casa, y me fuí como 
secretario representante de la compañía 
de Jerónimo Podestá. en jira por Rosa- 
rio, Bahía Blanca y otras ciudades del 
interior. Desde entonces empieza mi ac- 
tuación en el teatro... 


LA AFICION POR EL TEATRO 


—Perc ¿usted estaba vinculado a la 
gente de teatro, sentía afición por él? 

— Desde muy chico era loco por las 
tablas. Hacía representaciones en Casa, 
y no me perdía la oportunidad ningún 
Carnaval de disfrazarme de gaucho, per- 
sonaje que sentía realmente. Mientras 
fuí empleado de comercio, por otra par- 
te, frecuenté asiduamente “Los Inmor- 


-tales”, y me vinculé con Arturo y Jeró- 


nimo Podestá, Santiago Fontanilla, Flo- 
rencio Sánchez, Vicente Martínez Cuiti- 
ño, Alfredo López Prieto y otros. El úl- 
timo fué el que me quitó el berretín de 
ser actor... 

_—Estaba, pues, en un medio cono- 
cido... 

— Familiar... Y sólo así, por la chi- 
fladura teatral que tenía, pude resignar- 
me a perder, al principio, tanta plata. 
Los novecientos pesos de la zapatería, en 
efecto, se convirtieron en apenas ciento 
cincuenta, oue, poco a poco, aumentaron 
a cuatrocientos pesos. Además yo entré 
al teatro —nos dice nuestro entrevista- 
do con: un dejo de energía—con una 
clara noción de lo que tenía entre ma- 
nos. Entré con una visión cabal para 
conquistarlo... Al poco tiempo fuí se- 
cretario habilitado de la empresa... En 
1909 organizamos por primera vez una 
compañía por secciones, que represen- 
tase piezas criollas: la de Arsenio Per- 
diguero, de género mixto. Me destaqué 
entonces en la organización de un con- 
curso de obras breves, que ganó Gon- 
zález Castillo. con “La Serenata”, mú- 
sica de Carrilero... De 1910 a 1911 es- 
trenamos la primera compañía nacional 
de género chico: Podestá-Vittone, con 
la que se verificó un nuevo concurso, 
que ganó Vacarezza con su obra “Los 
sehruschantes”... Estas temporadas, a 
pesar de los concursos, no dieron buenos 
resultados. Tenía ilimitada fe en el gé- 
nero chico criollo, sin embargo, e insistí. 
Estaba seguro que, a la larga, debia 
conquistar al público como el español... 
A fines de 1912 el Nacional fué arren- 
dado, y me retiré. Trabajé entonces, du- 
rante un año, como jefe de avisos en 
“Ultima Hora”. en la época en que eran 
redactores Botana, Escobar, Monteaya- 
TG y Otros... 


LA VUELTA AL TEATRO 


— ¿Sentía la nostalgia del teatro? 

— Enormemente. Hubiera dado cual- 
quier cosa por volver a él. Y eso que no 
me puedo quejar de los resultados de 
mi gestión de publicista. En “Ultima 
Hora”, en efecto, ganaba cuatrocientos 
sad de sueldo y el veinticinco por cien- 

de comisión de los avisos, lo que me 
representaba una suma mensual de hasta 


La fuente dela eterna belleza 


y de la alegría de vivir es el sueño sano y reparador. 

Una pena es más fácil de sobrellevar cuando nos cobijamos bajo 
el manto protector del sueño: que hace olvidar más de prisa los 
dolores y miserias de la vida. 


í dos mil pesos... Felizmente, Santiago Fon- 
tanilla volvió a hacerse cargo del Na- 
cional, en las postrimerías de 1913, y 
me llevó nuevamente de secretario ha- 
bilitado de la empresa. Hubiera dejado 
| cualquier cosa por ese cargo... 
| — ¿Y cómo anduvo el negocio? 
!] 
P 
| 
V 


.— Al principio, mal. Hicimos toda cla- 
se de tentativas sin dar en la tecla. En 
1915 insistí con el género chico nacional, 
organizando la compañía Vittone-Pomar. 
Las cosas seguían mal. El teatro por 
secciones, criollo, no entraba aún en el 
público... Recuerdo que ese mismo año 
se daba en la Comedia “Las musas la- 
tinas”. Para verla era necesario pedir 
localidades con anticipación... En nues- 
| tra sala, en cambio, llegamos un día a 
hacer nada más que ciento ochenta pe- 
sos en las cuatro secciones. ¡No olyi- 
daré nunca esta cifra fatídica! 

— «¿Se ha desquitado luego? E 

— Ampliamente. En 1929, es decir, ca- 
torce años después, esa misma sala, de- 


negocio, convirtiéndome en empresario 
del teatro y de la compañía y en direc- 
tor: artístico... Desde entonces estoy 
solo a cargo del Nacional, soy la única 
autoridad de la casa. Ya ni director es- 
cénico tengo... 

— ¿Un verdadero Mussolini del teatro? 

Carcavallo sonríe. Nos cuenta entonces 
todas las dificultades que tuvo que ven- 
cer para imponer, mediante esa centra- 
lización de funciones, su concepción del 
negocio teatral. Pero a nuestros lectores 
eso ya no les interesa. Son cosas exclu- 
sivamente para los aficionados a los en- 
tretelones, para los que siguen con es- 
pecialidad las actividades escénicas. 


LE ATRIBUYEN SUERTE 


— Lo demás —agrega el popular em- 
presario —es ya bastante conocido. Se 
sabe cómo logré resistir el auge de la 
revista, que para muchos debía dar en 
el suelo con el sainete criollo, y cómo 


ad 


) EN VISPERAS | 
ELECTORALES 


INo vacilad! ¡No temais el desvelo nocturno! Un par de tabletas a Vonia PER 
Berger”? de Adalina proporcionarán iranquilidad a vuestros nervios Santamarina nelón 


y provocarán un sueño sano y profundo. 


Tabletas PBoryer de 


dalina 


PE »No tiene los efectos 
nocivos del Bromuro”. 


En el deseo de conocer la impresión de las más des- 
tacadas figuras de la política metropolitana, sobre 


el actual momento en que va a librarse una intere- 
sante batalla electoral, EL HOGAR ha interrogado 
a distintas personalidades, cuyas opiniones intere- 
sarán extraordinariamente a los lectores. 


EL HOGAR del próximo viernes dará a conocer la 
opinión de un CONSERVADOR, el 


Doctor ANTONIO SANTAMARINA 


eS 
¿ Presidente de su partido, ex candidato a gobernador de la 1 
, Provincia y candidatoa diputado nacional, 
URINARIAS y la de un COMUNISTA, el 
IN lA. LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO: Señor JOSÉ F. PENELÓN 
AMBOS SEXOS RESERVADO Y EGCONOMICO Concejal de la Municipalidad de Buenos Aires y líder de ese 
partido político, 
Sin molestias y sin que nadie 3e entere, sanará rápidamente de las 
enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por antiguas y ; : $ 
rebeldes que sean, tomando durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Co- dicada siempre al género. chico nacio- mediante el sistema de los conjuntos, he 
llazo por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones nal, registraba una entrada “record”: llegado a presentar compañías que, por 
y recaídas. Pida folletos gratis a Específico Collazo, Moreno 1027, ciento e add lo ra Yi dea son la 
z $ E 3 ; 50. ; a mejor antia A lO; ri 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. Precio, $ 68.50. nunca de'los quince o diez y le en ObCO da S SE 'OTes y para 
Departamento N. de Higiene, certificado N? 5523, 23%, Sigamos... sn OO o 
Venta libre. — 1917 fuí socio de la empresa del alguna idea nueva del negocio — nueva 
teatro, que, dos años después, se y noble también, porque no es mi único 
convirtió en empresa de compañía... afán ganar dinero —y que he sabido 
Al conjunto Vittone-Pomar siguió el de  imponerla, con constancia y, tal vez, con 
Arata-Simari-Franco, que estuvo hasta alguna inteligencia. Por lo menos pre- 
1920... Tomé después por mi cuenta el — fiero ser imitado a imitar...” 
] E a e ra la Era É . 
ti . remit 
LOS SASTRES: :3:i:...: 03.23 ss ARTURO SILVESTRE | 
» ui a: IRIZAR, Autonomía 20, Bilbao (España). á d 


ENSEÑANZA POR CORREO FUNDADAS EN 1891 


ESGUELAS INTERNACIONALES DE LA AMERICA DEL SUD 


(International Correspondence Schools) - Av. DE MAYO 1398 


DECLARADAS COOPERADORAS DEL ESTADO POR DECRETO 3205 DEL SUPREMO 
GOBIERNO DE CHILE 


SCRANTON - NUEVA YORK . LONDRES - MADRID - PARIS - LA HABANA - B. AIRES 

Las grandes empresas industriales, instituciones del Estado y asociaciones gremiales, reco- 

miendan a su personal el estudio en estas A y otorgan premios a los que se diploman 
, en ellas. 


130 Cursos en Castaliaao y 350 en Inglés. 


Pida informes y con ellos le remitiremos nues- 
tra revista “La Tenacidad”, dedicada a los 
estudiantes de estas Escuelas. 


ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON 


Matemáticas - Dibujo - Mecánica 
- Agrimensura - Automovilismo - 
Electricidad - Construcción - Mo- 
tores - Contabilidad - Comercio 
- Ingeniería Civil - Ferrocarriles - 
Propaganda - Idiomas. 
o 


Escuelas Internacionales 
Av. DE MAYO 1396 - Buenos Aires 


Nuestros libros técnicos de electricidad, mecánica, etc., se emplean en las Escuelas Navales 
de EE. UU., Chile y Argentina. E 


M. A. 7135 


Hogar para Mujeres. 
Vista general del comedor 


A Una de las dependencias del taller de 


carpintería 


para la cama 


Desfile de asilados sacando boleto 


ATILO ALGO ALO 


Un ejército que 


gana sus batallas [ 
sin disparar un' 


== solo 


O en vano la institución es de ori- 
N gen británico. Campea el humoris- 

mo en el preámbulo con que el 

Ejército de Salvación se ha servido 
responder a nuestras averiguaciones, 

William Booth denominó Misión Cris- 
tiana a su obra de redimir a semejantes 
nuestros de la crápula y la desgracia en 
los más horrendos bajofondos londinen- 
ses. Era en 1865. Tres años después fun- 
dó un periódico, “El Evangelista del Este 
de Londres”. La misión comenzó a em- 
plear el nombre de Ejército de Salva- 
ción en 1877, 

El 22 de diciembre de 1889 arribaba 
al puerto Madero de Buenos Aires el 
primer contingente de oficiales que el 
general Booth enviaba para iniciar sus 
operaciones salvacionistas en la Argen- 
tina. Era el décimo séptimo punto dis- 
tinto del globo en que esto se hacía. 
Componían el contingente el coronel 
Thurman y su esposa y los capitanes 
Bonnett y Calvert. El matrimonio coro- 
nel había servido en Australia y Sud 
Africa; los capitanes, en Bristol y Liver- 
¡pool, respectivamente. > 

Es memorable el primer disparo con 
que el Ejéricito inició en Sud América 
su campaña, el día de Año Nuevo de 
1890. Cinco guerreros en completo uni- 
forme y dos o tres amigos abrieron fue- 
go ante el adversario, que era una con- 
currencia de ingleses, españoles, italianos 
y nativos. Se produjo un nutrido ca- 
ñoneo, con el glorioso resultado de que 
un hombre se adelantase y se rindiese 
al rey. El coronel rascaba su violín, el 
capitán Calvert hacía sonar como nun- 
cea su concertina, el capitán Bonnett, bien 
puesto en su camiseta roja, parecía 
querer conquistar América en una s2- 
mana, y en cuanto a la señora Thurman. 
atraía la curiosidad de los más con su 
extraña capota salvacionista, 

¿Dificultades? Las hubo a porrillo. Pe- 
ro la más terrible fué la del idioma, 
agravada por el hecho de que el can- 
cionero traído de Londres venía plagado 
de errores. Ahí va, sin quitar ni poner, 
el coro de uno de los acentos de en- 
tonces: 


Jue día placentero esto! 
Cuando el peso molesto, 
Ha removido el Cristo, 
Ah, mi alma feliz! 


Y no se puede decir que para mues- 
tra basta un botón, porque este era el 
botón más lindo del muestrario. 

El primer contingente se hizo pronto 
a las costumbres y habla nuestras, en 
cuanto se lo permitían principios y cre- 
do. Y el Ejército se extendió en todo el 
continente, que él divide en territorios. 
El territorio Este, compuesto por Argen- 
tina, Uruguay y Paraguay, tiene su cuar- 
tel general en Buenos Aires, Rivada- 
via, 3255. 

Este ejército territorial redime del mal 
a mucha gente. 


/” SALVADOS 


En 1927, 3.124; en 1928, 5.073; en lo 
que va de enero a junio 1929, 1.584. 

Un salvado es sólo un iniciado por 
convicción. Para ser soldado se comien- 
za por.recluta, y se concluye firmando los 
“artículos de guerra”. El proceso se de- 
fine así: Salvacionista es la persona que 


tiro== 


oyó predicar la salvación por los méritos 
de Cristo, aceptó la. verdad revelada, re- 
nunció a lo malo y mundano y entró yo- 
luntariamente a formar parte de la agru- 
pación cristiana militante llamada Ejér- 
cito de Salvación. 

Este ejército territorial realizó en 1927 
y 1928 actos en locales, 6259 y 6424, res- 
pectivamente, y al aire libre, 1391 y 1307. 

Donativos del público y cuotas de sus 
miembros forman sus recursos. El pe- 
queño subsidio del Gobierno Nacional y 
la Municipalidad lo emplea en sus casas 
de beneficencia: asilos, hogares, hospe- 
dajes, etc. También aporta entradas la 
venta de “El Cruzado” periódico de la 
institución, la cual cuenta actualmente 
en Sud América 112 centros de actividad 
diversa. Su fondo, general, social y de 
propiedades, asciende actualmente a mi- 
llón y medio de pesos. Publica anualmen- 
te, a disposición de todo interesado, un 
“estado de ingresos e. inversiones y ba- 
lance general”, del que da fe una casa 
comercial de crédito. Sus obras, en edi- 
ficios adecuadós, se llaman: Hogar para 
mujeres, Hogar para hombres, Asilo para 
desamparados, Asilos nocturnos, Mater- 
nidad y cirugía de señoras, Obra del Sa- 
maritano, Orfanatorio y muchas más. 

Entre los trabajos más modestos, de 
carácter material, realizados por el Ejér- 
cito, hállanse los de reparación de mue- 
bles viejos y utilización de papeles de 
desperdicio. Estos objetos son recogidos 
a domicilio, y hay quienes los envían di- 
rectamente a los hogares industriales del 
Ejército. Hombres sin trabajo a causa de 
la edad, la enfermedad o la irregulari- 
dad de sus vidas, son empleados, a cam- 
bio de techo y sustento, y a veces me- 
diante pequeños jornales, en el trabajo 
de seleccionar papel viejo, que las 
fábricas de ese material adquieren por 
dinero, Alcanzan a dos y tres toneladas 
diarlas las que el Ejército manda a las 
fábricas, 


Pero la obra filantrópica del Ejército 
no es directamente material sino en es- 
tos hogares y en los refugios. La acción 
regeneradora del Ejército, que no exige 
de sus salvados el alistamiento en las 
filas guerreras, es ese, precisamente: el 


de renovar para el bien a los «seres des- 


dichados y desviados, viniéndoles el bie- 
nestar material como una consecuencia 
de su regeneración. Numerosos dramas 
de tétricas escenas se desarrollan en 
el alma y entre los seres de los desti- 
nados a sentarse un día en el banco de 
los penitentes del Ejército, o sea antes 
de agarrarse a esa tabla de salvación. 
Referirlo sería recorrer todo el cuadro 
de las desdichas himanas. No es extra- 
ño, pues, que si luego militan los salva- 
dos en las filas de Cristo, lo hagan con 
fe tan inquebrantable y tan celestial 
agradecimiéhto. 


El grande acontecimiento del Ejército 
en estos días ha sido la llegada de la co- 
misionada Lucía Booth-Hellberg, hija 
menor del fundador, designada por el ac- 
tual general Higgins para hacerse cargo 
del comando sudamericano. 

Con ese motivo cundió vivo entusiasmo 
en las filas, al cantarse una nueva can- 
ción, que, como todas las del salvador 
Ejército, habla del maravilloso poder de 
Jesús, y que comienza diciendo: 


“Somos guerreros que luchamos 
en defensa de la Cruz...” 


BALBINO HUIDOBRO 


4 


Peluquero afeitando a un anciano y 
clientes esperando turno * 


Asilados tomando por turno el boleto 
para la comida 


Durante la comida, en una sala úe 
los comedores de beneficencia 


Vista del patlo con los fardos listos 
para la entrega 


Vista de la entrada a la fábrica de 


papel en la avenida Sáenz 
Fotos González Arrili 


PUTO Argentino 


LA FUERZA DE 


Proporciona 
la blancura 

de la nieve 

a la ropa blanca 


[_a blancura es el emblema de pureza, y en 
todas partes del mundo la deslumbrante blancura 
del lavado es el emblema de Jabón Sunlight. 
La ropa personal y lencería de .casa, lavadas 
con Jabón Sunlight quedan siempre nuevas, y 
blancas como la nieve. Sunlight lava con faci- 
lidad sin hacer daño a los géneros, por más 
delicados que sean. La espuma penetra en la 


ropa sacando la tierra y toda clase de manchas. 


10.000 pesos. La garantía va im- 


presa sobre cada paquete. 


La pureza del Jabón Sunlight es garantida en 


LEVER HERMANOS LIMITADA, BUENOS AIRES 
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LA VOCACION 


obligado a emplearse. 
“No puedo — le dijo su padre — 
seguir alimentado a un holgazán; 
a puedo, y no es justo, Tengo otros 
jos.” 


(Coria Elías dejó los estudios, fué 


Doña Luisa sufrió inmensamente con” 


esto. Adoraba a Elías por ser el primero, 
y las palabras de su marido cayeron como 
piedras sobre su corazón de madre. ¡Ne- 
garle la comida! ¡Negarle la comida a 
un hijo, y cuando no les faltaba! Eso 
era el colmo del desamor. Porque Elías 
no dejó los estudios del Colegio Nacional 
por holgazanería, sino por dedicarse a lo 
que su temperamento imperiosamente se 


¡ lo exigía: a estudiar pintura. 


ás, ¿dónde se emplearía, si ja- 


| más había actuado en política? ¿En el 


comercio? ¡Oh! Elías no era una persona 
para malgastar su tiempo tan precioso 


¡ sobre los libros de contabilidad; y, por 


otra parte, los puestos eran allí tan es- 
casos, tan mal remunerados, tan agobia- 
dores... Tampoco tenían relaciones que 
pudieran interponer a favor del mucha- 


; cho la influencia que poseían. 


Y de este modo, ¿cómo, de qué, y 
dónde podía emplearse aquel hijo soña- 
dor y bueno, que habría de labrar la glo- 
ria de la familia —no cabía. duda — con 


| su arte? 


Pero don Juan, acostumbrado a no 


¡ desperdiciar un segundo, ni a emplearlo 
¡ en otra cosa que no fuera en trajinar 
¡ ofreciendo bolsas de papas o de maíz, 
¡ había dicho que se conchabara, y tenía 


| oa: 4] se ca en aque- 
; lla casa, y, igual de que se én- 


que hacerlo, pese a quien pese. 
II 


Tímidamente empujó Elías la vaivén 
de la gerencia de “La Couperativa Azu- 
carera”, y se dirigó hacia el escritorio de 
míster Thief, que estaba en el centro de 


aquella sala, donde cuatro cabecitas ru-. 


bias y dos de pelo negro y brillante es- 
cribían apresuradamente a máquina. 

Míster Thief clavó su mirada inquísi- 
dora de mercader desconfiado sobre la 
esmirriada silueta del muchacho, y luego 
de un instante bien prolongado de'obser- 
vación, preguntó: 

— ¿Qué se le ofrece? E 

— Traigo esta carta para usted — dijo 
Elías, y le entregó un sobre. 

El inglés enteróse de la carta del pa- 
dre de Elías, y, al concluir la lectura, 
clavando de nuevo sus Ojos sobre el 
postulante, inquirió: 

En ¿Tiene usted experiencia comer- 
cia: 

— No, señor; acabo de salir del Cole- 
gio Nacional; pero tengo buena volun- 
tad y espero, en poco tiempo, trabajando 
aquí, adquirla. 

—SÍ, sí, A nuestra costa, a nuestra 
costa. Nosotros no podemos perder di- 
nero, caballerito —respondió el inglés. 

Elías comprendió en el acto cuán gran- 
de era el abismo que entre ese hombre 
y él existía, como también entre aquel 
ambiente y sus sueños de artista. Midió 
en menos de un segundo los sufrimien- 
tos que debería soportar en el supuesto 
caso de que aun “sin experiencia 


cuentra ante un peligro ente, 
giró sobre sus talones y, apresura- 
damente, buscó la puerta, 


ur 


Aquella huída del gabinete de 
míster Thief fué la causa de 
que Elías recibiera la prohibi- 
ción de sentarse a la mesa Ía- 
miliar, no obstante los rue- 
gos y las lágrimas de su 
buena madre. : 

Don 
Juan, 
corredor 
de frutos 
del país, 
quería, 
con ello, 
acabar 


con lo que él llamaba “la holgazanería 
del primogénito”. Así, negándole la co- 
mida, empezaría a trabajar y se dejaría 
de los lápices de colores, de las acuarelas 
y de las “macanas”. 

Elías no se inmutó por ello; y la noche 
en que tal prohibición recibió, . cuando 
todos fueron a la mesa, él, en su cuarto, 
el último de la casa, a la luz de una 
bujía de estearina, se dió a volcar su al- 
ma sobre el rostro de una bellísima mu- 
jer, que su mágica mano fué haciendo 
surgir de la inmaculada epidermis de la 
cartulina. 

Bien promediada ya la noche, sintió 
dos golpecitos leves en su puerta, y aban- 
donó su trabajo para abrir. 

A la luz de la vela vió a su madre, a 
su buena madrecita, que llegaba con una 
bandeja llena de alimentos y la deposi- 
taba sobre la mesa, junto a su dibujo, 
y comprobó que tenía los ojos bañados 
en lágrimas. 

En un impulso. de su amor filial, Elias 
colgóse del cuello de su buena madre y 
puso sobre sus ojos enceguecidos y enro- 
jecidos por el llanto, mil y mil besos. 
Luegío, con- infinita ternura, la llevó 
adonde estaba su dibujo, y, a la luz de 
aquella vela, se lo enseñó. z 

La santa señora quedó extática ante 
la obra maravillosa de aquel adolescente, 
hijo suyo, y, no sabiendo cómo expresar 
su alegría, su contento sin límites, re- 
tribuyó los besos de su hijo, y partió 
apresuradamente y con gran sigilo, para 
que nadie fuera a despertarse y descu- 
brirla. 

Y mientras, con los alimentos aquellos, 
el pobre muchacho acallaba su hambre, 
la vela acabábase, dejándole a obscuras, 
y en espera ansiosa de la luz del día 
para continuar su trabajo... 

IV 


Fué un éxito. Los diarios se ocuparon 
ampliamente. 

En una larga crónica, uno de ellos 
decía: “Aquellas líneas, aquellos colores, 
no forman sólo una figura: ellos ates- 
tiguan una inquietud espiritual de gran 
porvenir, acreditan una vigoroza perso- 
nalidad. Los dibujos que en el Salón Luz 
expone el joven artista Elías Sosa, son 
verdaderas obras de arte, elocuentes ma- 
nifestaciones de aquel talento juvenil, 
que, para la pintura nacional, consti- 
tuye ¡una gra y valiosa revelación. 
Prueba de ello son las numerosas tar- 
jetas de distinguidas personalidades, que 
se ven en la mayoría de los cuadros ex- 
puestos, y que indican fueron adquiridos.” 

Don Juan se restregó los ojos. Le pa- 
recía que era mentira lo que leía. Doña 
Luisa, su esposa, que le había presentado 
la página de aquel diario, comprendien- 
do lo que le pasaba, díjole: 

— ¿No creías, verdad? 

— ¡Qué bruta que es la gente! ¿Qué 
de extraordinario tienen los monigotes 
que hace ese tonto de m'hijo? ¿Qué valor 
pueden tener semejantes zonceras? 

— ¿Qué valor? Sigue leyendo. 

Y don Juan continuó: 

“Su Cabeza de Viejo, que obtuvo el 
primer premio en el último concurso or- 
e ganizado por la “Sociedad 


EA Cervantes”, consistente en 


doscientos cincuenta pesos 
moneda nacional y meda- 
lla de oro, nos hablaba ya 
de su talento de composi- 


arrojó lejos 
de sí el dia- 
rio, y salió a 
la calle con 
el objeto de 
consultar a 
un oculista 


DH 


AUN INGENIO 


CIEN DORMITORIOS EN LAS ALTURAS 


PUEDE CALCULARSE, POR MEDIO DE LAS ANOTACIONES GRAFICAS QUE INSERTAMOS, EL ENORME TA- 
MAÑO DEL DIRIGIBLE INGLES R. 100, EL MAYOR DE LOS CONSTRUIDOS HASTA HOY 
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provocada 
or el movi- 
miento de la 


escalera 

* doble 
paa 
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Interior del R. 100; vista seccional de la gigantesca nave aérea mostrando las espaciosas cabinas de que disponen la tripulación y los pasajeros 


Pueden apreciarse aquí las habitaciones en el dirigible R. 100 (0G-FAAV). Los aunque la que desarrollará en sus viajes será de tan sólo 70 millas. Tiene un 
dos pisos de esta notable estructura se hallan destinados a los pasajeros, quienes poder de 4.200 caballos de fuerza con un desplazamiento de 156 toneladas. En 
disponen nada menos que de 100 camarotes. El piso inmediato inferior es el su interior hay instalaciones de cocina eléctrica y luz, aparte de que en el salón 
comedor. Los pasajeros pueden fumar a gusto, pues no hay peligro de que el de baile los pasajeros pueden danzar al compás de la radio. El R. 100 pronto 
fuego entre en contacto con el petróleo ni el gas. Con la tripulación com- comenzará a hacer viajes regulares, cuya duración será de 48 horas, para más 
pleta la nave desarrolla una velocidad máxima de 180 millas por hora, tarde hacer uno a trav del Atlántico llevando numerosos pasajeros. 


AF UAULO I-II 


LA CAZA DE FIERAS SALVAJES: HE AHI EL 
VERDADERO DEPORTE DEL PELIGRO 


caza era una necesidad; era el 

medio de proveerse de comida 

y de vestido y 
de exterminar las 
bestias que infesta- 
ban los campos. Fué 
después solamente, 
cuando la civiliza- 
ción hubo progresa- 
do relativamente 
mucho, que la caza 
se convirtió en un 
deporte, en un pa- 
satiempo. 
, La caza de gran- 
des animales se rea- 
liza ahora por va- 
rias razones: O por 
la necesidad de 
aprovisionar el cam- 
po, o por el deseo 
de sacar provecho 
de las pieles, o por 
una distracción, por 
conquistar trofeos 
de caza o por enti- 
quecer las coleccio- 
nes de los museos 
po y particn- 
ares. z 

Es casi imposible 
hacerse idea de la 
enorme cantidad de 
animales salvajes 
que había en el 
Africa del Sur en la 
primera 'mitad del 
pasado siglo. Los es- 
critores que han 
querido. hablar de 
ellas, se han encon- 
trado con que los 
adjetivos eran in- 
suficientes. 

Los colonos ho- 
landeses las han ex- 
terminado en gran 
número. 

Gordon Cumming 


Pez los pueblos primitivos la 


embarcación, mató a tres de los cua- 
tro cazadores que la tripulaban. Tres 
oficiales ingleses y un acompañante 


así su compañero, a quien el elefan- 
te, aferrándolo por la cintura, lo 
lanzó impetuosamente por los alres, 


ORTA 


fué un gran cazador 
del Africa del Sur, S 
Su equipaje de caza consistía en 
tres carromatos de viajeros y en un 
centenar de bueyes de tiro. La lista 
de los fusiles y de las municiones 
podía parecer el inventario de ar- 
mas de una guerrilla. En una de sus 

rimeras cacerías de elefantes, se 

allaban cerca del animal que esca- 
pó con vida por milagro 

Había herido una vieja madre de 
bellísima hermosura, y mientras es- 
peraba ver el efecto de su golpe, 
otro elefante se abalanzaba sobre él 
en una dirección distinta, braman- 
do ferozmente. El caballo, espanta- 
do, brincaba de modo que era impo- 
sible mantenerse en la silla. Por for- 
tuna, los perros intervinieron, sal- 
vando providencialmente la vida de 
Cummin; 


8. 

Oswell, el amigo de Livingstone, se 
encontró en trance aun más. ápu- 
rado. Perseguido por un elefante he- 
rido, éste volaba y vencía todos los 
obstáculos, que el cazador podía a 
duras penas franquear. Mientras se 
aprestaba a montar a caballo e in- 
ternarse en el bosque, abandonando 
a la bestia herida, el caballo se en- 
cabrita, echa por tierra al jinete ci- 
negético, casi a los mismos pies de- 
lanteros del bestiazo. Oswell, mecá- 
nicamente, acurrucado por instinto, 
dejó que el elefante, en su impulsa 
pasara sobre él sin que le tocara 
percibiera, indemne. 

Los cazadores indígenas corren 
mayores riesgos aún que los euro- 
peos. Malamente armados, cuando 
se ven atacados pierden toda pre- 
sencia de espiritu y todo dominio de 
sí mismos. 

Un famoso cazador de fieras, mon- 
sieur Foá, mientras daba la caza al 
elefante en la región del lago Nyas- 
sa, fué adometido, así como su acom- 
pañante, por un elefante moribun- 


do. El señor Foá pudo huir, mas no 


El tigre: uno de los más 
feroces habitantes de las 
selvas 


como un guiñapo. 
Según el señor Foá, la ca- 
za del elefante constituye 
el más- peligroso deporte 
que existe, opinión que 
concuerda con la del di- 
funto sir Samuel Ba- 


ker, que decía 

ue el ele- 

ante es 

el ani- habían salido de caza 
mal con objeto de atacar una 
más madre que con su cachorro 
for- merodeaba en las orillas de la 


desembocadura del Congo. 
Los cazadores hallaron, 
X donde suponían, la presa, 
hiriéndola gravemente. 
OR iama se lan- 
zóÓ al agua y se dirigió 
rabiosamente a la 
embarcación, vol- 
cándola. Los de- 
portistas y sus se- 
aces op 
aron, salvarse 
dnd! pero 
'  Aogtresoficia- 
: Aes que lla- 
” /maban hacia 


un deportis- 
ta ha de contender. 

El piDopStaO, cuando se en- 
cuentra herido, es un feroz 
enemigo. El notable viajero 

alemán Wissmann nos 
habló de un hipopó- 


am sila atención 
: Lando a a acausa desus 
trajes blan- 


cos, fueron 


Aún herido de muerte, el leopardo tíené fuerzas 
” para dar un salto gigantesco y despedazar a su 
: enemigo 


mas del enfurecido animal y muti- 
lados por sus terribles dientes. 

Sir Samuel Baker ha narrado nu- 
merosas historias 
trágicas de cazado- 
i res árabes de hipo- 
pótamos. Uno de 
ellos, con el que sir 
Baker se hallaba re- 
lacionado, fué el 
héroe de una terri- 
hle aventura. 

Estaba. de caza 
con su padre, quien 
a la sazón perseguía 
las huellas de un 


Cuando aquél se 
disponía a huir, 
asestado el golpe, 
la enfurecida fiera 
se lanzó derecha so- 
bre el infortunado 
cazador, lo aferró 
con sus poderosas 
mandíbulas y lo di- 
vidió en dos peda- 
zos, ante la mirada 
impotente del hijo 
que, sin armas, se 
vió imposibilitado 
de prestar socorro al 
autor de sus días. 
El mismo escritor, 
que ha muerto gran 
número de hipopó- 
tamos, narró tam- 
bién numerosos ca- 
sos de hombres des- 
pedazados en dos 
por la enorme fiera. 
Con. la intención de 
proveerse de su es- 


librar a los habitan- 
tes de un poblado 
vecino del Nilo Blan- 
co de un persistente 
enemigo, sir Samuel 
i se lanzó a la caza 
z i de un verdadera- 
o mente feroz hipo- 
po El golpe del que fué herida 
a bestia no resultó mortal, y el ani- 
mal, viéndose atacado, se lanzó al 
agua. Una turba de indígenas se di.- 
rigió a cercarlo, cuando aquél, en la 
orilla opuesta, parecía no poder de- 
fenderse. Iban armados de lanzas. 
Pero la bestia herida, al acercarse el 
rimero de sus perseguidores a ases- 
ar su golpe, lo agarró por la cintu- 


. ra y lo deshizo entre.sus dientes. 


Los hipopótamos atacan al hom- 
bre aun sin ser atacados por éstos. 

Un indígena de la tribu de los 
shilloac visitó a sir Baker cuando 
éste acampaba. en las vecindades del 
Nilo Blanco, contándole cómo un an- 
ciano, al pasar a la orilla opuesta del 
río embarcado en una canoa, surgió 
un hipopótamo que arremetió contra 
el anciano, dándole muerte. 


F. J. Jackson cuenta de un hombre * 


atacado y muerto por un hipopóta- 
mo en Kavisondo, quien, habiendo 
malherido a la fiera, fué destrozado 
de tal modo, que su cuerpo quedó 
deshecho anteramente. 

Un búfalo herido es considerado 
entre las bestias más temibles, no 
sólo por su fuerza, sino por la tru- 
hanería e insistencia con las que 
persigue a sus enemigos. 


Sin duda, esta caza mayor de fie- 


ras ofrece grandes pelieros, ero es, 
precisamente, en el riesgo de ellos 
donde estriba ese “quid infinitum”, 
eso que constituye el atractivo más 
grande de los aventureros que se lan- 
zan a lasaventuras de los bosques y de 
los desiertos, de los países virgenes y 
de las selvas donde todavía subsis- 
ten esas fieras salvajes que quizá 
dentro de poco habrán desaparecido 
a causa del avance de la civilización. 


ARMANDO CRANWELL 


viejo hipopótamo. : 


" timada carne de: 
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n Paris, VINCENT 

| y) 
l Conocido especialista internacional en belleza 
' recomienda este tratamiento básico del cutis 
| 
Ñ Este especialista Parisiense aconseja a sus clientes la 
Ñ manera de conservar el cutis hermoso, usando un simple 

tratamiento, basado en el jabón de aceites de palma 

y oliva. E 


“Hemos encontrado que la edad no tie” 
ne que ver tanto con el desmejoramiento 
del cutis, como los métodos impropios 
usados frecuentemente en el hogar. Por 
la tanto, le recomendamos a toda nues- 
tra clientela se laven la cara diariamen- 
te con un jabón y uno solamente... el 
jabón elaborado de los aceites de palma 
y vliva.” 


¡ Vincent, reconocido especialista en belleza, 
dirige este exclusivo establecimiento en la 
Rue Royale, la pequeña y distinguida ave- 
nida que conduce de La Madeleine a La 
20 Rur ROYALE Place Concorde en París. 
PARIS 
Ea: . , . . 

E No solamente se debe la gran reputación que en Viena, Pessl; en París, Lina Cavalierl, y todos 
tiene el establecimiento de Vincent en París a los demás eminentes especialistas... dicen: “Para 
su interior tan encantador y elegante, sino a la conservar el cutis hermoso, lávese la cara con. el 
gran pericia artística de su director, Monsieur — - jabón Palmolive.” : 

Vincent. La mayor parte de su tiempo lo emplea 
en consultas sobre el cuidado del cutis. He aquí el famoso tratamiento 
“No hay una razón verdadera — dice Vincent Los especialistas convienen en este método para 
— por la que una mujer en su edad media o de  hermosear el cutis: Con ambas manos haga una 
más avanzada edad no pueda conservar el encanto espuma abundante del sin igual jabón Palmolive 
de un cutis limpio y juvenil.” y frótese bien la cara con ella. En seguida enjuá- 
guese y séquese completamente. | 
| Les recomendamos a todos nuestros clientes se : 
e laven la cara con el jabón especial que contiene Sin duda, la gran sencillez de este tratamiento 


y 


Artefactos eléctricos de cristales geomé- 
tricos; moblauje sencillo y angular de linea 
moderna; elegantes vitrinas donde se ex- 
hiben finos artículos de tocador — estas 
son las notas salientes del establecimiento 
de Vincent en París. El piso de mosaicos 
y el brillo de los cristales forman un con- 
junto de refinado gusto, digno de la dis- 
tinguida clientela que concurre « este co- 
nocido salón de belleza Parisién. 


los aceites de palma y oliva..., después de lo 


“cual les aconsejamos usen la Crema Vincent, que 


fortalece y completa los efectos de este sin igual 
jabón. 


Lo que estos aceites hacen para el cutis 


La necesidad de “lavarse diariamente la sucie- 
dad, polvos y colorete que obstruyen los poros”, es 
recomendado urgentemente por Vincent. Para lim- 
piar los poros de impurezas y dejar el cutis firme 
y con un color fresco, reconocidos especialistas en 
todo el mundo concuerdan con este tratamiento 
básico. 


En Londres, Madame Jacobson, la consejera en 
belleza de la familia real; en Berlín, Elise Bock 
la distinguida especialista de la Europa Central 


es una razón de su popularidad tan enorme. Hoy 
Palmolive es uno de los jabones de mayor venta 
en Francia, y el de mayor venta en otros” cua- 
renta y ocho países, además de la República Ar- 
gentina. — Colgate, Palmolive, Peet Lda. S. A. 
ind. Buenos Aires. 


35 Cu. 


la pastilla 


3 por $ 1.- 


El jabón Palmolive jamás se vende desenvuelto. 
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—_JABON PALMOLIVE 


(OSAS 
VISTAS 


*“Bozo” es un tapir 
de sólo cinco me- 
ses de edad, que re- 
side en Los Angeles, 
Su dueña, la señora 
3. E. Pepin, dice que 
NO CAMBIARIA SU 
ANIMALITO POR NA- 
DA DEL MUNDO, 
pues le resulta fiel co- 
mo un perro. Es claro 
que el tapitr ahora es 
nada más que un ca- 
chorrito... 
Foto Underwood 


Existe en Saint Louis (Estados Unidos) un HOSPITAL DESTINADO 

EXCLUSIVAMENTE A LA CURA DE PAJAROS ENFERMOS. El director 

del establecimiento, doctor W. E. Relsner, hace catorce años que se de- 

dica a atender esas pequeñas aves. He aquí al protector de los pájaros 
haciendo una cura difícil, secundado por una de las enfermeras _ 
Foto Wide World 
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Harry Lorraine, Co- 
nocido motociclista, 


est; 


rias escenas de pe- ] ; 
lícula sonora, en la ; : <p cd A 
cual aparece ROM- | É , 
PIENDO UN CRIS- 
TAL A GRAN VE- 


LO 


a través de él, con 


el 
es 


En una de estas 
pruebas se hirió en 


la 


nos, no obstante ir 
protegido en forma 


qu 


Foto Sport y General 


á' filmando va- 


CIDAD, pasando 
grave riesgo que 
de imaginarse. 


cara y las ma- 


e parecía invul- 
nerable 


OTE q 


RT ic O A td .A 
Los vuelos de aeroplanos 
sin motor ES EL DEPOR- 
E TE MAS. EMOCIONANTE e 
sé QUE SE CONOCE. Jorge > 
p Pickenpack, uno de sus > 
dy más entusiastas culto- > z 
res, es el que se ve e 
en este grabado E 
volando £ E 


ds 


roto Wide World «7 e 


El “boteplano” es lo que ha 
inventado un francés, RE- 
EMPLAZANDO LA VELA 
POR UN ALA DE AEROPLA- 
NO. Con este curioso bote 
navegó desde El Havre a 
Berlín, en un tiempo que 
sirvió para demostrar que el 
“boteplano” es más veloz 
que cualquier embarcación 
a vela 
Foto Henri Manuel 


Hp 
Para oírse a sí mismo se ha 
inventado este aparato. Con 
él colocado, EL QUE DESEA 
APRENDER A CANTAR SE 
VA CORRIGIENDO LA VOZ, 
mientras que los que están 
a su lado tienen la dicha. de 
no oír absolutamente nada, 
Es magnífico, sobre todo, 
para los vecinos de Jos con- 

servatorlos 


Foto Photopress 
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NUEVOS 1 
BRE LA EXISTENCIA 


ego US 


DICIOS SO- 


DE LA ATLANTIDA 


periódicamente viene citándose 

un famoso manuscrito de ori- 

gen griego, denunciando la exis- 
tencia de una isla, península o con- 
tinente que, en tiempos remotos, 
hubo de hallarse situada entre Euro- 
pa y la América Central o la del 
Norte. 

Según refieren las leyendas, esas 
islas estaban pobladas por indivi- 
duos pertenecientes a una raza ex- 
tremadamente civilizada y que des- 
apareció en el transcurso de una no- 
che, hará unos ocho a nueve mil años, 
a consecuencia de grandes erupcio- 
nes volcánicas, acompañadas de vio- 
lentos terremotos de pavorosas 
inundaciones. Idénticas narraciones 
a las de los griegos, y en las que se 
relata la desaparición de una grande 
y fértil región destruida por un ca- 
taclismo y luego sumergida dentro 
de las aguas del Atlántico, son tam- 
bién referidas, tanto en los pueblos 
del Africa del Norte como en los de 
la costa del Mediterráneo o en los 
del Oeste de Europa, siendo también 
frecuentemente citadas por los his- 
toriadores de las civilizaciones ma- 
yas y aztecas. a 

La mayoría de los arqueólogos han 
prestado crédito a esas versiones, y 


Hs. más de dos mil años que 


Atlántico recubren una gran exten- 
sión de tierra sumergida a conse- 
cuencia de un cataclismo, no es nue- 
va. El filósofo griego Piatón, que 
murió 327 años antes de J. C. ya la 
hacía. 

Efectivamente, Platón relata que 
Solón, considerado como el mayor 
sabio entre los griegos, habíale par- 
ticipado la versión que le refiriera 
un sacerdote egipcio, de que, en una 
época muy remota, Atenas había 
sido atacada por un poderoso pueblo 
gue quería establecer su im- > 
perio sobre a y Asia. 
Procedía del Atlántico, y, 
precisamente, de una 
isla que se presume 
hallábase situada fren- 
te a las colum- 
nas de Hércules, 
y cuya  exten- 
sión era mayor 
que la Libia o 
Africa del Norte 
unida al Asia 
Menor, y por la, 
cual se tenía 
acceso a la ca- 
dena de islas 
que circundaban 
el océano. La 
mayor extensión de tie- 
rra de ese archipiélago - 


Cabeza «Je un anti- 


gajoso que se formaron. Las islas ín- 
tegramente fueron recubiertas de 
agua en pocas horas. 

Atlántida hallábase bajo la pro- 
tección de Poseidone, dios del mar, 
y en su honor habíanse levantado 
inmensos templos. En sus ritos, los 
sacerdotes acostumbraban sacrifi- 
car caballos; de ahí provendrían las 
huellas de pies de caballos halladas 
sobre la piedra que Badouin insiste 
en opinar trátase de un altar. 

Proseguía afirmando Platón que 
los habitantes de 
Atlántida habían 
edificado sendos 
templos y magní- 
ficos palacios; 
construido puertos 
y tendido puentes 
para facilitar el 
paso de una a otra 
isla. En la central 
habíase erigido el 
palacio del sobera- 
no al cual se le- 
gaba por pasajes subte- 
rráneos, y que los mo- 
narcas esforzábanse en 
embellecer y agrandar 
permanentemente. Asi- 
mismo habían cavado 
un canal que tenía unos 
cien metros de ancho 


tencia de inscripciones sobre esa ro- 
ca, pues un viejo marinero, dándome 
indicaciones sobre su ubicación, me 
había afirmado que en su juventud 
había. podido acercarse a ella y ob- 
servar dibujos y letras grabadas, cu- 
yo. sentido no había, por supuesto, 
podido descifrar. Aunque tenía -la 
convicción de que debía tratarse de 
un menbhir, piedras tan comunes en 
Bretaña y demás comarcas celtas, 
no por ello dejó de llamarme la aten- 
ción y aprovechar la primera oca- 
sión que se me presentara para ex- 
plorarla, a pesar de las grandes di- 
ficultades que ofrecía poder atracar 
cerca.” 


EL DESCUBRIMIENTO 


“Aprovechando un día de marea 
baja pude cumplir mi propósito y 
tomar una decena de fotografías de 
as inscripciones grabadas sobre la 
piedra, y que eran: 

”Un disco casi circular represen- 
tando una cara humana, en cuya 
proximidades veíase-una copa o ta- 
za; un pie de hombre, también, con 
sus cinco dedos colocados sobre una 
incisión de la piedra; unas letras o 
caracteres dentro de un objeto en 
forma de tenaza y en el zócalo, tres 
cabezas de caballo o animal pare- 


4 algunos descubrimientos verificados 
y 1 en la costa del Noroeste de Francia 
arecen querer, al dar actualidad al 
Memo: confirmar la existencia: de 
esas tierras, las que, según las refe- 


cido. 

“Una vez revelados los negativos, 
pude llegar a distinguir una forma 
más concreta: sobre el primer disco, 


llamábase Atlántida, y 
era la comarca más pro- 
ductiva de ese extenso 
imperio, cuyo poderío al- 


por seis millas de exten- 
sión y unos treinta me- 
tros de dio y 
el cual atravesaba toda 


guo poblador del Pe- 
rú, cuyo perfil esse- 
mejante al de los res- 
tos encontrados en la 


q los antepasa- 


rencias, ocupaban mayor extensión 
de la que cubre hoy el océano Atlán- 
tico del Norte. 

Una baja marea excepcional, ocu- 
rrida hace poco, puso en evidencia 
una roca sobre la cual halláronse es- 
culpidos un rostro humano seme- 
jante a los que figuran sobre los más 
antiguos monumentos mayos y az- 
tecas; la impresión neta de un pie, 
también humano; un curioso simbo- 
lo representando un nido de hormi- 
gas y las huellas de una pisada de 
caballo. El profesor Marcel Badouin, 
que estudió minuciosamente este 
descubrimiento, opina que esa pie- 
dra debió servir originariamente pa- 
ra altar. Pero, ¿cómo admitir que 
una cara perteneciente a un indio 
de la raza maya aparezca esculpida 


sobre una piedra de la costa Íram- 


cesa? 

Según Badouin, 
caben dos hipóte- 
sis: la primera es 


os de los mayas 

pertenecían a la 
misma raza de los : 
que esculpieron el 
altar, y la segun- 
da, que aquellas 
tierras, sumergidas 
ahora, formaban 
parte de un conti- 
nente que se ex- 
tendía ya sea co- 
mo península O 
como una cadena 
de islas, desde la 
Europa hasta las 
playas de la Amé- 
tica Central. Al ser 
verídica esta supo- 
sición, las Antillas, 
las Azores y las 
Canarias serian 
eslabones despren- 
didos de .esa ca- 
dena.. 
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La hipótesis de 
Que las aguas del 
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canzaba las riberas opues- costa 


tas. 

Sus habitantes, en son de conquis-- 
ta, apoderáronse de la Libia, desde las 
Columnas de Hércules hasta el Egip- 
to. Luego invadieron parte de Euro- 
pa. Atacaron Grecia, pero los valien- 
tes atenienses no sólo consiguieron 
rechazarlos, síno que los persiguie- 
ron, obligándolos a retirarse de los 
países conquistados. 

Cuando los griegos invadieron el 
propio territorio de Atlántida, pro- 
seguía refiriendo el sacerdote infor- 
mador de Solón, acontecieron vio- 


lentos fenómenos atmosféricos. Pro- 


dujéronse fuertes terremotos, segui- 
dos de grandes inundaciones, en for- 
ma tan impensada, que tanto per- 
seguidos como perseguidores fueron 
sepultados en menos de veinticuatro 
horas, bajo los ríos de fango pega- 
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-to la enorme masa rocosa, 


francesa la isla. En su embocadu- 


ra existía un puerto con 
capacidad para prestar reparo a las 
mayores naves. l 

El arqueólogo Badouin relata en 
un interesante opúsculo cómo hizo el 
hallazgo de la roca, y examina sus 
inscripciones. 

“La marea excesivamente baja del 
equinoccio de septiembre de 1928 — 
dice —me permitió acercarme con 
una barca a esa roca, situada en 
el estuario del río de la Vie, en 
La Vandee. La extraordinaria ba- 
jante había dejado en descubier- 
cono- 
cida por los pescadores bajo el 
nombre de la “piedra gruesa”, y que 
constituía un peligro muy temib:e 
ara los navegantes de esa Zona. 

cía ammucho tiempo -— continúa di- 
ciendo —que sospechaba de la exis- 
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Este mapa indica el lugar en que, según todos los indicios, se alzó un día el enorme continente de la Atlántida 
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que parecía no tener mayor signifi- 
cación, descubrí un rostro humano 
dentro de un medallón, cuyo perfil 
miraba hacia la izquierda. Estaba 
hábi:mente tallado en bajorrelieye 
sobre la roca. Presentaba la curiosa 
particularidad de poseer en todo su 
alrededor una canaleta circular que 
lo aislaba completamente del resto 


* del peñasco. Su diámetro era de 


unos treinta centímetros. La figura 
casi de tamaño natural, no se halla- 
ba en el centro, sino sobre uno de los 
costados. No me quedó duda que se 
trataba de un trabajo hecho por 
mano de hombre, pues en un Se- 
gundo examen pude fácilmente cis- 
tinguir el punto por el cual comenzó 
la escultura, pues habían quedado 
señales evidentes de haberse pulido 
con mayor cuidado, como para darse 
cuenta de la dureza de la roca.” 
Badouin, luego 
de haber realizado 
$ minuciosos cotejos, 
llega a la conclu- 
sión de que está es- 
j cultura posee casi 
exactamente las 
mismas carac- 
terísticas que las 
provenientes de los 
mayas y de los 22- 
tecas que poblaban 
la América Cen-- 
tral, basándose 
en la forma de 
la nariz, la au- 
sencia de barba 
sobre las mejillas 
y su presencia en 
el mentón, el me- 
chón de pelo so- 
bre la punta de la : 
cabeza, pues las 
figuras de bajo- 
relieye descubier- 
tas en las ruinas 
de un templo de 
j Palinque, en la re- 
pública de Méjico, 
presentan las mis- 
mas e inconfundi- 
bles característi- 
Cas. 
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De haberse organizado en Mar del Plata 
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un concurso de belleza, entre estas dos 


figuritas estaban los primeros premios 


Fotografías especialmente hechas para MUNDO ARGENTINO 


AUTO ANGORTO 


DEL PLATA 


Me aquí una escena que se produce con. relativa frecuencia en Mar del Plata; un 
bañista audaz que es recogido luego semiahogado, y que los propios compañeros 
extraen del mar. Un policía de polainas y revólver, que sólo conoce de vista al mar, 
colabora ¡patrióticamente en la tarea de los bañistas, librados en Mar del Plata a su 
. 7 : propia suerte z 


Un curloso efecto de óptica es el 
que se ha obtenido con esta foto- 
grafía. Sin embargo, sí se observa 
atentamente, Se comprobará que 
la niña que aparece fetografinda 
ño leva sus zapatos puestos, que 
han sído colocados allí ex profeso 
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Un salón de lectura han improvisado 
estas dos bañistas; la sombrilla japo- 
nesa sirve para la emergencia como 
“abbatjour”, y bajo la sombra «que 


proyecta, el libro predilecto las hace 
olvidar un poco el estruendo de las jazz 


La señora María Esther C. de Black, 
sorprendida en el mómento en que 
vuelve a colocarse su sandalla de baño, 
sin duda porque se había -Jlenado de 
arena y la impostbilitaba de marchar 
cómodamente 


Por pasear por la Rambla con indumentaria de baño, fué conducido preso el 

conocido barítono Ivan Serra Lima. Le acompañan en el difícil trance el inspector 

de la prefectura marítima Juan Carlos Barla, el doctor Euseblo Gómez, ex di- 

rector de la penitenciaría, y el doctor Federico Sívori. En primer término, el actor 

Cesar Ratti se dispone a hallar una zamba, satisfecho ante el infortunio que le 
ocurre a su amigo 


Fotografía de “Chunga” 


TANTANEAS DE MAR 


BEA 
y “Pela”, según 


nos es dado leer en sus respectivos trajes 


de baño 


La señorita María Amelia Grosso, 

vistiendo un elegante traje de pla- 

ya, de acuerdo con los últimos fl- 

gurines, Es, como puede verse, un 

modelo original, en el que se ha 

armonizado el pijama tan en boga 
en la presente temporada 


L poeta nace, no se hace”, según ya 
E es pública opinión. Y esto, sin du- 

da, no debía saberlo, o no debía 

creerlo Claudio Monreal. De ahí 
que se consagrase a llenar cuartillas con 
la fe del más veterano literato, y- que 
se echase a la calle en busca de redac- 
ciones para ofrecer sus escritos con la 
humildad y la insistencia con que los 
corredores ofrecen sus mercancías. 

Fué larga e infructuosa su peregrina- 
ción durante los primeros meses de su 
empecinamiento. No conseguía ser aten- 
dido, y si alguna vez lo era, el portero 
era quien le atendía en nombre del jefe 
de redacción, quien le mandaba decir 
que lamentaba mucho no poder aceptar 


sus trabajos por cuanto tenían tal exce- . 


so de material, que en muchos años no 
lograrían darle salida. Y como el pobre 
Claudio Monreal lo pusiera en duda, 
haciendo un gesto tan ambiguo que no 
quería decir nada, el portero agregaba, 
de su cosecha, naturalmente: 

— Mire; le aconsejo que lleve sus tra- 
bajos a “La Linterna Mágica”. Ali se 
los admitirán, porque sabemos que no 
tienen colaboradores. 

—Es que ya he estado en “La Linter- 
na Mágica” — balbucía Monreal, 

— ¿Y qué? 

—Que allí me han dicho lo mismo. 
precisamente; que aquí me podrían pu- 
blicar esto que traigo. 

— Pues le han engañado a usted, por 
lo visto. 

Después de esto Claudio Monreal se 
quedaba indeciso, descorazonado, sin sa- 
ber si le convenía más 'emprenderla a 
tiros con todos, o si emprenderla con- 
sigo mismo por botarate e iluso. 

A raíz de haberse despertado en él el 
loco deseo de brillar como poeta, había 
abandonado su puesto, en el mostrador 
de una mercería. Es verdad que antes de 
hacerlo no comía muy bien, n ivestía con 
lujo, ni dormía en una cama muy lim- 
pia, pero a partir del punto y hora en 
que se sintió poeta, sus comidas empe- 
zaron a ser escasas, su traje empezó a 
perder su primitivo color y no tuvo más 


. remedio que dormir en camas poco pro- 


picias para soñar cosas dulces y her- 
mOsas. 

Pero Claudio Monreal, que conocía la 
vida y milagros de más de un poeta fa- 
moso cuyas vicisitudes y miserias eran 
los más hermosos capítulos de su his- 
toria, se decía: 

—Yo ahora estoy viviendo, precisa- 
mente, la vida de Fulano. 

Y así pasó más tiempo, vagando de 
una a otra redacción, sin siquiera la es- 
peranza de ser atendido. En dondequie- 
ra que dejase un original, o no le era 
devuelto o se lo devolvían con un “Es 
muy bueno, pero tenemos colaboraciones 
de sobra.” Nadie era capaz de decirle la 
verdad, que perdía lastimosamente el 
tiempo emborronando hojas de papel. 

Un día, sin embargo, el director de 
“El Cuerno de Celuloide” lo hizo pasar 
a su despacho y lo hizo sentar en un 
mullido sillón. Este rasgo del director, 
al volver él 2 por una contestación, le 
dejó turulato, Sentado frente a aquel 
señor respetable, con luengos mostachos 
grises y una calva prominente, Claudio 
Monreal se figuraba haber sido trans- 
portado a un país maravilloso. Pero la 
voz del director de “El Cuerno de Celu- 
loide” lo volvió a la prosaica realidad. 

— Vea, joven —le dijo. — He leído los 
versos que ha tenido usted la avilantez 
de dejar aquí días pasados. 

— ¿La avilantez?... —gimió Monreal, 

—Es la palabra más adecuada para 
el caso. Ahora bien: después de leerlos 
se me ha ocurrido una cosa. Que usted 
pierde el tiempo lastimosamente; que 
no será jamás poeta. 

— ¿Es posible? 

— Como se lo digo. ¿Me permite usted 
que le dé un buen consejo?... Pues el 
consejo que quiero darle es el siguiente. 
Usted, por lo que veo, es un hombre jo- 
ven, sano, voluntarioso, capaz de brillar 
con luz propia el día de mañana, em- 
prendiendo naturalmente, otro camino. 
¿Por qué no se dedica a chacarero? Si 
lo hace usted, ganarán las musas, y más 
que las musas, usted mismo. Podrá co- 
mer bien y no tendrá necesidad de ex- 
primirse los sesos. Además, para ser glo- 
rioso, un hombre no necesita emborro- 
nar cuartillas yolcando en cada una de 
ellas un puñado de ideas muy bonitas. 
No. Se puede ser glorioso también la- 
brando la tierra, forjando metales, tra- 
bajando en un taller... ¿Qué me dice 
usted? 


APURDO SEGOIMO 


encendido, con el 
corazón saltándosele dentro del pecho, 
sentíase capaz de abalanzarse sobre su 


Claudio Monreal, 


verdugo, como lo llamó “in mente”. 
Aprovechando la pausa de su interlocu- 
tor, dijo: 

— ¿Y cómo es que usted no se ha ido 
al campo, o se ha metido en un taller 
a buscar la gloria, sino que se ha venido 
aquí, a esta redacción, para conquis- 
tarla? 

— Pues ese es mi error, amiguito, Si 
volviera a racer, no volvería a come- 
terlo; créamelo. 

Después de estas palabras, sinceras 0 
mordaces, Claudio Monreal tuvo un ges- 
to que ya lo quisieran para sí muchos 
conquistadores. 

— Me dedicaré a chacarero—se dijo. 

Y dos días después tomaba el tren 
para Villa Equis, en donde unos parien- 
tes lejanos le habían prometido darle 
una buena colocación en la estancia “Los 
Bataraces”, de don Filemón Garguillo. 

II 


Don Filemón Garguillo era .uno de 
esos criollos viejos, todo corazón, de los 
que ya quedan muy pocos ejemplares en 
nuestro suelo. Campechanote como él solo, - 
acogió a Claudio Monreal como si aco- 
giera a un hijo que volvía de la ciudad 
después: de muchos años de ausencia. 

—Me gustás mucho, muchacho. Sos 

joven, parecés gúeno y honrao... Vos 
me vas a servir. De que me sirvás 
bien depende tu porvenir. Vos po- 
drás conquistarme todo, mucha- 
cho; desde la voluntad hasta 
el bolsillo. Conque ya sabés: 
a ser trabajador y honrao, 
y ya verás cómo vas 2 
tener que darle las gra- 
gracias al d'arriba 
por haberte tráido , 
aquí. 
No eran pa- 
labras de 
charlatán 
las de 


Al poco 
tiempo, de es- 
tar a su servi- 
cio Claudio pu- 
do comprobar- 
lo, Era un pe- 
dazo de pan, 
como decían 
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todos, y sería, mediante el tiempo, 
su Providencia. Ahora podía vestir de- 
centemente y comer como nunca había 
comido, ni siquiera en su hogar, mientras 
vivieron sus padres. Verdaderamente, el 
director de “El Cuerno de Celuloide”, en 
medio de su cinismo había orientado su 
porvenir. Su salida, tan hiriente para el 
entusiasmo del novel literato, había sido 
como una luz milagrosa en medio de la 
noche, perdido en un páramo. Ya no se 
acordaba de escribir versos, y cuando al 
azar repasaba el cuaderno en donde te- 
nía copiados los que había escrito en sus 
horas de ilusión, no podía, sin embargo, 
reprimir un rictus de dolor. Era una ton- 
tería pretender ser poeta, lo reconocía, 
pero sus. manos se sentían incapaces de 
destruir aquellas páginas que eran como 
hijos suyos de quienes no podría nunca 
renegar. 

Don Filemón estaba orgulloso de él 
Claudio, en cierto modo, constituía el 
ideal de administrador que el buen viejo 
se había forjado. Nada de hombres gra- 
ves, engreídos' de sus dotes de economía 
y de sus disposiciones de regentes. Un 
muchachón así como Claudio, optimista 
y generoso, eso era lo que quería él, y eso 
era lo que más halagaba a la servidum- 
bre. 

Decididamente, el sol había salido 
para Claudio Monreal. 

Tu 
Un día, visitando a sus parientes de 
Villa Equis en una de las pocas €s- 
capadas que hacía al pueblo, 
Claudio Monreal descubrió, por 
la primera vez, su antigua 
pasión por los versos. To- 
dos los que le escucha- 
ban le oyeron con la 
indiferencia con que 
suele oírse llover. 
Sólo uno de los 
presentes “pa- 
ró la oreja” 
al oírle 
contar 


que 


tenido 
veleid aldes 
poéticas y 
que se había 
visto obligado 
a sacrificarlas 
ante el desdén 
de los perio- 
distás metro- 
politanos. Este 


BRAÑA 


había - 


hombre era don Críspulo Rancagua, el 
director de “La Equis Mayúscula”, el 
periódico local. 

Don Críspulo, entre otros defectos, te- 
nía el muy censurable de creerse “pro- 
creador de genios”, como él mismo se 
titulaba. Le bastaba saber que a un hijo 
de vecino le soplaban las musas, y ya 
no paraba hasta hacer de él “el poeta, 
del pueblo”. 

Cuando hubo oído a Claudio Monreal, 
tuvo su peregrina idea de siempre: la 
de sacarlo poeta, costara lo que costare. 
Le tendió la mano, y le dijo: 

—Será usted un genio. El desdén de 
los literatos de la ciudad es la prueba 
más categórica. A ellos les roe la envi- 
dia porque son unos fracasados; por eso 
no triunfan los buenos, los que mueren 
en el anónimo. Yo haré de usted el más 
grande poeta, si usted quiere. Pongo a 
su disposición las columnas de mi perió- 
dico, que es leído por más de diez y ocho 
mil personas, 

Al oír estas palabras, Claudio Monreal 
abrió tamaños ojos. ¿Era posible aquello, 
que de pronto se le abriera el cielo de 
la verdadera felicidad? No pensó mucho 
la respuesta: 

— Acepto con mil amores el ofreci- 
miento — dijo. —Pondré todo mi entu- 
siasmo en llegar a la meta victorioso, y 
a usted se lo deberé todo. No tendré in- 
conveniente en proclamarlo a los cuatro 
vientos. 

Desde aquel momento Claudio Mon- 
real fué el principal colaborador de “La 
Equis Mayúscula”; en cuyas páginas iban 
apareciendo las pavadas que brotaban 
de su mente. De más está decir que a 
partir de ese momento fué declinando 
su celo por administrar los bienes de su 
patrón, y que éste fué poco a poco per- 
diendo las ilusiones que se había for- 
jado con respecto al muchacho. 

Mientras tanto, Claudio iba haciéndo- 
se un nombre entre los lectores de “La 
Equis Mayúscula”, Por el hecho de leer 
siquiera su firma al pie de unos versos, 
todas las semanas, la gente ya lo cono- 
cía. Yia empezaban a ocuparse de él sin 
conocerle más que a través de su firma. 

— ¿Conoce usted a Claudio Monreal? 
— preguntaba uno. 

—Yo lo creo —respondía el interpe- 
lado.—Claudio Monreal es nuestro poeta, 

— ¿Lo ha leído usted? 

— Yo todavía no. ¿Y usted? 

— Yo tampoco. 

Un año escaso después, cuando su Í2- 
ma en Villa Equis había llegado a su 
momento más álgido, don Filemón Gar- 
guillo, con gran sentimiento suyo, no tu- 
vo más remedio que buscar un substi- 
tuto para su administrador, que ya no 
tenía trazas de tal. 

Al ponerlo en la calle, le dijo con un 
tono verdaderamente paternal: 

— Yo pensé hacer de vos, muchacho, 
nada menos que un hijo, pero tu mala 
cabeza te ha perdido. ¡Qué le vamos ha- 
cer! La vida me ha dao ahora el más 
grande desengaño. Mañana te lo dará a 
a vos. Te lo vi a dar, no tengas miedo. 
Que seas feliz y que las macanitas te 
den suerte. Adiós. : 

Si por un momento sintió Claudio pe- 
na por haber perdido un porvenir a to- 
das luces brillante, don Críspulo Ran- 
cagua lo consoló rápidamente, vatici- 
nándole otro no menos brillante: 

—$Su porvenir está en las letras, ami- 
go, no llevando cuenta de los terneros 
que nacen y de los novillos que se ven- 
den. Ahora que ya tiene usted conquis- 
tado un nombre, puede irse a la ciudad 
a disputarle la gloria a tanto emborro- 
napapel. Con todo lo publicado debajo 
del brazo, hallará usted todas las puer- 
tas abiertas; será. ello una garantía y 
una ganzúa, Y conste que todo me lo 
deberá a mí. A mí, que supe ver en 
usted un genic : 

Convencido e ilusionado, Claudio Mon- 
real regresó ua noche de junio a la 
gran capital, meva de los ilusos y espejo 
de los fracasados. 
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Desde entonces no se supo una sola 
palabra del “gran poeta”. Parecía como 
que se lo hubiera tragado la tierra, Un 
día, sin embargo, paseando por una Ca- 
lle de la ciudad, don Filemón Garguillo 
tropezó con un ente repelente que le dió 
asco. Mientras se apantaba de él, se dijo, 
mirándolo de arriba abajo: 

— ¡Caray! ¡Cómo se parece a Monreal! 


LA CASA DE LOS 


LA CASA DE EXPOSITOS ES EN REALIDAD 4% 


tunadamente. Porque suce- de la ciudad y con familia, mientras 
de, en realidad, que la Casa que los niños expósitos recogidos por 
de Expósitos tiene de tal só- Ja institución alcanzaron a un total 
lo el nombre, que aún lo de 902. 

sigue usando por tradición. Vale decir, entonces, que lo de “Ca- 
Nombre que, si pudo justifi- sa de Expósitos” ha pasado a ser 
carse por el objeto con que ya un verdadero mito. Y sería muy 
fué creada la referida insti- respetable que, por conservar la tra- 


“de Expósitos: el hospital de niños 


del Sur de la capital. 


LA CASA DE EXPOSITOS HA ELI- 
MINADO AL NIÑO EXPOSITO... 


Entre los muchos motivos de elo- 
gio que podemos hallar en la gene- 


HIJOS DE NADIE 


REL HOSPITAL DE NIÑOS DEL SUR DE LA CAPITAL 


materiales, porque carece de 
medios para sostenerlo, se le 
ofrece un empleo de ama de 
leche en la misma Casa de Ex- 
pósitos, con una remunera- 
ción de 105 pesos mensuales, 
casa y comida, conservándo- 
sele, además, sus derechos so- 
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Boxes individuales de aislamiento para en- 
fermos contagiosos. Estos boxes, como puede 
verse en la fotografía, son de cristal 


sa por. frente a la Casa de 

Expósitos de nuestra calle 
; . Montes de Oca, la extraordi- 
naria magnitud de este edificio 
monumental que ocupa más de 
una manzana de superficie con 
tres pisos a la vista, le hace sos- 
pechar de inmediato que Buenos 
Aires es una ciudad con super- 
abundancia de niños 'expósitos. 
Aquello de “la necesidad crea al 
órgano”, lo lleva a uno en este 
caso, por la lógica más sencilla, a 
deducir que teniendo la metrópo- 
li una Casa de Expósitos tan enor- 
me, es porque también debe ser 
enorme la cantidad de niños ex- 
pósitos que necesitan del amparo 
de esa casa. 


EN BUENOS AIRES, CASI NO 
HAY NIÑOS EXPOSITOS 


A L pacífico transeúnte que pa- 


Y, sin embargo,'no es así, afor- 


tución, no se 
adapta en la 
actualidad 
para denomi- 
nar las fun- 
ciones que 
ella desem- 
peña, mucho 
más vastas y 
más impor- 
tantes, sin 
duda alguna, 
para nuestra 
sociedad, ya 
que la Casa 
de Expósitos 
es hoy día un 
estableci- 
miento hos- 
pitalario in- 
fantil de pri. 
mer orden. 
. De esa ma- 
nera, pese a 
la exclusivi- 
dad que im- 
plica el nombre de la 
casa, y que pareceria 
destinar los servicios 
de ella únicamente a 
favor de los niños 
abandonados por sus 
padres, resulta que 
estos niños, los expó- 
sitos, reipresjientan 
apenas un ínfimo 
porcentaje en la enor- 
me cifra que suman 
las criaturas que acu- 
den a aquella casa 
por necesidad. z 
En efecto, anual- 


LA FUNDACION DE 
LA CASA DE EXPO- 
SITOS 


La Casa de Expósi- 
tos fué creada el 14 
de julio de 1719, du- 
rante el virreynato de 
don Juan José de Vér- 
tiz, a solicitud del sín- 
dico procurador don 
Marcos José de Riglos, 
siendo su primer ad- 
ministrador don Mar- 
tín de Sarratea, fiján- 


dosele un presupuesto 


total de 842 pesos 
anuales. 

La casa entró en 
funciones el 3 de 
agosto de 1779, según 
lo comprueba la pri- 
mera acta extendida, 


que dice así: 


“El Y de agosto de 
1779, entre 9 y 10 de 
la noche, pusieron en 
el zaguán de la casa 
de don Francisco 
Franco una niña con 
un papel donde cons- 
taba que había nacido 
el 9 de junio y hallar- 


se bautizada con los. 


nombres de Feliciana 
Manuela.” 


dición se conservase 
todavía el nombre 
secular del estableci- 
miento, “sino Tuera 
que ello perjudica, en 
cierto modo, el nor- 
mal desenvolvimien- 
to de sus benéficas 
funciones, puesto que 
ese nombre no indica 
su verdadero servicio 
actual, e induce a 
error al público, que 
ignora que allí no sólo 
se ampara a los ni- 
ños abandonados, si- 
no que, además, se 
atiende y hasta se 
hospitaliza a todos 
los niños enfermos. 
que lo requieran. 

En realidad; esta 
transformación, o 
mejor dicho, esta am- 
pliación de la huma- 
nitaria finalidad que 
inspiró la creación de 
la Casa de Expósitos, 
hasta llegar a con- 
vertirla en un hospi- 
tal de niños, no es 
nueva. Ella se ha ve- 


- nido operando a tra- 


vés de un largo pro- 
ceso de evolución des- 
de el año 1852, en que, 
después de haber per- 
manecido cerrada du- 
rante catorce años — 
en la época de la ti- 
ranía de Rosas, — fué 
reinstalada por la So- 


mente la Casa de Ex- 
pósitos atiende a unos cien mil niños, 
prestándoles servicios médicos, y sólo 
suman unos quinientos niños en to- 
tal, los expósitos enfermos que acu- 
den a ella. 

En el año 1928 concurrieron a los 
consultorios externos de la Casa de 
Expósitos 60.356 niños de todas partes 


Fotografías tomadas para “Mundo Argentino” por el señor González Arrili 


ciedad de Beneficen- 
cia. Esa transformación respondió, 
más que todo, a las necesidades que 
en la práctica fué creando el aumen- 
to de población de la capital, cuyo 
rápido desarrollo exigió un hospital 
de niños para la zona Sur de la ciu- 
dad. Y eso es, justamente, lo que 
constituye en la actualidad la Casa 


niño enfermo 
donde pue- 
den apreciar- 
se las insta- 
lationes mo- 
dernas que 
posee la sa- 
la de cirugía, 

A. Lámpa- 
ra especial 
para cirugía, 
cuya luz, di- 
fundida por un 


Durante una 
operación a Un 


C. Careta 
para aneste- 
slar al. enfer- 
mo. 

D, Conduc- 
to de trans- 
misión del 
gas anesté. 
sico, 

E. Depósi- 
to de oxíge- 
no. 

F. Bolsita 
receptora del 


done, y se 


El consultorio de clínica médica, atendido 
por el dotor Cervini, con sus ayudantes 


300, hallándose la casa dotada de los 
más modernos elementos científicos 
para todas las especialidades de la 
medicina infantil. 

En verdad, es de lamentarse que 
entre el público de la capital no se 
conozca todavía la importancia de 
la Casa de Expósitos como estable- 
cimiento hospitalario infantil, pues 


dero modelo. Sulos servicios que ella puede prestar 


rosa obra bre el ni- 

que reali- ño. De ese 

za la ins- z modo, un 
titución, NIÑOS EXPOSITOS INGRESADOS elevado 
merece se- EN 1928 Popcentes 
ñalarse el ARO je de ma- 

He Haber |. Mus ais Mea QS que se 
llegado a Si PS, hubieran 
eliminar Ola aos RAS 902 + desprendi- 
paulatina, do _de sus 

pero efi- SITUACION LEGAL DE LOS EXPO- niños, si- 
cazmvente, SITOS INGRESADOS EN 1928 guen. os 

el abando- Varones Mujeres Totales Ey -e ñ 

no de los | Hijos legítimos 135 131 266 O 
«ninos por Hijos ilegítimos 325 311 636 rol 

sus padres. EUA arrepen- 

En ese Totales 460 442 902 tirse de 
sentido, la haber que- 
Casa de PROFESION DE LOS PADRES DE rido aban- 
Expúsitos LOS NIÑOS EXPOSITOS INGRESA- donarlos. 

ha realiza- DOS EN 1928 CAGA 

do yea ; Padre Madre DE EXPO- 

liza una servicio doméstico....... 5 465 SITOS ES 

labor inte- ODTEDOS rada os 160 22 UNA INS. 
resantisi- Sin oficio...... IAN 38 10 TITUCION 

me, pues Empleados oo... soon ..oo.. 17 7 EM 

cajda vez Modistas ..... ... — 12 E J - 

que se pre- Desconocida 682 296 PLAR 
senta a A Ti E Por lo que 133- 
ea una Total.... .902 902 pecta a sus ton- 
madre que EDAD DE LOS PADRES DE NIÑOS ciones como hos- 
desea de- EXPOSITOS INGRESADOS EN 1928 pital de niños, la 
positar un : : Casa de Expósi- 
hijo para pnoror MATE tos constituye 
desenten- De l4a a AÑOS coo ...... 6 E una Ínstitución 
derse'de su a pe orar e que puede citarse 
cuidado se. PA a 28 como un verda- 
trata de LAO A ES mode 
Cconvencel- Se ino aos 635 123 organización es 
la por to- A 2dmirable, y ella 
dos los me- Total.... 902 902 se advierte hasta 
dios de que en los más míni- 
nololaban- mos detalles de 


su funcionamien- 


to. En su interior merece señalarse 


aire que €xpe- 

le el enfermo. 

G. Depósito de 
éter para la 
anestesia, 

H. Depósito de 
cloroformo para la 
anestesia. 


sistema  espe- 
cial, no produce 
sombras. * 

B. Espejo en el 
cual pueden los 
estudiantes, segulr 
el curso de la 0pe- 
ración, a distaucia. 


j 

A. Cunas para los sietemesinos en la ¿icubadora, 
B. Balanza que registra permanenteme pte el peso del niño. 
C. Recipientes para el material aséptico (algodones, gasas, etc.) 
D. Mesa de escritorio y baño para hi¿ienizar a los niños sin salir de la 
incubadora, E 

E. Termómetro que permite apreciar lla temperatura ambiente de la in- 
cubadora, 4 


El solario de la Casa de Expósitos es una de las dependencias que mayores ventajas ofrece para los pequeños asilados, 
Está ubicado en la azotea y al reparo de los vientos, y en él se somete a los niños al tratamiento de la coqueluche y de 
otras enfermedades pulmonares, así como las que atacan a los huesos ; 


contemplan humanitariamente los 
motivos que la han determinado a 
traer su criatura a la casa, pare re- 
solver en lo posible la situación sin 
destruir el vínculo entre madre e hi- 
jo. Y a tanto se ha llegado en esto, 
que si, como ocurre en la mayoria 
de los casos, la mádre desea aban- 
nar su hijo obligada por necesidades 


el contraste que forma su rigurosa 
higiene, con la deficiente limpieza 
de que adolecen la mayoría de nues- 
tros hospitales municipales. 
Diariamente acuden a sus consul- 
torios externos más de 400 niños en- 
Termos, y en sus salas pueden hospi- 
talizarse cómodamente hasta unos 


en ese carácter son inapreciables, y, 
en una ciudad como la nuestra, don- 
de con 2.000.000 de habitantes sólo 
contamos con un Hospital de Niños, 
es ya una necesidad impostergable 
la de conyertir aquella casa en lo 
que ya es en la práctica: el Hospital 
de Niños del Sur de la capital. 

El progreso de la metrópoli está re- 
clamando desde hace tiempo la ha- 
bilitación .de un nuevo hospital de 
niños en aquella parte de la capital, 
una de las más densamente pobla- 
das y la que vive en condiciones más 
precarias. 


Sala IL de clínica médica (a cargo del director doctor Madrid Páez), con el personal de amas. Cada cama con su mos- 
quitero, su planilla de temperatura correspondiente, y su baúl con la ropa de los pequeños enfermos. Puede observarse en 
vada uno de los detalles el confort y da higienede los dormitorios, ampliamente ventilados 


Ú A an 


Liegó el conjunto de nadadores que INTEGRAN LA DELEGA- 
CION DEL INTERIOR que interviene en el Campeonato Argentino 


de Natación que se comenzó a disputar el viernes pasado 
Foto Belloso 


La actriz EVITA FRANCO Y 

otros actores intervinieron 

en una función realiza- 

da en el teatro Ateneo 

a beneficio de la fami- 

lia del CAPITAN DRE- 

YER, del Monte Cer- 
vantes 


Se habilitó una AGENCIA POSTAL en la ESTACION PLAZA 
ONCE del Subterráneo, agencia que funciona de 3 a 20 
horas 


sr EOS BR d Ho A OO, de 
Numetosa concurrencia asistió a LA MISA OFICIADA ¿EN LA 
IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DE LA PIEDAD con motivo del 
salvamento de los pasajeros y tripulantes del vapor MONTE CER- 
ss VANTES 
Foto Gelosi 


: LOS PRESIDENTES DE LOS CLUBES DE FOOTBALL se reunieron en la 
LOS SOCIOS DEL ROTARY CLUB se reunieron ensu segunda reunión de sede de la Asociación Amateurs Argentina para tratar la constitución de 
febrero ante una mesa que se tendió en el PLAZA HOTEL la FUTURA MESA DIRECTIVA DE LA INSTILUCION 


y 


AUNTO A:Genitro 


momento en que el feliz consorcio de 
argumento, director y astro los empu- 
garon hacia la celebridad. Así, Valen- 
tino era desconocido hasta que Rex 
Ingram le dió un papel en Lo3 cuatro 
jinetes del Apocalipsis, y a Novarro 


abominable. Como consecuencia de tal 
criterio, el cine llegó a adquirir mereci- 
da fama de fñoñería y de irrealismo, 
transcurriendo bastante tiempo antes 
de que los argumentistas se percata- 
sen de que la emoción de los públi- 


a de nada le había servido su atrac- cos no debía despertarse por seme- 
a tiva figura, hasta que el mismo jantes procedimientos, O sea pro- 
, | director reveló la innegable su- yectando en la pantalla comple- 
: ) gestión de su personalidad en El tas caricaturas humanas. ¡Pero 
: o prisionero de Zenda. En cuanto desde el momento en que los 
a Ronald Colman, era simple- autores empezaron a crear per- 
" mente eso que llamamos “un sonajes de carne y hueso, en 
buen tipo”, hasta que su tem- los que las cualidades buenas 
peramento, característica- y malas se combinaban en 
mente inglés, halló exacta la. proporción hallada en la 
adaptación en la película vida, pudo comprobarse la 
Beau Geste, adoptada de inmediata y satisfactoria 
la magistral obra de respuesta del público. 
Wren. Ello es, en verdad, ló- 
De lo antes expues- gico y humano. El es- 
to se infiere que mu- pectador que se ve a 
chos actores guapos sí mismo en las si- 
: podrían continuar tuaciones presenta- 
5 ignorados toda su das en la pantalla 
vida de no hallar experimenta un 
un tipo especial interés crecikn- 
de caracteriza- te, y a ese in- 
ción o un di- terés respon- 
rector clarivi- den las emo- 
Emil Jannings, el autor de este dente que ciones. En la En “La última orden” interpreta 
artículo, caracterizando a un hom- descubra y película sen- el gran actor alemán la figura de 
bre de espíritu bonachón explote con timental a un militar 
Foto Paramount éxito sus cutrance Foto Paramount 
PS td ; 
or acorida ue elspública r- to dei nueva representación artística a una in- 
e nopenóndo E es odiAS apa.  SOnA- cine- terminable serie de episodios emocionan- 
les. Q, tes y de imposibl il base di 
4 riciones en el mundo de la panta y a S 


en la rueda de la Fortuna y aban- 


lla, ha hecho pensar a no pocos 
Tervientes cultivadores del film, entre 
los cuales me cuento, si será verdad que 
el actor bonito, el hombre físicamente 
perfecto, obligado amador irresistible de 
las películas sentimentales, ha caído pa- 
Ta siempre en el general disfavor. 

No soy excesivamente vanidoso. Por 
tanto, ¿cómo podría atribuir mi popu- 
laridad a poseer las prendas de un Ado- 
nis? Antes al contrario, todos los per- 
sonajes por mí encarnados son, de un 
modo invariable, ancianos y hombres 
“maduros, en su mayoría, pobres seres 
abatidos por una vuelta desfavorable 


donados luego indefensos en medio 
de las tempestades de la vida, co- 
mo restos de un naufragio... 

En De carne somos... desem- 
peño el papel de un hombre fe- 
liz y sencillo, al que una ligera 
desviación de sus costumbres 
rutinarias le convierte en 
materia apta para ser víc- Á 
tima del primer hampón 
con quien se cruce en su 
camino. Embrutecido por 
el vino, tórnase, de de- 
gradación en degradación, en vagabundo 
sórdido y cubierto de andrajos, en cuyo 
Tostro abotargado, sobre el que caen lacios 
los mechones de la descuidada cabellera, 
apenas si tienen luz los ojos enrojecidos 
y lacrimosos. Ese hombre es, en suma, 
el verdadero delito humano que avanza 
dando traspiés hacia el tenebroso abis- 
.mo de la muerte... Ningún personaje, 
por tanto, tan completamente repulsivo 
como éste, aun cuando en definitiva 
Ppueda despertar la compasión. 

Antes de examinar, sin embargo, el 
cambio psicológico experimentado por el 
gusto del público, o el aparente abando- 
no de las en un tiempo tan reverencia- 
das tradiciones de Hollywood, paréceme 
interesante recordar cómo nacieron al 
arte de la pantalla y se elevaron hasta 
Adquirir la categoría de astros esos Beau 
Brummels que se llaman Ramón Nova- 
Iro, Ronald, y el que fué más famoso 
de todos: Rodolfo Valentino. : 

Sin ánimo de arrojar de su pedestal 
2 ninguno de esos ídolos del público, 
No deja de ser curiosa la coincidencia de 

ber aparecido todos ellos en cierto nú- 
mero de producciones cinematográficas 
sin atraer la menor atención hasta el 


El rostro genlalmente expresivo de Emil Jannings ha hecho comprender a todos los 
públicos que se puede triunfar en el cine sin ser precisamente un ¡Adonis 
> Foto N, N. 


en otros términos: la buena figura ha 
de supeditarse a otras muchas circuns- 
tancias, y debe ir acompañada de la 
preciosa facultad de interpretación de 
caracteres en la pantalla. Un ejemplo 
convincente de ello nos lo ofre- 

ce. John Barrymore, quien ha 

vencido, a pesar de su hue- 
na figura, en vez de conse- 
guir el éxito por su pres- 
tancia física. 

Es una lamentable 
verdad que en la pri- 
mera etapa del 
arte cinematográ- 
fico no se toma- 
ba en considera- 
ción ninguna pe- 
lícula a menos que 
el héroe y la he- 
roína fuesen ver- 
daderos dechados 
de virtud y que el 
traidor resultase 
decididamente 


EMIL A 


ni se creía un ser tan extraordinaria- 
mente bueno como el héroe o la heroína, 
ni tan repugnantemente abyecto como el 
traidor. Ahora, en cambio, cuando la 
pantalla presenta la vida tal cual es, la 
vida tal como se vive en la ma- 

yoría de los países civilizados, 

en vez de la vida irreal des- 
crita e impuesta por los 
producers de Hollywood 
hace diez años, acude a 
los cinematógratos 
una nueva clase de 
espectadores: la 
que prefiere una 


La cara ancha y re- 
cla de Jannings ha 
.€clipsado el impe- 
rlo de los actores 
que ne poseían más 
que el rostro bonito 
Foto Paramount 


JANNINGS 


un final dichoso. 

Hace sólo un lustro, el final amargo 
de una película no era tolerable en Hol- 
lywood. Pero yo vengo observando que 
día tras día el gusto de los públicos ame- 
ricanos va pareciéndose cada vez más al 
de los públicos de Europa. Esa transforma- 
ción pudo advertirse primeramente en 
las grandes capitales como Nueva York 
y Chicago. Ahora se extiende el fenó- 
meno, lenta, pero seguramente, a los 

centros de población más pequeños, 
incluso a los distritos más aislados. 

Y se extiende a pesar de la opo- 

sición de los empresarios cine- 
matográficos, quienes aún re- 
cuerdan sus fracasos con las 

películas de desenlace des- 

agradable o trágico, y no 
quieren abrir. los ojos a la 

verdad reconociendo que 
han cambiado los tiem- 
pos de una manera ra- 
dical. 

Repetiré que hace dos 
años no más hubie- 
Ta sido imposible 

presentar en Hol- 
lywood películas como La última orden, 

De carne somos... y Alta traición. Ac- 

tualmente no es así. Y yo sostengo que 

si se llega al desenlace desagradable de 
un modo lógico, el público, sea de donde 
sea, lo aceptará con complacencia. 

Es más: hay algo en el ambiente que 
parece anunciar para el año que co- 
mienza, el definitivo auge de aquellas 
películas en las que se combine el má- 
ximo interés dramático con el desenlace 
libre de convencionalismos. 

La tendencia general de la novela, del 
teatro y del gusto popular se muestra 
en dicha dirección. El realismo, el drama 
intenso y aun el melodrama, tendrán, a 
no dudarlo, una gran aceptación. 

El que los desenlaces no gratos fuesen 
hasta ahora poco populares en los Es- 
tados Unidos, se debe, probablemente, 
2 que la nación norteamericana es un 
país dichoso, un país optimista que bus- 
ca siempre las facetas luminosas de la 
existencia y que las exige hasta en sus 
diversiones. Es ello una característica ra- 
cial. Pero ocurre, no obstante, que la 
vida moderna, al unir estrechamente a 
América con Europa y el resto del mun- 
do, determina, de una manera casi ins- 
tantánea, el cambio ideológico y senti- 


mental de nuestras multitudes. El pue- 
blo norteamericano se encuentra ya sa- 
turado de cultura europea, de pensar 
europeo, de reacciones europeas. Los li- 
bros importantes que se publican en Eu- 
ropa son inmediatamente traducidos al 
inglés y expuestos en las librerías casi 
al mismo tiempo que aparecen allende 
el Atlántico. Y si esos libros ejercen una 
positiva influencia en Europa, ¿cómo no 
han de afectar al pueblo norteamerica- 
no en la misma medida? 

A mi juicio, la filosofía placentera del 
Nuevo Mundo sea menos feliz o menos 
mente con el realismo del Antiguo Con- 
tinente. No quiere ello decir que el 
Nuevo Mundo sea menos feliz o menos 
optimista que antes en su aspecto gene- 
ral. Lo que ocurre es que el Nuevo Mun- 
do va haciéndose más viejo, va entrando 
en la edad de madurez. Y siendo así, 
puede comprender mejor y simpatizar 
más con el interés que despiertan en Eu- 
ropa las creaciones donde aparecen plas- 
mados con toda verdad los más serios 
conflictos de la vida. Naturalmente, esta 
nueva actitud de los enormes públicos 
cinematográficos norteamericanos, pre- 
supone la correspondiente produeción de 
películas del tipo inteligente y adulto, 
entendiéndose ¡por tipo inteligente el 


opuesto a las caracterizaciones incoloras 
o coloreadas con exceso. 

No quisiera, lo declaro con toda fran- 
queza, que se me tenga por un aristarco, 
un intelectual o un misántropo, por un 
adversario enconado del romanticismo 
en la película. Gusto de la realidad de 
las cosas; pero no de que esa realidad 
carezca de simbolismo. Ambos elementos 
pueden ensamblar” perfectamente en la 
creación cinematográfica. 

En resumen: nosotros, actores de Cci- 
nematógrafo, no debemos ser simples 
muñecos o figuras de cera, actores de 
tableaux vivants. Hemos de evolucionar 
de acuerdo con el cambio observado en 
los gustos del público. Mi consejo a los 
artistas es éste: “que los que posean en- 
tendimiento se dispongan a: demostrarlo”. 

La belleza física, considerada durante 
mucho tiempo como requisito principal 
y promesa de triunfo en la carrera cine- 
matográfica, es gradualmente sustituída 
por un concepto más elevado del arte 
interpretativo. 

Y ello determina fatalmente la rápida 
desaparición del actor buen mozo, del 
profesional cuya popularidad se basa de 
un modo exclusivo en la gallardía de su 
persona o en la regularidad de sus ras- 
gos fisonómicos. 


ALEJE PARA SIEMPRE SU REUMA... 
Y GOCE DE LA VIDA 


Atophan es el arma que la ciencia brin- 
da a Vd. para combatir esa afección. 


Asopban ataca el reuma y 

la gota en su misma 
fuente de origen—-disolvien- 
do y eliminando el exceso de 
ácido úrico acumulado en la 
sangre, articulaciones y hu- 
mores — causa principal de 
aquellas dolorosas y tan co- 
munes enfermedades, que no 
respetan sexo, edad ni con- 
dición social. 


Atophan combate el reuma y 


la gota; los hace desapare- 
cer y evita su reaparición. Su 
acción es rápida, enérgica y 
simple, 


Consulte «u 
su médico. 


LO MAS SALUDABLE 
(omo PURGANTE= LAXANTE- DEPLIRATIVO 
Bt AGUA MINERAL NATURAL, 


GRATIS!... Minimo por coco 


LIBROS DE TEXTO 


de Enseñanza Secundaria, Normal, ete. Sus pre- 
cios son ES más baratos de plaza. Pedirlo a la 
Librería J, 


. LAJOUANE kE Cía. - Bolívar, 270. 


ANILINA ALEMANA 


VEÑU 


Nunca falla -Jamás destiñe 
Probarla es adoptarla 


En la ciudad de 
Córdoba contra- 
Jo enlace la se- 
ñorlta TERESA 
RUGGIERE con 
el señor JUAN $ 
FROANCO. La 

novia y su cor- 
tejo, momentos 
después de ha- 
berse realizado la 
ceremonia nup- 
cial, que dió mo- 
tivo a una ani- 
mada reunión 

social 
Foto Ternengo 


| Señorita DELTA L. DI- 
GONZELLI y señor JO- 
SE S. ASCHOFE, de: 
| Avellaneda, cuyo casa- 
miento dió margen a | / 
¡ una reunión social en. E e 
la mencionada ciudad 
Foto Bellas Artes 


La señorita RAMONA 
MAGNANO y el señor 
CARLOS MARRANZI- 
NO contrajeron enlace 
en la ciudad de Tu- 
cumán 
Foto Martín 


Con el señor 
E JOSE AUGUS- 
Í TO PASQUALI- 
NI se casó la se- 
ñorita ESTHER 
DE VECCI, am- 
+ bos pertenecien- 
tes a la socle- 
dad de Tucua- 
mán 
Foto Martin 


Señorita ESTE- 
LA CICCOTII1, 
quecontrajoen- 
lace con el se- 
ñor FELIPE 
ZANNONE en la 
localidad de 
Ramos Mejía 
Foto Witcomb 


En Bernal se realizó el 
enlace FASIANE-SCHE- 
NONE 


| Foto de la Mela 


pS 


AUNTO HNGENELIUS 


¡LA PILETA DEL 
AVELLANEDA 


proa Lt a od 


q>> 


Las chicas porteñas, que tan a la perfec- 
ción conocen el arte de encantar, mo des- 
perdician la oportunidad de acicalarse 
ni siquiera cuando están por zambullirse 
en las claras aguas de una de las piletas 
de natación de la ciudad. Las que aquí 
aparecen están dándose los últimos to- 
ques a la melenita y tienen en su acti- 
tud el clásico hechizo dde las sirenas 


Un:grupo<de bañistas que nada tiene que envidiar a las famosas 


O A A o A. 
04 j 1; z on criollas m ue criollas Í > 

más que fotografiada en la pileta de Ave- o 208 A des 

llaneda, parece haberlo sido en Los An- 


EL CONSEJO DE LA ESTATUA 

Dos esculturas, dos formas de bellezas, dos 
instantes imaravillosos! de la perfección .del 
mundo... Y la estatua Je dice: al 


geles o en Miami. Nuestras chicas 
progresan, y a la vez que 
practican el deporte, 
adquieren la soltu- 

ra espiritual su- 


ficiente para , oído a la gentil bañista todo aquello 
contarse €n- p ¿00) que debe hacerse para la pulcra exal- 
tre las más o tación de la línea 

bellas mu- Ñ 


jeres del 
mundo 


Fotografías tomadas 
especialmente para 
“Mundo Argentino” 
por Manuel Louzán, 
en la pileta del Par- 
que Avellaneda 


Risueña, fresca, Juvenil wMeliciosa 
bajo la rizada melenita, he aquí a 
una bañista que le hace honor al 
objetivo. Es una de las tantas que, todos los días se congregan en 
la pileta de Avellaneda, ansiosas de darle expansión al espíritu. La 
natación tiene la virtud de pulir las líneas de su cuerpo. Y ellas la 

practican llenas de entusiasmo y alegría 


Amiga 1% —¡Qué collar más lindo! 
¿Cuánto te ha costado? 
Amiga 2? — Muy poco. Tres ataques de 


nervios. 
POS 


— Mamá, papá se ha dado un marti- 
llazo en el dedo. 

— ¿Y por eso lloras? 

—HEs que yo me eché a reír. 


¡La esposa. — Mi mayor deseo hubiera, 
sido ser hombre. 

El marido. — ¿Por qué? 

— Para poder ir 2 las tiendas y com- 
prarle las cosas más lindas a mi mujer. 


ESOS 


El niño bien (echado en un sofá).—Lo 
que siento es que con esta lluvia que cae 
se estará mojando mi coche en la calle, 

; _El criado. —No, señor, no se moja. Lo 
: tiene Juan bajo su paraguas. 


EEES 
En el baile. 
— Caballero! Lo que usted pretende es 
estúpido, 
—La pretendo a usted, señorita. 


— He oído decir que sólo una circuns- 
tancia impide a Rita casarse con López. 
— ¿Y qué circunstancia es esa? 


— López. 


— Papá, ¿porqué creó Dios a la mujer 
al final de todo? 
— Para que no lo contrariase en todos 


sus planes. 
ER 


Entre rateros. 
; —Cada vez que encuentro al aboga- 
1 5 do que me sacó tan bien de mi último 
? proceso, no se contenta con tenderme la 
mano, sino que me estrecha las dos. 
— Eso es signo de gran amistad. 
-— Pues mira, yo sospecho que sea por 
temor de que le saque el reloj. 


" Tiñe desde las medias hasta 
el sombrero y deja todo como 
nuevo. 


LA MEJOR LINTERNA A NAFTA 


marca “MITRE” registrada. 


La más económica, 300 % de 
aumento de luz con menor gas- 
to. Funciona a la lluvia y al 
viento y jamás se descompone. 


Devuelvo el importe integro, 
si no es la mejor! 
Completa, sin pantalla $ 17.50 
Completa, con pantalla ,, 19.50 
Las hay con inflador aparte y 
con bomba fija en el depósito, 
al mismo precio. ' 


Descuentos a revendedores 


' E. BONGIOVANNI 


RIVADAVIA, 2199 - Bs. Aires 


SIEMPRE BIEN: USE 


ROSEDAL 


Es de fácil uso hasta para las personas que 
tiñen por primera vez. Tiñe con la máxima 
perfección y sin fallar nunca, las telas al 
contacto de ROSEDAL adquieren los más 
vivos y brillantes colores, jamás igualados. 


BUENOS SUELDOS 


ales 
29] ranan nuestros ex alumnos. Más de 25.000 es- 
po tudiantes de ambos sexos bien empleados en el 
alto “comercio, Bancos y reparticiones públicas. 

AE Siga gu ejemplo. Inscríbase en uno de los cur- 
HENEy 508 que enseñamos pór correo: Contador, Tene- 
sE dor de Libros, Emp. de Banco, Cajera, Caligres 
ra 


fía, Taquigrafía, etc. Diploma al terminar. 
o tis: Matrícula, Libros, Sobres. 

; Mande su nombre y domicilio o envíe este cu- 
pón y recibirá gratis folletos y programas y el 
interesante libro de actualidad “El Presidente 
Trigoyen. Su Política Económica y Social”. 


a o rd mos Led ha: o e 2 o a ri o, rc 0, (a 


Academia Superior de Comercio “ HELLER ” 
é (La más antigua de la República) 
Director: Profesor Doctor A. HELLER 
CORRIENTES 1980 — BUENOS AIRES 


A Nombre: . 


FUNTO ARGOS 


Vamos 


— ¿Estaba don Luis en su despacho? 

— No, señor. ; 

— Entonces habrás dejado mi carta 
en un sitio visible... 

— Sí, señor. La he prendido en un al- 
filer, y la puse punta arriba en el sillón 
del escritorio. 


— ¿Puedes prestarme tu perro para ir 
de caza mañana? , 

— No, porque no lo tengo en casa. 

— Me extraña que me digas eso, por- 
que lo estoy oyendo ladrar. 

— Esa es mi mujer, que está retando 
a la sirvienta. 


RES 


Entre el patrón y el empleado. 

— ¿De modo que quiere usted un ade- 
lanto sobre su sueldo, no? 

— SÍ, señor. E 

— ¿Y si se muriese usted mañana? 

—Soy demasiado honrado, señor, para 
cometer semejante infamia. 


SASOTAs 
SEIS 


A la salida del club. 

— Mozo, tráigame el sombrero. 

— ¡Pero si ya lo tiene usted puesto en 
la cabeza, señor! ; 

— ¿Sí? Bueno, entonces no se moleste; 
va lo encontraré yo mismo, 


[O 


— Sí, amigos míos, tres veces he esta- 
do para casarme, y las tres veces tuve 
desgracia con la novia. 

— ¿Cómo es eso? 

—bhLa primera, me plantó por otro; la 
segunda se murió pocos días antes de la 
boda, y la tercera... es mi mujer. 


EROS 
El deudor. — Siento mucho no poder 
pagarle la cuota correspondiente a este 
mes. 
El acreedor. —Lo mismo me dijo us- 


ted el mes pasado, y el anterior. z 
El deudor.—¿Y no he cumplido mi 


palabra? 


En una tertulia. z 

— ¿Saben lo que le ha ocurrido a Ro- 
dríguez, el novelista? 

— ¿Qué le ha ocurrido? 

— Pues... que un tranvía le ha corta- 
do las dos piernas. d 

— ¡No digas! ¡Pobrecito!... Ya no po- 
árá escribir. : 

ESE 


Amiga primera. — Ayer estuve en casa 
del doctor, y por cierto que se mostró 
muy grosero. hs: 

Amiga segunda. — ¿Qué te dijo? 

Amiga primera. —Que no veía en mi 
nada de particular, z 


ESPINAS 


El jefe. — Vengo comprobando con ver- 
dadero placer, señor Rodríguez, que de 
algunos días a esta parte llega usted a 
su hora a la oficima. ¿Es que se levanta. 
usted más temprano? 

El empleado. — No, señor; es que ven- 
go a pie. 


En casa del prestamista. ' 

— Dada la amistad que me une a us- 
ted, estoy dispuesto a hacerle el présta- 
mo que me pide, y no le cobraré más 
que el sesenta y cinco por ciento. 

— Verdaderamente, me conmueve tan- 
to interés. 

Entre deudor d acreedor. 

— ¿Pero cuándo me paga usted? Yo 
no puedo venir a cobrarle os los días. 

— Dígame que día le sería más cómodo 
a usted. 


—El jueves. 
—Bien; venga usted todos los jueves, 


IS 


El poder de las noticias. j 

El caballero. — Anteayer, al dar la no- 
ticia de que un ladrón había entrado en 
mi escritorio, robándome una suma de 
dinero, usted dijo que afortunadamente 
no se había fijado en un reloj de oro que 
estaba en un cajón de la mesa. y 

El director del diario. — ¿Y de era 
cierto?" cn 

El caballero. —Sí, sí Pero ¿cuál ha 
resultado? Que el infame volvió 
-y se llevó el reloj. : : 


sido el 
anoche 


Quiroga; Edi 


a der... 


En casa del dentista. 

— ¿Es cierto que usted extrae siempre 
las muelas sin dolor? 
_ — ¡Hombre! Tanto como eso, no, se- 
ñor. Ayer mismo, al arrancarle una a 
un cliente, me pegó un mordisco en 
este dedo que me hizo ver las estrellas. 


— ¿Cómo te las arreglaste para con- 
servar tanto tiempo a tu cocinera? 

—Te diré. Al. día siguiente de venir 
sufrió un accidente, y desde entonces es- 
tá en cama. 


Libros y revistas recibidos | 


Papeles de Recienvenido, por Macedo- 
nio Fernández; edición de Cuadernos del 
Plata; Buenos Aires. 

Centenario Uruguayo, revista mensual 
del Salto (R. O.).; número 10. - 

Eliseo Reclus (la vida de un sabio jus- 
to y rebelde), por Max Nesttlau; tra- 
ducción de V. Orobón Fernández; Edi- 
torial La Protesta; Buenos Aires. 

La superchería en la historia del des- 
cubrimiento de América 1 Rómulo de 
Carbía; Buenos Aires, 199. 

La salud. del niño, por el doctor Er- 
nesto Nelson; Editorial La Nueva Demo- 
cracia; Nueva York, 1929, 

Anales de la Facultad de Ciencias Ju- 
rídicas y Sociales de la Universidad de 
la Plata; tomo IV; año 1929. La Plata. 

Motivos de organización comercial, por 
José María Ruibal; Buenos Aires. 

La mujer de un tenorio, comedia en 


tres actos, por Tomás Spadafora; Buenos | 
Aires, : sE : 
, revista mensual, número 1. 


Aconcagua 

CS de urbanismo, núme- | 
ro 6. s > 
Horas a 


res. 

Architectura y construccoes, revista 
de Sao Paulo (Brasil); número de di- 
A al de seda, poesí: Car: 
: S nas de a as, - 
los Cossio; Sociedad de Publicaciones El 
Inca; Buenos. Aires. * 

Anales de 
Criadores de Shorthorn; número 96. 


El Litoral, de Santa Fe; edición extra-| 


ordinaria de 1? de año. 28 
Electricidad en América, revista men- 
sual de Nueva York; número 11. 
Revista Telefónica Argentina; números 
de noviembre y diciembre de 1929, 
Rumbos; número 16. 7 zs 
- El niño argentino, revista mensual; nú- 
meros 14 y 15. 
El Oeste; número 108. : 
Dióptria, órgano oficial de la Asocia- 
ción Argentina de Opticos; número 20. 
Industria Hidro-gaseosa, revista men- 
ea Ub ayas, par el pro- 
eliote en 4S, POT €l ; 
fesor Antonio Valeta; Montevideo, 1930. 
Número, periódico mensual; número 1, 
Boletin mensual de la Cámara de Co- 
mercio de Buenos Aires; número 158. 
Acción Universitaria, Alfredo L, 
Palacios; Buenos Aires, 1929. 
La antorcha; número 


30. dl 
Sociedad de Beneficencia de la Capital; | 


memoria del año 1928. 


El Oeste (suplemento ilustrado); mú-| 


mero 1... : PES 
El Zoófilo Argentino, número 143. 
Boletín Philips; número 20. ; 
Urss, número 10. e 

- —Frívolas  (novelerías -«dlalogadas), 

Julio A. Quesada; Buenos Aires, 1 
Relatos Nativos, ¡par Alrturo Met 

Nieto. Tipografía nacional; Tegucigalpa 

(Honduras), 1929, 


2 
r 
0. 
ía 


América, Órg: 
alparaíso; número 4. o 
heiraa Patagónicas; número 5. 
Arengas Parlamentarias, por Bartolo- 
mé Mitre, Tomo XXX de la colección 
“Grandes Escritores Argent 
Aires, 1930, 


general de la Repúl alica Argentina en. 


chado 


En la luna de miel, 

El esposo. — Pero, elena, ¿cómo quieres 
que coma este pastel de manzanas con 
salsa de cebollas? 

La esposa. — ¿Sabes lo qué me pasó? 
Que pasé dos hojas juntas del libro de 
cocina, y que me di cuenta cuando ya 
no tenía remedio. ; 


— ¿Puede usted prestarme cinco mil 
pesos? E E E , 


r Malvina Rosa | 
rial Nativa; Buenos Ai-| 


la Asociación Argentina | 


ano oficial del Consulado! 


inos”; Buenos 


— ¿Con qué garantía? 

— ¿Le basta la palabra de un hombre 
honrado? 

— Sí, señor. Vaya usted a buscarlo. 


El sacerdote. — ¡Animo, amigo mío! La 
hora suprema se acerca y es menester 
que tenga valor para subir al patíbulo 
con pie firme. 

El reo.— ¡Ay! No puede ser. Subiré 
cojeando, a no ser que la ejecución se 
aplace unos días. 

» Ey eso? 

— Tengo reumatismo en una pierna. 

pa 

En un aparte de la fiesta. 

Ella. —Lo malo es que cuando una pa- 
reja se aparta de las demás, la gente 
cree que es para flirtear. 

El. — Bueno, ¿y qué puede importarle 
a usted lo que la gente piense, si no es 
cierto? 

Ella. —Pero ya que de todos modos lo 
han de pensar... 


A 


En la escuela. 

— Un bastón, un sombrero y una Ca- 
cerola, ¿cuántos objetos son? 

— Cuatro. 

— ¿Cómo cuatro? 

— ¡Claro! El bastón, uno; el sombrero, 
dos; la cacerola, tres, y la tapa de la ca- 
cerola, cuatro, 


EE 


'El doctor. —Su marido debe estar en 
absoluta tranquilidad. Aquí tiene usted 
la receta por uma medicina para dormir. 

a mujer. — ¿Y cuándo hay que d¿dár- 


El doctor. —No; no es él quién debe 
tomarla; es usted. 


EI 


El marido (regresando de la calle).— 
¿A que no adivinas lo que te traigo aquí; 
dentro del puño? S 

La esposa.— ¿A que sí adivino? Me 
traes ropa interior. 

— ¡Sí! Pero, ¿cuánta? 


ESPERES 


Entre £sposos. e 

— Bueno, nos divorciaremos; pero te 
advierto que no encontrarás jamás una 
mujer como yo. > 

— Así lo espero. 


PS 


Frescales asiste a una comida en ho- 
nor de su jefe, y a cada plato exclama: 

— ¡Este es mi plato predilecto! 
Cansado de oírle, un señor que estaba, 
a su lado le pregunta: 

— Pero, diga usted, ¿qué platos no son. 
los de su predilección?  : 

— Hombre; los platos vacíos. 


— He oído decir, doctor, que mi amigo 
Brown, que usted asistía como enfermo 


de los pulmones, murió de viruela — dijo 


un paciente a su médico. 

—No haga usted caso de todo lo que 
oiga —repuso el médico. —Y sepa que 
cuando yo asisto a un enfermo de pul- 
monía, muere de ¡pulmonía, 


EEES 


— Cíteme usted un pronombre. 

— Seudónimo. 

— ¿Seudónimo, pronombre? 

— Sí, señor, porque se pone en lugar 
del nombre. 


PS 


— Estoy desesperado. 
— ¿Qué te pasa? 


—Que después de habérseme muerto 
la vaca se ha muerto mi mujer. 

— No te apures por eso, que ya be bus- 
caremos otra mujer, 

— Sí: todos me ofrecen otra esposa, 
pero nadie me ofrece Otra vaca, 


Entre esposos. , 
Ella. — ¿Quieres una taza de té? 
El. — No quiero té. 

— ¿Quieres una taza de café? 

— No quiero café. , 
— ¿Quieres una copa de whisky con 


—No quiero soda. 
IR 


Amiga primera. — ¿Por qué escribiste 
sobre papel rojo ¿quella carta tan cruel 
a tu novio? z ión 

Amiga segunda. — Para demostrarte lo 
averg mzada que estaba. 5 


a 


| 
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No olviden las damas de 


buen gusto que en todas las 

fiestas y reuniones sociales, 

las medias de pura seda na- 

tural HIMALAYA constitu- 

yen un elemento insuperable 

de alta distinción y ele- 
' gancia. 


Exíjanse en las mejores casas del 
TAMO, 


Unicos Importadores: 
ROCCATAGLIATA, 


SCARSELLA y Cía. 
Cangallo 1474 — Buenos Aires 


Evita los malestares 
- de los viajes 


tales como las náuseas, 
los vahidos, los dolo- 
res de cabeza, los ma- 
reosylafatiga nerviosa. 


agradable su viaje, ya 
sea por mar, por tren, 
por automóvil o por aire, 


Médicos -afamados y 
viajeros distinguidos 
recomiendan entusi- 
asmadamente su uso. 


THE MOTNERSILL REMEDY CO., Ltd, 
Kueva York, Montreal, Londorez, Paris 


SEASICK 


Y conserven muy 


HÚMITO 


EL RINCON DE LA CASA 


INDICACIONES PRACTICAS PARA 
LA COCINA Y LA MESA 


Para dar a las cebollas buen gusto 
conviene, antes de cocerlas, tenerlas por 
espacio de veínte minutos en agua ca- 
liente con sal. 


Para mondar las manzanas sin des- 
perdiciar nada de su carne, se recomien- 
da bañarlas un minuto, o menos, en 
agua hirviendo. De este modo se les 
ire «Quitar la piel con la mayor faci- 

ad. 


Cuando sale el caldo muy salado, pue- 
de corregirse este defecto 'echándole un 
poquito de azúcar morena, que le quita 
el exceso de sal sin estropearlo. 


Para que no pierdan el color las ver- 
duras cuando se cuecen, debe echarse 
en el agua un terrón de sosa o de azúcar. 


Los huevos no deben comerse acaba- 
dos de poner. Conviene no cascarlos has- 


| ta una hora o dos después de haber sido 


puestos, porque así tienen mejor gusto. 


Al asar un 
ave al horno de- 
be asarse como 
de costumbre, 
hasta que se 
ponga de color 
dorado obscuro, 
pero luego con- 
viene dejarla un 
rato con la pe- 
chuga hacia 
abajo hasta que 
esté a punto, 

rque así cae el 
ugo a la pechu- 
ga y se pone 
suave y tierna. 


Para que se 


limpias las ca- 
cerolas y los 
asadores de co- 
bre, conviene 
hervirlos cada 
seis meses en 
agua que con- 
tenga sosa, ja- 
bón y un poco 
de amoníaco. 


Los cuchillos 
que no se usan 
con frecuencia, 
deben untarse 
con vaselina pa- 
ra que no se to- 
me la hoja, y 
cuando se van a 
usar se friegan 
con agua de so- 


Siempre que 
haya necesidad 
de manejar ver- 
duras o frutas 

ue manchen los 

edos, conviene 
frotárselos con 
grasa, porque así 
se quitan las 
manchas con 
más facilidad. 


La leche se conserva fresca sin . 


o echándole' una cuchara de 
bórax. : 


: Cuando se vierte grasa en la mesa de 
la cocina, se echa sal en seguida y así 
se impide que-*la grasa penetre en la 
OA y la mancha sea más difícil de 
quitar. 


Los platos y fuentes que por tenerlos 
metidos en el horno se ennegrecen y se 
les quedan adheridas partes del manjar 
que contuvieron, no quedan nunca bien 
límpios raspándolos. Lo más sencillo es 
llenarlos de agua con un puñado de ce- 
niza y ponerlos al fuego. Al poco tiempo 
todas las manchas habrán desaparecido 
O se podrán quitar fácilmente, sin es- 
tropear el recipiente. 


Para impedir que los hules de las me- 
sas se o por las esquinas, se les 
pega por debajo de la parte que toca 
en los ángulos de la mesa un trozo de 
lienzo. De este modo duran años sin que 
se les abran esos agujeros que tan '20 
aspecto les dan. 


Para cortar rebanadas muy finas de 
pan o manteca basta mojar el cuchillo 
en agua caliente. : 

Para que las patatas salgan blancas 


Es un error. el de algunas dueñas de 
casa de sacudir los cortinados de las 
habitaciones utilizando el cabo de las 
escobas, o simplemente un plumero. 
En cualquiera de los dos casos es in- 
conveniente el procedimiento, ya que 
al apalear los cortinados tiene, forzo- 
samente, que perjudicarlos, y pasarles 
sa. suavemente un plumero es dejarles la 

tierra que en ellos ya se ha asentado. 
. Lo más práctico es el utensilio que 

. Aparece en la foto, con el que pueden 

sacudirse los cortinados sin peligro de 

estropearlos y con la plena seguridad 
de -que se les habrá quitado -el -polvo 
por completo. No nos equivocamos al 
afirmar que su adopción es sumamen- 
te conveniente en los hogares donde se 
tienen cortinados o carpetas de felpa. 


es menester tenerlas en agua fría una o 
dos horas antes de cocinarlas. 


COSAS QUE ES CONVENIENTE 
SABER 


Para devolver a los zapatos amarillos 
su color natural, basta con pintarlos cui- 
dadosamente con yodo. Una vez bien 
seco el yodo, se lustran en la forma de 
siempre. 


- La suciedad de los sombreros de fiel- 
tro de “colores demasiado claros puede 
quitarse fregándose la parte sucia con 
un A de papel de lija lo más fino 
posible, 


Antes de utilizarlos en la cocina, todos 
los vegetales deben ser enjuagados con- 
venientemente en agua salada. De este 
modo se les libra de los innumerables 
insectos, tan comunes en ellos. 


Los bordados pueden calcarse median- 
te el empleo de una hoja de papel un- 
tada por una de sus caras con el si- 
guiente preparado: sebo, dos partes; ne- 

o de marfil, 5; grafito, 1, y negro de 

umo, 1, 

Para las alec- 

ciones del higa- 

do no hay nada 
más convenien- 
te que el toma- 
te. Los higos, las 
cerezas y las 
uvas son depu- 
rativos eficaces. 
Contra la dis- 
pepsia, los hi- 
glenistas reco- 
iendan las na- 
ranjas, que de- 
ben comerse en 
ayunas, todas 
las mañanas. 


Cuando los 
vegetales, por 
haberse guarda- 
do demasiado 
tiempo, han 
perdido su fres- 
cura, ésta .pue- 
de restituírseles 
sumergiénd olos 
en-agua helada. 


El dolor y la 
irritación que 
causan las “(pi- 
caduras de los 

. mosquitos pue- 
den calmarse fá- 
cilment* me- 
- diante un sen- 
cillo procedi- 
miento. Se fro- 
tan las picadu- 
ras con un dedo 
humedecido im- 
pregnado en ce- 
niza de tabaco. 
Después de bien 
frotadas, se qui- 
ta la ceniza con 
'“iin-pañuelo, fric- 
cionamdp una 
vez más la par- 
te atacada. 


Los paraguas 

de seda pueden 

3 - limpiarse con 

cerveza un poco caliente, que se pasa 

sobre la tela con una esponja. Debe fro- 
társeles moderadamente. 


Para pegar la loza que se rompe, se 
recomienda la siguiente cola: se mezclan 
cera y resina en cantidades aproximada- 
mente iguales. y se ponen al fuego para 
que se fundan. Cuando están bien de- 
rretidas y formán un líquido espeso, se 
les echa polvo de mármol en abundancia. 
Esta Cola debe emplearse en caliente. 


El gusto a barro que suele tener el pes- 
cado de río puede quitarse mediante el 
siguiente procedimiento: introduciéndole 
en la boca, procurando tenerle bien ce- 
rradas las agallas, una cucharada de vi- 
nagre ante de descamarlo y limpiarlo. Se 
entiende que hablamos de pescado ya 
muerto, y que esta dosis es peces 
de tamaño mediano, debiendo aumen- 
tarse la dosis en proporción al mayor - 
tamaño del pescado. 


Puede obtenerse un buen combustible 
Ei dr elf zo o el si- 
guiente prepa; : fúndanse 
de calofonía y añádansele 85 Daria de 
serrín; mold luego en pastillitas o 
barritas, y échese una o dos de ellas cn * 
el carbón de la hornalla. : 


de papel que esté muy 


- grasa desaparecen 
* ina, noche cubiertas con polvo 
iz Siguiente 


Para reblandecer los callos, no hay 
nada mejor que humedecerlos con un po- 
co de esencia de menta. Esto alivia el 
dolor de una manera maravillosa. 


Se pueden guardar las yemas de los 
huevos crudas poniéndolas en un vaso y 
tapando éste con una servilleta húmeda. 


Un vaso de agua fría al acostarse y 
otro al levantarse, constituyen el mejor 
remedio contra la indigestión. 


Las esponjas son grandes colectores de 
microbios; por esta razón conviene es- 
cáldarlas con frecuencia. 


Para sacar lustre al calzado mate, nue- 
vo, basta frotarlo con limón antes de 
aplicarle el betún. 


Cuando el betún se pone seco y duro, 
se mezcla con un poco de vinagre, que 
zo oblanda y contribuye a aumentar el 
ustre. 


Para destruir las cucarachas y las 
hormigas negras y coloradas es muy 
práctico salpicar unas gotas de tremen- 
tina en los lugares donde ellas pululan. 


El uso excesivo de:la sal en las comi- 
das acarrea a la postre la parálisis del 
sentido del gusto. Es, pues, conveniente 
evitar que las comidas salgan saladas 
por falta de tino al echarles la sal. 


Las picaduras de avispa se curan, en 
general, con amoníaco diluído en agua; 
pero cuando no se tiene a mano este in- 
grediente puede substituirse muy bien 
con una cebolla partida por la mitad, 
friccionando con el zumo la parte infla- 


mada. 


Para que no se salga la clara de los 
huevos NAdOS al hervirlos, frótense las 
rajaduras con sal. 


Poniendo dentro de la: tetera, después 
de lavada, un terroncito de azúcar, se 
evita que tome gusto a moho y que, por 
consiguiente, eche a perder el té. 


Cuando se endurecen las habas, puede * 
devolvérseles la blamdura poniéndoles un 
trozo de sarmiento. 

Para que queden verdes las Chauchas, 
écheseles una cucharadita de bicarbona- 
to al hervirlas. 


El cabello. Para evitar su caída, puede 
hacerse preparar la siguiente receta, que 
se recomienda como muy eficaz: tintura 
de quina, 400 gramos; tintura de árnica, 
500; tintura de cantáridas, 25; aceite de 
almendras amargas, 0,25; aceite de rici- 
no, 25; mixtura oleosa balsámica, 40. 


Receta contra las chinches. Se funden 
20 gramos de manteca de cerdo, a los 


“que se agregan 20 de subcarbonato de 


sosa y otros 20 de aceite de palma. Por 
separado se disuelven en 30 mos de 
agua, 7 de amoníaco y tres de potasa, 
reuniendo luego estos dos preparados, el 
pad en caliente y fundido, y haciendo 
a mezcla lo más íntima posible. Barni- 
zando con esta pomada los nidales de 
las chinches, se logrará destruir todos los 
gérmenes de tan molesto insecto. Hecho 
esto durante el invierno, no hay peligro 
de verlas aparecer en el verano siguiente. 


za de los sombreros de paja. — 
Los sombreros de paja, por buena que 
sea su calidad, tienen el defecto de po- 
nerse amarillentos por la influencia del 
aire y del sol. Tal color, que no es nada, 
elegante, puede quitarse del siguiente 
modo: primero se da jabón bueno sobre 
un pedazo de franela, y cuando está 
llena de espuma, se frota el sombrero y 
se le limpia hasta que desaparece todo 
el color amarillento. Después de lim- 
plarlo bien se enjuaga con agua y se seca 
con un trapo. Luego se le echa un poco 
de azufre y se le deja así durante un 
cuarto de hora, al cabo de cuyo tiempo 
se plancha, .colocando sobre él una hoja 
limpio, Conviene, 
para terdinar la operación prolijamente, 
darle una mano de agua de goma o cola 
de pescado, 


Manchas de grasa. — Las manchas de 

A dejándolas durante 
e talco. 
se quita el talco con un 


Al día 
desapa- 


cepillo, y las man 
recido, > | 


DIALOGO EN 
UNA BOTICA 


Señor farmacéutico, ¿qué es ese pre- 
parado SARGOL, que tanto anuncian, 
y para qué sirve? SARGOL es el nom- 
bre de fábrica, la marca registrada, 


con que se distingue una fórmula, re-- 


ceta o. combinación de muy- buenos 
ingredientes para engordar y fortale- 
cer. Se prepara en tabletas, fáciles de 
tomar. ¿Y sólo engorda y fortalece? 
No, sirve también para despertar el 
apetito y mejorar la digestión. ¿Quién 
debe tomar el SARGOL? Toda perso- 
na que necesite un tónico de tal na- 
turaleza, ya sea hombre o mujer, jo- 
ven o anciano. ¿Y es un específico ya 
probado y conocido? Sí, yo lo vendo 
desde hace ya más de 10 años, y si no 
tuviese mérito, el público no lo con- 
sumiría. ¿Cuánto tiempo dura el tra- 
tamiento? Solamente de 4 a 6 sema- 


- pas. ¿Hay que guardar dieta? No, no 


requiere dieta ni vrivaciones. Señor 
farmacéutico, déme un frasco de 
SARGOL. voy a tomarlo sin interrup- 
ción hasta aumentar mi peso y mis 
fuerzas y mejorar mi digestión. 
Impor.: Vda de Milanta y Cía. 
Rivadavia 1255 Buenos Aires 


LA MAYOR PARTE 


DEIS 
DISTURBIOS DIGESTIVOS 


tales como las acedías, pesadeces, 
eruotaciones ácidas, dilataciones, náu- 
seas e indigestiones tienen su origen 
en un exceso de acidez del jugo gás- 
trico. Para preyenir estas molestias 
tan dolorosas, y para poder digerir 
bien, tómese media cucharadita de 


las de café de Magnesia Bisurada en | 
un poco de agua después de las comi- : 
das o cuando se sienta el dolor. La | 
Magnesia Bisurada, por. su composi- 


ción alcalina, neutraliza la acidez ex- 
cesiva, previene las intoxicaciones es- 
tomacales, y asegura de este modo la 


asimilación perfecta de los alimentos. ; 


La Magnesia Bisurada se vende en to- 
das las farmacias. Los Médicos reco- 
miendan la Magnesia Bisurada. 


| Las arrugas desaparecen 


adquiriendo el rostro un as- 
pecto fresco y juvenil, sim 
cremas, ni drogas, usando 


li 


a base de ventosas 
AER, O bocas de succión 
0001 (patentado) 


En venta en Farmacias, Ortopedias, 
Harrods, Gath £ Chaves, etc. 


Pidan folletos explicativos gratis a: 


G. A. PULESTON 


FUALBO 231 BUENOS AIRES 


EESCORIACIONES 
ESCALDADURAS 
QUEMADURAS 


EOZEMAS 
GRANOS 


ras de Insec- 
tos y toda cla- 
se de ateccio 


nes de la piel. 
- ', | her freno a nuestra velocidad y sordina a 
estridencias sono: mucha 


“Punkt-Roller” Facial | 


HAY QUE EVITAR 


LOS PELIGROS 
DEL RUIDO 


A Humanidad tiene, evidentemente, 
una extraordinaria fuerza de adap- 
| tación, y gracias a ella vive y per- 


dura. Los higienistas no suelen te- . 


ner en cuenta ese poder, y a veces se 
equivocan en sus predicciones por olvi- 
darlo. 

En ralidad, si resucitase ahora un pa- 
cífico ciudadano de los que vivieron hace 
cien años, es muy posible que se muriera 
de repente, o por lo menos, que no pu- 
diese resistir mucho tiempo a la agita- 
ción de la vida actual; pero a esa agita- 
ción no se ha llegado súbitamente, “per 
saltum”, como dicen los naturalistas, si- 
no paulatinamente, evolucionando, y el 
hombre ha podido seguir esa evolución, 
evolucionar sincrónicamente y llegar al 
momento actual suficientemente adap- 
tado para que la excesiva velocidad y el 
excesivo ruido de la vida que se ve forza.- 
do a hacer no le sean fatales. 

El peligro, actualmente, es sólo ame- 
nazador para los que súbitamente, sin la 
preparación nerviosa, automática, indis- 
pensable, se ven trasladados de una vida, 
campesina absolutamente tranquila, a la 
vida urbana, con todas sus complicacio- 
nes. 

Pero, aun en ese caso, la vida nueva no 
tiene tan inminente peligro, o lo tiene 
sólo en contados casos, porque son pocos 
los que hacen el cambio en condiciones 
| apropiadas para ser víctimas, desde el 
primer “dia, de los ruidos ciudadanos. 

En la Exposición de Higiene de los 
Nervios, celebrada recientemente en Ber- 
lín, se ha exhibido un cuadro en que se 
trata de representar los efectos desastro- 
sos del excesivo ruido sobre los nervios 
de los míseros mortales. 


120000 
vibraciones 


La vibración más potente 


percibida por el oído hu- 


mano. 


Nota aguda de Ho flautin: 
4700 vibraciones. 


Voz de soprano agudo: 2056 vi- 
braciones. 


El “la” del tono de las orquestas: 
435 vibraciones. 


La nota más grave de la voz hu- 
mana: 64 vibraciones. 


La más baja del órgano: 16 vibra- 
ciones al segundo. 


que sea ya la resistencia del hombre ac- 
tual, en determinadas circunstancias, esa 
resistencia puede resultar amenguada, y 
para atender a esa contingencia, ningu- 
na precaución es excesiva. 

Hay, por otra parte, sujetos en que, por 
excesivo desgaste nervioso ancestral o por 
Otras causas menos generalmente pro- 
pias, no tienen esa capacidad primitiva 
de adaptación: ésos resultan, finalmente, 
inadaptables al medio social en que la 
época les obliga a vivir en las grandes 
ciudades, y de esa inadaptación resultan 
las diversas formas de parasitismo social, 
que, además, y como germen, han de pro- 
ducir nuevas generaciones igualmente 
parasitarias, es decir, generaciones que 
habrán de vivir igualmente del trabajo 


- ajeno, usufructuando sus productos me- 


-propague. 
“Los yanquis, ante esos casos, han lle- 


diante el hurto, la mendicidad, etc. 
En este sentido, la exposición de higie- 
ne nerviosa es, al mismo tiempo, una ex- 


posición de higlene social, que interesa, ' 


ento como a los médicos, a los soció- 
OgOos. 

La vida social, efectivamente, tiene una 
serie de exigencias que es imposible des- 
atender; y como sería absurdo pretender 
desatenderlas para adaptarlas a las ne- 
cesidades de un número relativamente 
minimo de inadaptables, en los Estados 
Unidos primero, y en otros países, muy 
singularmente en Suiza, después, se ha 
llegado a soluciones de última y definiti- 
va violencia para evitar que el mal se 


gado a un criterio que expresan con la 
fórmula concisa: “adaptación o elimina- 
ción”. Cuando un individuo no tiene ca- 
pacidad adaptativa para un medio de- 


LÍMITES DE PERCEPCIÓN DE- LOS SONIDOS EN EL HOMBRE 


! 

No todos los ruidos que figuran en el 
'cuadro afectan por igual, como puede 
verse con sólo examinarlos a todos. Al- 
gunos, además; han sido suprimidos ya 
en muchas capitales, y por eso el autor 


' del cuadro ha necesitado poner en juego 


muy intensamente su imaginación para 
| pintar figuras en momentos de exalta- 


¡; ción nerviosa, exacerbada hasta el paro- 


O, 

Sería curioso tener una estadística bien 
hecha de la evolución de la neurastenia 
durante un siglo, y probablemente se sa- 
caría como consecuencia, que si tuvo un 
primer período de exacerbación, después. 
ha disminuído el número de casos; y, en 
' definitiva, los que perduran están más 
¡ en relación con las ocupaciones o las di- 
| versiones de cada individuo, que con las 
| gue pudiéramos denominar normas gene- 
a E la vida. o 
: o huelgan, sin embargo, esos terrorí- 
ficos cuadros con que los higienistas pre- 
tenden convencernos de que debemos po- 


nuestras sonoras: por 


ds , Ñ q E A 


A O TAREA 


ER 


terminado, le llevan, o le hacen ir, a | 


otro menos exigente (a un medio rural, 


¿CABELLOS 
BLANCOS? 


Un descubrimiento cuyo secreto costó 
$ 200.000. 

La Loción Brillante hace volver el co- 
lor primitivo en 8 días. No pinta, por- 
que no es tintura. No quema, porque no 


tiene sales nocivas. Es una fórmula 
científica del gran botánico Doctor 
Ground, cuyo secreto fué adquirido por 
$ 4 200.000. 

Ha sido recomendada por los princi- 
pales Institutos Sanitarios del Extran- 


. jero. Con el uso regular de la Loción 


por ejemplo), eliminándole así del urba- ; 


no, do que carezca de posibilidades; y, 
en último extremo, cuando la inadapta- 
ción es extrema y, por añadidura, resul- 
ta dañosa para la sociedad, llevan la eli- 
minación al más cruento de los extremos, 
considerando siempre el perjuicio indi- 
vidual, por grave que sea, menos intere- 
sante que el social. 

Pero, lo repetimos, esos casos no son, 
ni con mucho, los más frecuentes, y, en 
general, los preceptos de higiene de los 


nervios interesan más a los que abusan, : 
que a: los simplemente usufructuarios de : 


la vida. Para éstos hay aún en las gran- 
des ciudades muchos ruidos que pueden 
llegar a ser peligrosos; pero hay otros 
que jamás oirán. El peligro, pues, re- 
sulta infinitamente menor. Por otra par- 
te, ¿quién ía medir de un modo ge- 
neral la peligrosidad de un ruido? 
¿No fué a uno de los Goncourt al que 
z pe horriblemente el canto de un 


Aug E 


Brillante: 

1? — Desaparecen completamente la 
caspa y afecciones parasitarias. 

2? -—Cesa la caída del cabello. 

3*-— Los cabellos descoloridos o gri- 
ses, vuelven a su color natural primitivo, 
sin ser teñidos ni quemados. 

4? — Detiene el nacimiento de nuevos 
cabellos blancos. : 

5 —En los casos de calvicie hace 
brotar nuevos cabellos. 

62 — Los cabellos ganan vitalidad tor- 
nándose lindos y sedosos y la cabeza 
limpia y fresca. 

La Loción Brillante es usada por la 
alta sociedad de Buenos Aires y Mon- 
tevideo. : 


En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmien=- 


to y Florida, Bs. Aires. En Rosario: Farmacia 
“El Cóndor”, Córdoba 864. En Córdoba: Munté 
e Hijo, Humberto 1 463, y en todas las far- 
macias y perfumerías. 


COCINAS A KEROSENE 


Las cocinas VENNYCO se encienden de in- 
mediato sin ensuciarse las manos. Sin presión, 
ni peligro, VENNYCO dá una poderosa lla- 
ma azul sin humo y gasta menos que cual: 
quier cocina. , 
' VENNYCO es la cocina que prefiere la 
gente que quiere comer bien con poco gasto. 
“CON UN HORNO VENNYCO 
CUALQUIERA SABE HORNEAR” 
Pida folletos ilustrados 


Precios de 


e ON 
ANN 
AS 
AAN 

(MON AN N Tí 


PIDA La Y EXCLUSIVA P 
ENTA SIVA PARA SUZONA 


SUPER -ÍRIDE 


EL COLORANTE IDEAL 
PARA TINTORERIA CASERA 


Lea todos los viernes 
EL HOGAR 


la ilustración de las familias 


A 


$242 $99 


is 


A a O OS 


ri. 


e 


LUCRATIVO: 


grandes ciudades del mundo, 

ha sido y será siempre un pro- 

blema de difícil solución. En 
Buenos Aires este problema se agra- 
va, por la escasez de elementos ar- 
gentinos para resolverlo. Casi, todo 
él está desempeñado por extranje- 
ros. Y es un servicio caro y defi- 
ciente. y E 

El servicio doméstico desempeña 
una función de utilidad social. Pero 
no es una actividad productiva que 
contribuya al adelanto del país. Casi 
puede decirse, en cambio, que es el 
país quien lo hace adelantar. Porque 
una de esas muchachas recién llega- 
das, casi en estado cerril —analfa- 
betas casi siempre, —al cabo de un 
año resulta desconocida. Se pule, 
aprende a deletrear, a veces hasta 
se baña. Su inteligencia despierta 
del marasmo, y logra tener ideas. En 
cuanto a los mozos de servicio, sue- 
len realizar el mismo milagro. Lo que 
habla tanto en favor del país como 
de ellos mismos. 

Pero vamos al aspecto económico. 
Todos los oficios tienen sus alterna- 
tivas. A veces hay abundancia de 
trabajo. A veces los precios son altos. 
Pero también puede afirmarse que 
las circunstancias suelen variar. La 
fábrica se cierra. O el salario dis- 
Minuye. Quiere decir, pues, que las 
condiciones generales del trabajo son 
instables, y mantienen al obrero en 
úna constante inquietud. 

Al servicio doméstico no. Desde 
hace más de veinte años va mejo- 
tando sus condiciones. Si entonces 
úna muchacha sirvienta aspiraba a 
un sueldo de treinta o cuarenta pe- 
Sos, hoy no se conforma con menos 
de sesenta o setenta. Sueldo que, ín- 
tegro, va a depositarse mensualmen- 
te en las arcas de un banco, para 
ser remitido a la tierra de origen, 
todos los fines de año, religiosamen- 
te. Es decir, que por un trabajo que, 
en muchos casos, sólo contribuye a 
la. molicle de los demás, se extrae al 
Pais una suma cuantiosa de dinero, 
y se la exporta. Casi todo es nega- 
tivo en este balance. 

Pero, dejando aparte este aspec- 
to, queda otro aun más beneficioso 
para el feliz trabajador .que se de- 
dica a tal servicio. Porque mientras 
su sueldo se mantiene sólido, en 
cambio las alternativas económicas 
del país no le alcanzan. ¿Que la 
Carne sube de precio? El la recibe 
con el salario estipulado, y no le in- 
quieta. ¿Que el alquiler de las casas 
aumenta? El tiene la casa de los pa- 
trones, donde vive, y salvo que el 
techo se hunda, todo irá como en el 
mejor de los mundos... 

Así, pues, ninguna inquietud per- 
turba su ánimo. El servicio domés- 
Úlco vive tranquilo, reluciente, y los 
Eopungos inunda las calles de la clu- 


p MX servicio doméstico en todas las 


Yo hablaba con una muchacha, 
venida a Buenos Aires hace pocos 
Meses, 

— ¿Qué tal le va en su oficio?... 
¿Es esto mejor de lo que us- 
ted esperaba? 

— No, señor... Nos engañan 
allá. Nos hablan del dinero 
como si corriera por las ca- 
Mes... Venimos a ojos cerra- 
dos, con esa ilusión... Y cuan- 
do estamos aquí, se nos cae la 
venda... Pero como nadie 
quiere confesar su error, 
cuando volvemos referimos, 
nosotros también, la . misma 
Datraña... 

Tomemos los barrios de 
gente rica, de Santa Fe hacia 
el norte, y de Callao hasta 
Esmeralda. En cada portería 
“320 o dos lacayos. Peinados, 


ALBERTO 


Sueldo mensual......oo.oocoo o. $ 70— 


AUAULO HIAJCOHAAAD 


"UN OFICIO) 


embutidos en sus cue- 
llos, de riguroso 
uniforme. Con- 
versan, sen- 

tados 


ra 


das 
si- 
llas. 
Tienen un ai- 
re importan- 
te. Toman el 
fresco y, de 
cuando en 
cuando, abren. ¿é 
la portezuela de é 
un automóvil. ¿4 
Es toda una 
población de Y 
hombres jóve- $ 
nes, a veces 
bien pareci- 
dos, cuya vi- 
da se con- 
cluye sin 
un esfuer- 
zo positivo 
en bien de 
la colecti- 


tlerra ya- 
queros 0 
agriculto- 
res. ¿Por 
qué causa, 
entonces, 
se apoltro- 
nan aquí, 
restando 

al país el 

verdadero esfuerzo de 
sus energías? Senci- 
llamente, porque el 
puesto de sirviente es 
descansado, lucrati- 
yo, cómodo. 

Pero, no nos limi- 
temos a esa gente. La 
fortuna de los hom- 
bres, siempre ha crea- 
do esa vida semipa- 
rasitaria, en todas las 
partes del mundo. El 
que tiene dinero gus- 
ta de ser mimado y 


que ni siquiera conoce el idioma E 


. tente : 
Sueldo mensual... 5oooo.o... $ 150— 


ello. Paga con 
largueza los 
saludos y 

en u- 

lexiones 
de la 
servi- 


dumbre, porque 
eso parece au- 
mentarle la im- 
portancia. Va- 
mos, en cam- 
bio, al servicio 
doméstico 
realmente 
útil, precisa- 
do por la po- 
blación como 
una activi- 
dad que ali- 
via sus tra- 
bajos des- 
empeña un 
papel social 
de justifica- 
da causa. Va- 
mos a la sir- 
vienta de 
cualquier ca- 
sa de familia. 
Sueldo (co- 
mo minimum) 
sesenta pesos. 
Casa, comida, 
luz, jabón de 
lavado, etc., y 
todos los de- 
más beneficios 
que a veces se 
logran vivien- 
do en el seno 
de una fami- 
lia. Por razo- 


nes de limpieza, 
en muchas casas 
se da cama a la 
sirvienta. 
decir que para 
ella, Como ya he- 
mos advertido, no 
existe ninguna 
preocupación. Los 
sesenta pesos, casi 


Quiere 


Mientras la sir- 
vienta friega la 
batería de cocina, 
no deja de cantar 
canciones de su 
tierra con una voz 
estridente que ha- 
ce temblar los vi- 
drios. de la casa 
Foto Cabada 


EL SERVICIO 
DOMESTICO 


adulado. Paga pa- 


íntegros, van a depositarse 2 fin de 
mes en el banco. El año se redon- 
dea con un depósito de unos sete- 
cientos pesos. Dinero que, converti- 
do en liras, pesetas o francos (y no 
hablemos de marcos y Chelines) 
suele resultar una suma respetable. 
¡Ganancia líquida! 

¿Qué otro gremio puede ofrecer un 
resultado así? 

En Madrid, donde he vivido, una 
criada. ganga mensualmente cinco o 
seis- duros. Se conchaban al año, 
por trescientas pesetas. ¡ Y tan con- 
formes! : : 

Convirtamos ahora los setecien- 
tos pesos que una sirvienta reúne 
aquí por año. Y a cuarenta y cinco 
centavos por peseta, tendremos un 
resultado sorprendente: una sir- 
vienta gana en Buenos Alres más de 
mil quinientas pesetas al año. Con 
relación a otros países de Europa, 
esta ganancia se duplica y triplica. 

De cualquier modo, sería siempre 
bien pago, si la retribución en el ser- 
vicio fuera aceptable. Pero no slem- 
pre es así. Una muchacha de servi- 
cio generalmente lo ignora todo. A 
excepción de su acrisolada honradez, 
O demás es casi griego para 
ela. 

Hay otro aspecto, no obstante, que 
conviene analizar. Veamos. Todo ha- 
bitante de la nación, en cualquier 
trabajo que emprenda, paga direc- 
ta o indirectamente, un impuesto al 
Estado. El obrero que se-instala con 
un taller de calzado, el que vende 
carne, el que fabrica pan todos pa- 
gan uno o varios impuestos. Los que 
consumen estos productos los: pa- 
gan también, en el precio que satis- 
facen por ellos. Quiere decir que las 
rentas de la nación están formadas 
por el esfuerzo de todos. Nadie deja 
de contribuir, produciendo o consu- 
miendo. El que vende un carro de 
verdura, paga un impuesto. Los que 
lo compran y consumen — maestros, 
obreros, empleados, — también con- 
tribuyen con su parte, indirectamen- 
te. Desde las grandes fábricas hasta 
las más humildes tiendas. Es así. 

Sólo el servicio doméstico no paga 
impuestos, o casi no los paga. (Pues 
muchas veces la ropa que viste le 
ha sido facilitada por el patrón.) 
Al servicio doméstico puede decirse 
que no le inquieta el alquiler de la 
pieza, ni la comida, ni la luz, ete., 
que absorben todo el salario de un 
obrero. No contribuye en casi nin- 
guna forma al adelanto colectivo del 
país en que vive y cuyos beneficios 
disfruta. Por tal causa es el servicio 
doméstico quien mayor aporte de 
dinero lleva a los bancos anualmen- 
te. Dinero ganado con esfuerzo, cla- 
ro está, pero sin la zozobra de las 
alternativas. Así, pues, cuando suben 
de precio las mercaderías, no sufre 
menoscabo. En cambio, aprovecha 
todas las mejoras del país a las que 
en poco o nada contribuye. 

Un impuesto al fondo que 
deposita en los bancos el ser- 


—AA qe ad: E jus- 
: : : dea. o. O, simplemente, la_crea- 
A Die DEMOSTRACION ; PS SOS ción de una libreta para ejer- 
Lo que gana una sirvienta analfabeta Lo as gana un empleado que ha estu- -]- cer, gravada por un derecho 
diado una carrera o un obrero compe- equitativo. Contribución al 


bienestar colectivo, contralor 
necesario; eso es lo que re- 
presentaría. El progreso exi- 


Gastos ahorrados. Gastos del mes ge el esfuerzo de todos. Cuan- 
Comida diaria.........<.o.....-. $ 30— renvid Pe 12 do un gremio privilegiado, 
Alquiler de pieza ocoocoooo o O Ml CIN y de | por causas especiales escapa 
Jabón, planchado 10. Dos comidas diarias........... » 35 a la ley general, hay siempre 
» PIONCROGO. comiccroronoo o E plane Pr AS (7 PU recursos para regular con 
ns O Gastos Bai do y 872 | equidad sus dereehos y sus 
Total, gana.......... $ 140— ¿ f deberes. 
Ganacia líquida...... $ 70— Ganancia líguida.... $ 63— 


CASTROVIDE 


AMLO APLDIARÍIS 


> 
la alegría, y es menester perder ilusione: 
MONJAS Ea a : culilvarias si 
pa S E z más inútil es la experiencia ajena, 
E oa san o as norAS Fulana?-— lo más inútil son los consejos. Cuando 
— Pues... —respond), — porque esta- A e 
ría mal herida de amores o porque fué : ; z , añ A cabo 
egoísta, o porque llevaría en el alma uno tal vez a una hermanita o a una sobri-- trabaja por la remuneración. Y pasadas «Pr dabs o A 
de esos dramas inconfesables. na, o a una amiga, expuestas todas ellas las horas que recompensa el jornal, el =S adas Ao 
De todas maneras, es una huída co- a las angustias de la vida, precisadas de hombre no es afecto al trabajo, en tanto; Ina vez me. dijeron: Cuando” seaa 
barde de la vida el hacerse monja. cariño y consejo, frente al terrible pe- que la mujer no deja de realizarlo den-  Vi“J2”, Y yo sonreí, extrafíada. ¡Me pare- 
Es desatender los deberes y desoír las  ligro de ser joven, y al riesgo de todas tro de la casa, ocupándose durante las “ía tam inagotable mi juventud! 
obligaciones. las tentaciones, mientras que ella, menos veinticuatro horas. Sobre mi piel tan tersa, ¿cómo se atre- 
Siempre hay en la vida alguien que fuerte, menos valiente y más egoista, En Norte América la mujer se dedica  Vería a establecerse la primera arruga? 
nos necesita; ante los ojos de Dios, siem-= se fué al convento, cerrando de su cora- .a cuidar y fortificar su salud, único En mi inmensa alegría, ¿cómo podría ca- 
pre justo, más vale para El, quien reali- zón todas las puertas a la piedad huma- punto débil donde el hombre le aven- ber la tristeza? Y en mi ansia loca de 
za la obligación de atender a una madre Na y al generoso amor al prójimo. taja; y ya la vemos frente a las oficinas, . Vida, ¿cómo podría colarse el hastío? En 
o de prodigar dulzuras al prójimo, que Si se sienten tan detrás del mostra- mis ilusiones, ¿acaso tendría sitio el des- 
uien se encierra en las cuatro paredes buenas para mon- dor, sentada tras encanto? ¡Y me encogía de hombros; 
da claustro a murmurar oraciones, de- jas y servir a Dios su escritorio, rea- Y, no obstante, todo llegó muy pronto, 
jando en el desamparo a cualquier ser  -——que nada preci- lizando con ven- más pronto de lo que podía suponerlo, 
de esos que van desvalidos por el mun-  Sa,— ¿cómo no se tajas las más di- más pronto de lo que esperaba. 
do y a quienes debemos atención y cari-- sienten buenas ficiles y compli- Yo sé que no me escucharán las mu- 
ño. ¡Hay tantas maneras de ser monjas para ser hijas y cadas tareas. Jeres; mas, sin embargo, me atrevo a 
fuera del convento! hermanas de sus Ser fuerte es la formular un consejo: hagan derroche 
Hay quien se encierra porque va heri- hermanos ali- base principalpa- de todo, pero, por Dios, no gasten la 
da de amor. ¡Como si el amor fuera ex- — viar las heridas de ra poder compe- emoción; cuiden de la emoción, hagan EN 
su propia carne tir con el hombre que siempre cante en el pecho lo mismo e 


clusivo! ¡Como si el corazón no supiera 
de reacciones! El corazón quiere amar 
y ama todas las veces que su dueño a 
ello le impulse. 

Hay quien se encierra porque un dra- 
ma se levantó en su vida. 

Un solo drama hay insalvable: el de 
la muerte física y moral, y muerte mo- 
ral es el claustro. 

Y hay quien, por último, huye al con- 
vento por egoísmo, por demasiado des- 
amor a los semejantes y excesivo amor 
A sí mismo. Del convento no se puede 
volver a enjugar las lágrimas de un 
padre o de una madre a quienes hiere 
el duelo o la desdicha. 

En cierto modo amar cómodamente 
A Dios, que nada exige, es amarse mu- 


.el hombre traba- 


cuando el mal 
hiera a los suyos 
con heridas mora- 
les o materiales? 


SER FUERTE 
La razón de que 


je y rinda más 
“que la mujer, es 
causa solamente 
de su mayor sa- 
lud y de su ma- 
yor interés. 

No teniendo la 
mujer las pertur- 


la difícil tarea de 
solventar la vida 
y de aportar, sin 
fatigas, al hogar, 
el sustento de to- 
dos los días. 


LA EMOCION 


¡Quién pudiera 
hacer el milagro 
de que la expe- 
riencia ajena fue- 
ra util a las mu- 
jeres jóvenes! 

¡Quién pudiera 
protegerlas y am- 


¿) pararlas! 


a los quince años que a los treinta, que a 
los sesenta. La emoción es la vida, cuando 
no la sientas agitar, tus nervios y tus an- 
sias, cuando no la sientas como un puño 
cerrarte el corazón y estrujártelo, cuando 
no vibres a la alegría y al dolor, ese día 
ya no eres nadá, mujer, ya agotaste el 
manantial de tu sensibilidad, el secreto de 
la vida, la llave de la dicha, el porqué 
de vivir contenta y esperanzada siempre. 


NO GUARDES ENCONOS 


Cuando te sientas, te resientas o te 
enojes con tu marido, no guardes en- 
conos. 

No mantengas el alma encogida, ni los 
ojos esquivos, ni el labio huraño. 


cho a sí misma. Es desertar de todos los baciones físicas, SS 

problemas de la vida. Es, tal vez, no sería, sin duda EL AO Cuando yo las Sé siempre tú, mujer, la primera en 
sentirse capaz de resistir las tentacio- alguna, más tra- WES ES (ej  veo,:pletóricas de , ceder, la que dé el primer paso a la re- 
nes y los peligros de vivir... bajadora y de QÍ De: ilusiones, de ner- conciliación. 


Yo reverencio a la generosa hermanita, 
de la Caridad que va repartiendo el bien 
de su inagotable dulzura sobre todos los 
males, yo doy mi derecha a las herma- 
nitas de la Caridad que alivian al en- 
fermo y enseñan a leer al huérfano... 
Mas cuando paso por los impenetrables 
muros del convento, donde se encierra el 
egoísmo, me pregunto si aquellas muje- 
res llevaron en cierto momento bien 


mayor rendimien- 
to, porque siendo 
por naturaleza. desinteresada, da más de 
o capacidad y energía al tra- 
ajo. 

Desde muy pequeñita la vemos dedi- 
carse a los trabajos del hogar y a las 
labores; en cambio que el niño varón es 
más predispuesto a, la holganza. 

La mujer gusta 


vios y de alegrías, 
echarse a la vida, 
como quien se echa al mar a tomar un 
baño de placer, pienso en el recio golpe 
que se darán en las inesperadas piedras 
que guarda e la vida para todos. 

Pero es menester. estropearse los pies 
pará aprender a caminar, es menester 
haber recibido el primer golpe para sa- 
ber rehuir el cho- 


La que abra los brazos y ofrezca el 
primer beso. 

La mujer está en la vida para excu- 
sar y perdonar. 

El encono amarga el alma, afea la 
frente y envenena el corazón. 

Evita decir lo irreparable, sé dueña 
de ti misma siempre; no llegues nunca, 
al insulto ni a la grosería porque ce- 
rrarás el camino de la reconciliación y 


O TES dejaron, sl ve a uno > Muneración alg ) HE ménestde vous dicen a la deco ae ta 
era del muro dejaron, ta! » - menester su- ucen a la descortesía, la i j 
madre confiada a cuidados mercenarios, na; el hombre sólo M E e) E Cc T U B A T frir para valorar y ala incultura. ico 


PROFESORA DE CORTE Y CONFECCION ($ 40 a $ 60) - CORTADOR SASTRE ($ 40 a $ 60) - 
TENEDOR DE LIBROS ($ 65 a $ 90) — CONTADOR MERCANTIL Y JUDICIAL 
90) - TECNICO MECANICO, TECNICO ELECTRICISTA ($ 105 a 


- BALANCEADOR ($ 60 a $ 


$ 100 a $ 150) 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


(Las escuelas por correo más grandes del mundo) 
1059, LAVALLE, 1059 -— Buenos Aires 


na 


$ 150) - IDONEO EN FARMACIA, QUIMICO INDUSTRIAL ($ 110 a $ 150) - TECNICO MECA- 
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Le dor Público Nacional * 
MECANICO AUTOMOVILISTA ($ 28 a $ 40) - AGRONOMO, MAQUINISTA FERROVIARIO, PE ETS 
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Sírvanse enviarme folletos de: 


glés, Francés e Italiano) con su equipo fonográfico) y 50 cursos más sobre Comercio, Ingeniería, | ¿o=resors O A e 
Mecánica, Electricidad, Agricultura, Dibujo y Ferrocarriles. : 3 : as 
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LOS SUELDOS DE 


esta casa, una de las más im- 

portantes de Buenos Aires. Co- 

nozco todo el movimiento de un 
almacén mayorista, y, sin embargo, 
gano un buen sueldo. 

— ¿Cuánto? 

“— Doscientos cincuenta AS 

— ¿Qué es lo que hace usted? ¿Qué 
es eso de cargador? 

— Cargador es el empleado que 
debe conocer todas las mercaderías 
de un almacén mayorista, por gran- 
de que sea, y es el que controla la 
carga y descarga de las chatas a la 

uerta del establecimiento. Todo 

tulto que se carga es fiscalizado por 
el cargador, que lo marca con su ró- 
tulo correspondiente. 

— ¿Qué cantidad de bultos fiscali- 
zan ustedes diariamente? 

— No menos de mil bultos, y a ve- 
Ces muchos más, pues hay que ver 
que son ocho grandes chatas las que 
diariamente salen llenas de merca- 
derías para las distintas estaciones 
de' ferrocarriles. Note que también 
debe tener especial cuidado en sus 
tareas para no equivocarse, ya que 
en ocasiones hay que- vigilar la car- 
ga destinada a no menos de quince 
localidades distintas, cada una de 
las cuales tiene su guía correspon- 
diente. Es fácil confundirse; pero un 
buen cargador raramente se equí- 
voca... 

—Ese trabajo, ¿ustedes lo realizan 
todo el día? 

— Sí, señor. Y de pie. ¡Así estamos 
de rendidos al caer la tarde, después 
de diez horas de trabajo, cuando no 
son once o doce! 

— ¿Tantas horas trabajan? 

— Y no hace ocho años trabajába- 
mos hasta los domingos por la ma- 
ñana. No teníamos sábado inglés, y 
sólo descansábamos los domingos por 
la. tarde... 

— ¿Qué cualidades cree usted que 
debe poseer un buen cargador? 

— Ante todo, ser de una honesti- 
dad intachable, porque por la natu- 
raleza de nuestro trabajo, es fácil 
que se corrompa el empleado con 
“acomodos” en la carga o descarga 
de la mercadería. De ahí que el car- 
gador llegue a desempeñar su puesto 
después de haber pasado por los más 
humildes de la casa, y sólo se le con- 
fía cuando ha demostrado ser un 
empleado honrado, a la par, natu- 
ralmente, que activo y con prepara- 
ción comercial suficiente. Yo entré 
en la casa como pinche de escritorio 
y continué trabajando de todo, y as- 
cendiendo llegué a lo que soy. El car- 
gador no se improvisa. Para conocer 
al dedíillo las existencias de un alma- 
cén mayorista, es necesario trabajar 
algunos años en él, y así se va dando 
cuenta el empleado de las diferen- 
cias que existen entre una merca- 
dería y otra. 

— ¿Usted es casado? ¿Tiene hijos? 

— Sí, señor; casado, y con un hijo. 
Vivo en Belgrano y tengo que que- 
darme a comer en el centro porque 
sólo tengo una hora y media para 
almorzar. No tendría tiempo para ir 
y volver. 

— ¿Cuánto paga de alquiler? 

— Noventa pesos por un departa- 
mento no muy grande, pero que, fe- 
lizmente, tiene luz y aire, lo que no 
es fácil encontrar en el centro; por 
eso me he ido a Belgrano, aunque 
me cuesta eso seis pesos de tranvía 
mensualmente. Además, para, que se 


Hs ocho años que trabajo en 
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COMO VIVE LA GENTE UTIL 


“MUNDO ARGENTINO” 


Más de mil bultos de mercaderías debe marcar dia- 
riamente el cargador antes de que los peones los de- 


positen en las chatas 
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LOS EMPLEADOS ¿ESTAN EN RELACION CON EL 


GASTOS QUE TIENE MENSUALMENTE UN 


E , CARGADOR DE ALMACEN MAYOR 

Alimentación (con la de su esposa y su hijo)......... A EDO 
Alquiler lid pes o RISA .. M— 
.Traje (uno cada selg meses), $ 120... ....ooooococononioni.. . 10 
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COSTO DE LA VIDA? 


de 
Ly 


rista 


iz vaya dando cuenta de los gastos 
que tengo, a las nueve o diez de 
la mañana siempre como algún 
sandwich, y por la tarde el café 
con leche. Esto a muchos les pare- 
cerá un gasto que podría evitarse; 
pero un empleado que a las siete 
de la mañana ya está de pie junto 
a la chata de carga, forzosamente 
hace un desgaste excesivo, y debe 
alimentarse si quiere conservar la 
salud. - 

—La carga se realiza lentamente, 
¿no? . 

— ¡Qué esperanza! Precisamente 
el cargador competente debe apurar 
a los peones para que en el día no 
dejen de despacharse no menos de 
ocho chatas llenas de mercaderías. 
Si el cargador no tiene carácter, es 
posible que en el día no salgan tan- 
tos vehiculos, y eso. es rjudicial 
para la casa. La rapidez debe ser la 
característica de la operación de 
cargar o descargar. Por eso el car- 
gador ha de ser bien práctico para 
no equivocarse al marcar los cajones - 
o bolsas. Es un trabajo que realiza * 
nerviosamente, pero siempre con se- ' 
guridad. La casa confía en su peri- 
cia, y repetidos errores pueden cos- 
tarle el puesto. . 

— Así, pues, ¿qué sueldo cree us- 
ted que debería ganar? 

— Trescientos pesos, ni un centa- 
vo menos. Usted ve que debemos vyes- 
tir correctamente, tanto o mejor que 
los empleados que trabajan en el es- 
.Critorio, ya que estamos en la vere- 
da todo el día, frente a la casa donde 
trabajamos, y no es cosa de presen- 
tarse de cualquier manera. Con tres- 
cientos pesos el cargador podría vi- 
vir mejor que en la actualidad, sobre 
todo siendo casado como yo y con 
hijos. 

— ¿Tiene usted vacaciones? 

— Donde yo estoy, si; pero me 
consta que no todas las casas ma- 
yoristas de Buenos Aires las conce- 
den a sus empleados, a pesar de ser 
éstas tan necesarias. 

—El cargador ¿es el jefe de la 
cuadrilla de peones? 

— Sí. Debe tratar de que los hom- 
bres que realizan la carga y descarga 
estén siempre activos, venciendo la 
indolencia de algunos, por más que 
generalmente son buena gente la- 
boriosa. En la casa los seleccionan 
mucho para que den estricto cum- 
plimiento a sus tareas. El cargador 
competente debe saber tratarlos pa- 
ra que colaboren con él en la ES 
forma de realizar la carga de las 
chatas. Hay cargadores que no saben 
tratar a los peones debido a su ex- 
ceslva nerviosidad, y este defecto 
nunca trae nada bueno. Casi siem- 
pre origina conflictos que podrían 
evitarse con un poco de tolerancia. 

— ¿Qué opina usted, por último, de 
esta serie de reportajes que viene 
haciendo MUNDO ARGENTIÑO? 

— Que honra a la revista. Una pu- 
blicación no debe solamente publicar 
fotografías de artistas de cine o de 
actualidad, sino ser el. portavoz de 
sus lectores, preocupándose cada vez 
más de los problemas sociales. MuN- 
DO ARGENTINO es una de las contadas 
revistas que viene realizando esto 
con altura y entusiasmo, o eso 
goza de putlo y cada día es más 
amplio el radio de su simpatía. 


CARLOS J. MONTES 


Una 
mujer 
DEBIL 
Ho atrae 


y corre el riesgo de enfermarse. 
Porque la debilidad es un fantas- 
ma terrible. Un “abatimiento sin 
importancia puede traducirse al 
poco tiempo en continuos mareos 
y terminar con un agotamiento 
total. 


completa y perfecta. Ponga de 2 

a 4 cucharaditas de Lysoform en 
cada litro de agua hervida de su 
lavaje diario y pida un librito ex- 
plicativo de estas enfermedades, 
que envía gratis Productos Lyso- 
form, Guardia Vieja 4439, Buenos 
Aires. 


No mancha, no huele y no irrita. 
SE VENDE EN LAS FARMACIAS 


DE LA ARGENTINA, URUGUAY 
Y PARAGUAY. 


Esa pérdida de fuerzas tiene su 
origen, muchas veces, en la prác- 
tica deficiente de la higiene ínti- 
ma. Con lavajes a base del pode- 
roso Lysoform hará esta higiene 


Lvsoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


Evita 9 enfermedades 


de cada 10 
Use en el tocador el Jabón 
al Lysoform 


Dispara con 9 
la rapidez a 


con que se , > a 
tire del 9 Un riflecito maravilloso 
gatillo (A para la caza menor 


de 
/ El Rifle Remington Automático Modelo 


24 se fabrica en dos calibres diferentes: 
el .22 corto y el .22 largo-rifle. Estos dos 
cartuchos son muy populares y pueden 
conseguirse en todas partes. 


El depósito del rifle de calibre “corto” 
aloja 15 cartuchos que tienen un alcance 
hasta de 75 yardas. El calibre “largo-rifle” 
es preciso y eficaz hasta las 200 yardas, y 
el depósito aloja 10 cartuchos. Es el rifle 
preferido para la caza menor, especial- 
mente cuando se usan cartuchos con bala 
de punta hueca. 


Remington Árms Co., Ine., 
PALMER £: COMPANY, 


: Representantes 
Calle Moreno 574, Buenos Aires 


LNÑE En 


La madre, 


brújula 


de los hijos 


N buen hogar doméstico es, pues, 
la mejor de las escuelas, no tan 
sólo en la juventud, sino tam- 

bién en la edad madura. De ahí es, 
sobre todo, de donde los jóvenes y 
los ancianos sacan la alegría, la pa- 
ciencia, el dominio de sí mismos, el 
espíritu ebseguioso y del deber. Isaac 
Walton, hablando de la madre de 
Jorge Herbert, dice que gobernaba su 
familia con un cuidado juicioso, sin 
rigor ni rudeza, pero que era tan 
dulce y se mezclaba con tanta bon- 
dad en los recreos y placeres de los 
jóvenes, que éstos estaban siempre 
dispuestos a pasar cerca de ella el 
mayor tiempo posible, lo que le pro- 
ducía un gran placer. 

El hogar doméstico es la verdade- 
ra escuela de la cortesanía, de la cual 
ía mujer ha sido en todos los tiem- 
pos “el mejor y más práctico de los 
maestros. “Sin la mujer— dice el 
proverbio provenzal — los hombres 
serían solamente unos osos mal pu- 
lidos.” La filantropía irradia del ho- 
gar doméstico como de un centro. 
“Amar el pequeño núcleo a que per- 
tenecemos en la sociédad —ha di- 
cho Burke-—es el germen de todos 
los afectos públicos.” Los hombres 
más sabios y los mejores nunca, se 
han avergonzado de confesar que en- 
contraban su mayor placer y feli- 
cidad en tener un asiento “detrás 
de las cabezas de los niños” en el 
círculo inviolable del hogar. Una 
vida privada, pura y bien empleada, 
es acaso la más eficaz de las prepa- 
raciones para una vida de deber y de 
trabajos públicos; y el hombre que 
ama su hogar, ha de estar, necesa- 
riamente, bien dispuesto a amar y a 
servir a su país. 

Mas si bien los, hogares, que son 
los semilleros del carácter, pueden 
ser las mejores de las escuelas, tam- 
bién pueden llegar a ser las peores. 
Entre la infancia y la edad adulta, 
el mal que puede causar la ignoran- 
cia en el hogar es inmenso. Desde 
el primer hálito de vida hasta el úl- 
timo, ¡cuántas dolencias, qué de su- 
frimientos morales són ocasionados 
algunas veces por las madres o las 
nodrizas anhábiles! Confiad una 
criatura a una mujer ignorante e 
indigna, y ninguna cultura podrá 
remediar más tarde el mal que ha- 
bréis producido. Que la madre sea 
ociosa, viciosa,sucia; que su casa esté 
invadida por un espíritu de enredos, 
de petulancia y de disgusto, y esa ca.sa 
no será más que una mansión mise- 
rable, de la cual será mejor huir que 
buscarla; y los niños criados en un 
centro semejante, acabarán por ser 
moralmente achaparrados y defor- 
mes, y serán un motivo de desgra- 


cia para ellos y para los demás. 

Napoleón Bonaparte tenía la cos- 
tumbre de decir “que la conducta fu- 
tura de un niño, buena o mala, de- 
pendía en absoluto de la madre”. 
Atribuía en gran parte su elevación 
al cuidado que había tomado su ma- 
dre en desarrollar su voluntad, su 
energía, su dominio de sí mismo. 
“Nadie ejercía autoridad sobre él — 
dice uno de sus biógrafos, —excep- 
to su madre, que, por una mezcla 
de ternura, de severidad y de justi- 
cia, hallaba medio de hacerse amar, 
respetar y obedecer: de ella apren- 
dió la virtud de la obediencia.” 


M. Tufnell, en uno de sus informes 
sobre las escuelas, nos enseña, de una 
manera curiosa, hasta qué punto el 
carácter de un niño es juzgado como 
dependiente del de la madre. Esta 
verdad está tan bien establecida, que 
la han hecho servir 2 un cálculo in- 
teresado. “Me han referido — dice, — 
en- una gran fábrica donde se ha- 
llaban empleados muchos niños, que 
los directores, antes de recibir un 
muchacho, se informaban siempre 
del carácter de la madre, porque si 
los informes eran satisfactorios, se 
estaba casi seguro de que los niños 
observarían buena conducta. No se 
prestaba atención alguna al carácter 
del padre.” . 

Se ha observado también que, en 
ciertos casos, donde el padre se ha- 
bía apartado del bien, se había vuel- 
to borracho o corrompido, la familia 
se sostenía aún, eon tal que la madre 
fuera prudente y sensata, y los hi- 
jos se abrían en la vida un camino 
honroso; en tanto que cuando es la 
madre la que se extravía, es raro que 
los hijos an tener éxito más 
tarde, cualquiera que sea la buena 
conducta del padre. 

Una gram parte de la influencia 
ejercida por las mujeres en la forma- 
ción del carácter, queda necesaria- 
mente desconocida.Ellasllenansu mi- 
sión en la intimidad tranquila y dis- 
creta del hogar de: la familia, por 
esfuerzos incesantes y por úna dul- 
ce perseverancia en el sendero del 
deber. Sus más grandes triunfos 
siendo de una naturaleza privada y 
doméstica, son rara vez referidos; Y 
casi nunca se dice, aun en las bio- 
grafías de los hombres más notables, 
el papel que han desempeñado sus 


madres en la formación de su carác- 
ter, ni la propensión al bien que les 
han impreso. Y, no obstante, ellas no 


' han quedado sin recompensa. La in- 


fluencia que han ejercido les ha so- 
brevivido, a pesar del silencio de la 
historia, y continúa propagándose en 
sus efectos. 


Or 


(e 


un poder refrescante 


suave voluptuosi- 


S necesario dis- 

tinguir varios 

casos. Mucha 
gente reposa afuera, 
a la sombra; otra en 
su casa, con todas las 
celosías cerradas, 
sintiéndose allí muy 
cómoda. Para defen- 
derse del calor ame- 
nazante, han tenido 
la precaución de be- 
ber antes cualquier 
líquido caliente. ¿Qué 
acontece?... Una li- 
gera sudación. Y la 
frescura consiguien- 
te, pues este ligero 
sudor, al evaporarse 
— se trata de un 
principio de física, — 
rechaza el calor del 
medio circundante. 
Se ha probado que 
125 gramos de agua 
evaporada después 
de la sudación tienen 


diez veces más eleva- 
do que la ingestión 
de 250 gramos de 
agua fría a 10%. Pero he aquí que 
después de un ejercicio violento, 
la fatiga y el sudor nos abruman. 
El organismo tiene entonces ne- 
zesidad de hidratarse. Al ir a be- 
ber, ¿tendríamos la fuerza de vo- 
luntad que hace falta para inge- 
rir una bebida caliente? Nada tie- 
ye esto de agradable, y menos 
si se tiene en cuenta que el 
malestar subsistirá hasta que 
el líquido que se be- 
be, al fin asimilado, 
Megue a nivelar el 
déficit orgánico. 
Para aceptar, pues, 
esto con resigna- 
ción, es preciso ser 
una persona refle- 
Xiva, calmosa, due- 
ña absoluta de sus 
actos. 

En cambio, ante 
la bebida fría, na- 
die quiere o sabe 
resistir. Se bebe 
ávidamente el 
agua helada, y se 
experimenta una 


dad. Pero... la sensación no du- 
ra sino un instante. Después rea- 
parece el ardor de la garganta, la 
sed se vuelve más intensa y el 
malestar tardará mucho en des- 
aparecer, pues ese líquido así frío 
no se asimilará tan fácilmente. 
Quinientos gramos de agua a 
38 o 40? no paran en el estómago 
sino siete u ocho minutos, y el in- 
testino los absorbe al cabo de ca- 
torce. La misma cantidad de agua 
fría no sale del estómago sino des- 
pués de quince minutos, y emplea 


AÚALLO HAGA 


"SI TIENE CALOR, 


treinta en pasar a circulación. 
Ahora bien: ¿por qué el agua 
caliente refresca más y mejor?... 
Pues sencillamente, porque si se 
bebe caliente, el medio ambiente 
nos substrae el calor, y, por lo 
contrario, si se be- 
be frío, es el orga- 
nismo el que se po- 
ne a recuperarlo, y 
nuestro calor in- 
terno aumenta en 
consecuencia. 


HIELO NATU- 
RAL Y HIELO 
INDUSTRIAL 


¿Qué otro mal 
puede encontrarse 
en las bebidas 
frías? Distinga- 
mos en primer 
lugar aquellas 
en las que se in- 
troducen peda- 
zos de hielo de 
de las que se en- 
frían exterior- 
mente por dis- 
tintos procedimientos. En el pri- 
mer caso muy fácil es comprender 
que el hielo no ofrece ninguna ga- 
rantía de pureza. Nadie sabe cómo 
ha sido hecho. Pero aun suponien- 
do que en su fabricación se hayan 
tenido en cuenta los más exigentes 
principios de higiene, ello nunca 
podrá ser posible sino en el inte- 
rior. ¿Quién, efectivamente, podrá 
asegurar jamás que la superficie 
del hielo es limpia?... Pensemos 
en la serie de manipuleos a que son 
sometidos los bloques antes de Mle- 


IA ES EAS Y 


De un solo trago, este hombre se bebe la gran copa que tiene 
en la mano. El líquido helado lo aliviará momentáneamente. 
Pero más tarde sufrirá las consecuencias 


LIQUIDOS CALIE 


gar al consu- 
midor. Los ca- 
rros sucios, los 
zapatos llenos 
de barro de los 
hombres que lo 
transportan y, 
por último, las es- 
paldas cubiertas 
por grasosas bol- 
sas en que hacen el 
penúltimo viaje... ¿No 
es de presumir ante este 
cuadro que más de un 
microbio va y viene por 
su cristalina superficie? 

Se objetará que los lí- 
quidos pueden servirse 
helados o frescos sin que 
sea indispensable intro- 
ducirles hielo. Es cierto. 
Pero entonces el cargo 
mayor que se les puede 
hacer es, precisamen, 
su frescura. 


EL ALCOHOL COMO 
ELEMENTO REAC- 
TIVO 


_Frecuentes son los ac- 
cidentes digestivos, fuga- 
ces o durables, que provoca 
el uso y abuso de los líqui- 
dos fríos. ¿Cómo defender- 
se en caso de que tras un 
delicioso vaso de limonada 
su amenaza se haga presen- 
te?... Muy fácilmen- 
te: corrigiendo, sin 
perder un instante, la. 
brusca refrigeración. 

Después de una be- 


BEBA 
NTES! 


bida helada, la piel 
se enfría y la trans- 
piración se detiene. 
¡Rápido: beba usted 
algo caliente!... Re- 
caliente su estómago 
y su contenido. El al- 
cohol es para estos 
casos un precioso au- 
xiliar, sobre todo en 
forma de punch, 
Puede ser que esto no 
baste, sin embargo, 
Todos los médicos es- 
tán de acuerdo sobre 
el punto, y dicen: 
haga usted reaccio- 
nar a todo su orga- 
nismo, entréguese a 
un violento ejercicio, 
corra a toda veloci- 
dad tres o cuatro- 
cientos metros. 

¿No tiene usted, se- 
ñor, la fuerza de áni- 
mo necesaria para 
resistir a la tenta- 
ción?... 

¿Tiene usted calor, 
tiene usted sed, y la 
tisana o el punch no 
le hacen nada de gra- 
cia?... Pues bien: al 
menos beba usted 
lentamente, muy 
lentamente. Un 
simple trago, si 
es bien gustado, 
produce más 
frescura que to- 
do un vaso bebi- 
do en un santia- 
mén. Lo bueno no 
es beber mucho, 
“sino beber el ma- 
yor tiempo posible. 
Conserve usted el lí- 
quido un buen rato 
en la boca antes de 
tragarlo. Será así 
más durable su pla- 
cer..., y la bebida 
descenderá menos 
fría a su tubo di- 
gestivo, lo que es 
una garantía relati- 
va contra la conse- 
cuencia. 

Beba usted líqui- 
dos calientes, señor, 
o, por lo menos, no 
beba líquidos fríos. 
Ganará su salud, y, 
además, comproba- 
rá usted que es mu- 
cho más fácil miti- 
gar así el calor que 
ingeriendo los líqui- 
dos helados a que 
está acostumbrado. 
Mucho calor... Y allá va 
el medio litro, mientras 


el sombrero sirve de aba- 
nico 


SILVAPOVAS 


camina 


Si, señor. Vd. camina mucho 
porque su oficio o profesión así 
lo requiere. No sabe al final de 
la jornada cuanto ha caminado, 
sólo sabe que ha caminado 
“mucho porque a la noche Vd 
se encuentra cansado. El pavi- 
mento duro, el subir y bajar de 
aceras y escaleras, contribuye 
a cansarle el cuerpo 


AMAAMTO IRGENEENO 


mucho 2 


Compre calzado con Suela de 
Goma Crepe que, por 3u elasti- 
cidad, su andar será más ligero 
y elegante. Su cerebro y su 
espina dorsal no sufrirán, con 
ella, ese taconeo brusco que 
imprime la Suela común. Usan- 
do calzado con suela de Goma 
Crepe, Vd. caminará más y se 
cansará menos: le costará me- 
nos y le durará más. 


Indicada para niños y deportistas. 


PO, 


Pida un her- 
moso folleto 
con fotogra- 


Suela de goma 


Terminada 
en la misma 
plantación 


? > del Lejano 
fías a Publi- : 
Maira pa) Oriente. 

- Casilla de 11? Y The Rubber 
Correo 1403- Growers' 


Buenos Aires 


CEJA 


y She 
AM Association 


Hombres calvos: 


aquí hay un contrato para substituir los cabellos perdidos por 
otros nuévos y detener la caída del cabello antes de 90 días. 


No se resigne a ser calvo. Nuevo cabello ha 
de comenzar a crecer en su cabeza-——la caída 
de cabello he de detenerse—o este ensayo no 
le habrá costado ni un cobre. 

Puede ser que su cabello se esté cayendo 
rápidamente. Puede ser que casi lo ha perdido 
tedo. Asimismo le garantizamos la obtención 
de una cabellera saludable, con el'uso de la 
científica Solución Vindobona. 

Los Laboratorios Vindobona han constatado 
que en la gran mayoría de todos los casos de 
calvicie, las verdaderas raíces de los cabellos, 
las papilas pilíferas, no están muertas sino 
“adormecidas”. La Solución Vindobona, aplica- 
da como una loción sobre el cuero cabelludo, 
penetra hasta las papilas y las despierta a nue- 
va actividad. Las obliga a volver a elaborar 
cabello, y 

Al mismo tiempo nutre el cuero cabelludo y 
fortifica el cabello existente. El vello finito, 
común en las calvas, se convierte en cabello 


fuerte. Regulariza las funciones de las glándu- 
las sebáceas, eliminando las distintas afecciones 


“seborreicas del cuero cabelludo y la caspa. Por 


eso al tratar el cuero cabelludo: «con: Solución 
Vindobona se detiene la caída del cabello. 


El Contrata de Buena Fe 


Miles de personas — señoras también — han 
usado la Solución Vindobona, en el hogar, al 
peinarse, con el resultado positivo que atesti- 
guan miles de cartas que nos han remitido es- 
pontáneamente, Vd. puede asegurarse los mis- 
mos resultados. Muchas personas son calvas. 
Muchas están perdiendo los cabellos. Por eso 
es que le ofrecemos a Vd. este contrato de 
buena fe: ponga en uso la Solución Vindobona 
y si dentro de los 90 días no comprobara Vd. 
mismo que hace por Vd. lo que nosotros garan» 
tizamos, háganoslo saber y le devolveremos el 
dinero. Obtenga Solución Vindobona hoy. Se 
vende en la Sucursal Argentina de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 
FLORIDA No 8 - Piso 1? - Buenos Aires 
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Folletos gratis 
Llene y envienos 
el cupón 


Pedidos del interior se 


atienden en el día 
Í NOMBRE 


En: MONTEVIDEO: 
Andes 1338 (2? piso) 


CIUDAD 


| LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida N? 8 - Piso 19 - Buenos Aires 


! 
Sírvase enviarme gratis el librito “Las afecciones del cabello y J 
¡ su curación” e informes detallados sobre la Solución Vindobona. 
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De provincias 


Un núcleo úe 
maestras egre-. 
sadas de la ES- 
¡CUELA NOR- 
MAL MEXTA 
DE RAFAELA 
hizo una excur- 
sión por la pro- 
vincia de Ju- 
Juy, para obser- 
var los lugares 
pintorescos de 
aquella región 
del Norte ar- 
gentino, Las 
maestras excur- 
sionistas duran- 
te un descanso 
Foto Pérez 


J a— 

¿A beneficio de 
: la Agrupación 
Artística Rober- 
to Casaux se 
E realizó un fes- 
tival en Wilde, 
en el cual tuvo 
lucida labor ES- 
' TA PAREJA DE 
GAUCHOS DEL 

NORTE. 
Foto de la Mela 


e 


Uno de los ven- 
dedores de 
“Mundo Argen- 
tino” más entu- 
¡ slastas es el se- 
i¡ ñor MANUEL 
¡ BAREA (hijo), 
dueño de un 
quiosco en Esta- e 
' ción Fernández 
Foto Zain 


Conjunto de 
AFICIONADOS 
QUE TOMA- 
RON PARTE 
EN EL FESTI- 
VAL que a be- 
neficto de la 
Agrupación Ar- 
tística Roberto 
Casaux se llevó 
al cabo en Wil- 
-de, obteniendo 
$us componen- 

tes gran éxito 
Foto N.N. 


Miembros que componen 
la COMISION DIRECTI- 
VÁ DE LA SOCIEDAD | 
LA PATRIA UNITA, de 
Quilmes, que ha sido 
nombrada recientemente 
para dirigir la menclona- 
da institución 
Foto dela Mela 


¿En San Luis HAS- 
TA SE HAN OR- 
GANIZADO PRO- 
CESIONES PARA 
¡ROGAR QUE 
LLUEVA en la pro- 
vincia, pues a cau- 
sa de la gran se- 
A quía amenaza per- 
derse la cosecha 
Foto La Vía 


En 


éx 


(e 


AJO la mañana lu- 

minosa y sonriente 

avanzaba por el ca- 
minito del jardín humil- 
de, en plena florescencia, 
una clueca rodeada de 
sus pollitos recién naci- 
dos. - 

Era su primera salida 
de “coucheuse”. 

Cloqueaba. esponjada, 
picoteando aquí y allá, y 
volvía rápidamente la ca- 
beza para que no se fue- 
sen a quedar muy distan- 
tes los pollitos. 

A su paso un viejo ga- 
llo bataraz se irguió, sa- 
có el pecho, echó atrás 
la cabeza, adoptando 
apostura de Tenorio, y la 
saludó con una versalles- 
ca inclinación de cabeza. 

Agachó la cabeza la 
gallina, mirando al suelo, 
sonrojada y apresurando : 
el paso, cruzó sin contes- 
tarle. ¡Cómo pasan las 
cosas... en el gallinero 
y en la humanidad! El 
viejo gallo bataraz, de 
apostura de Tenorio y. 
melena de poeta, había 
sido su primera “ilu- 
sión”. 

Lo había amado, es verdad, 
mas fué una de esas pasiones en 
que, en su punto de: transición 
entre la polluela y la gallina, en 
corazón femenino despierta. 

Y ante el vago asombro de los 
ojos del alma, que empiezan a 

ver” estallan, entre lágrimas sin 
motivo y sonrisas sin objeto, in- 
decibles deseos de amar. 

Y lo amó sin saber bien por 
qué..., como amamos todos, sin 
podernos explicar la suprema sin 
razón que nos empuja hacia un 
hombre o hacia una mujer. 

Quizá esa atracción irrazonada 
e inexplicable sea el mayor en- 
canto. 

El gallo bataraz era entonces 
todo un Valentino. Y ella, des- 
pertaba a la vida con el corazón 
repleto de ilusiones de color de 
nácar e incendiados los ojos con 
un incendio luminoso de belleza. 

¡Y era tan apuesto el pollo ba- 
taraz! 

Todas las polluelas y aun las 


_Jacas viejas se desvivían por una 


mirada del pollo altanero. 

Sintió . también ella la tenta- 
ción de aprisionar el corazón vi- 
ril de ese gallito que, escurridizo 
como una anguila, había burlado 
a todas las pollas y a las: jacas 
Viejas cuando ya creían tenerlo 
seguro. 

¡Es tan femenino ese deseo de 
triunfar sobre las demás, esa ten- 
tación de rendir a pollos que han 
logrado zafar impunemente de 
todos los lazos tendidos a su al- 
rededor! 

Conquistar el amor huidizo y 
peligroso de un gallo o de un 
hombre ¿qué mejor estímulo para 
úna mujer o una polluela, que se 
sabe invencible en su belleza ? 


así fué cómo empezó a. 


amarlo; así fué cómo se prendó 
de sus bellos ojos negros de mirar 
magnético, de su porte altivo y 
triunfador y de su lenguaje “en- 
grupidor” de poeta que tan dul- 


AMADO HARDER 


rta 
sacó 


cabeza 
adoptando 
posturas 
de te- 
norlo... 


ces cosas sabía men- 
tirle. ho 

Y lo amó..., y Una 
tarde, ¡muchas tardes!, 
en la hora silenciosa y 
cómplice de la siesta, el 
gallito y la polla se en 
contraban, y ocultos 
tras el follaje de los ar- 
bustos en flor... Ebrios 
de juventud se' besa- 
ron, se besaron mucho, 
locamente, desatinada- 
mente. Y, a veces, en la postrera 
vibración queda un recuerdo col- 
gado. 

Pero aquello pasó. La poesía no 
da de comer, la realidad es otra 
que la que los versos cantan. 

Ahora, casada con un gordo ga- 
llo, a quien empezaban a ralear 
las plumas, dándole pinta de gra- 
ve burgués, ya madre la gallina, 
pensó, alejando el recuerdo im- 
portuno: 

— ¡Locuras de la juventud!.. 

Y volviendo a la realidad, al di- 
visar aMá a lo lejos un montón 
de estiércol al pie de un rosal, ol- 
vidado por el jardinero, cloqueó, 
llamando a sus hijuelos, y par- 


ambicioso 


DTO 

des- 
es p e- 
rada- 

mente 

a largos 
tramcos 
desorde- 
nados. De- 
trás co- 
rrían los po- 

Mitos que ape- 
nas podían se- 
guirla en la ye- 
locidad de su ca- 
Trera. 

Pero se detuvo 
antes de llegar. 
Verdeaba la tierra 

negra y húmeda de 
un almácigo de bego- 
nias. 

Allá fueron la gallina 
y su prole, alucinada por 
el verde tierno. 

A grandes patadas es- 
carbaba concienzuda- 
mente, probando de 
un picotón cuando 
algo le parecía, en 
tanto su prole, absor- 
ta, seguía atenta- 
mente sus maniobras. 

— ¡Phist!—hizo la gallina des- 
pectivamente, descubriendo una 
microscópica semilla de begonia. 


Y abandonó decepcionada su. 


campo de investigación, deján- 
dolo hecho un tendal. Con segu- 
ridad, nadie vería florecer las be- 
gonias del almácigo. 

Siguió su ruta al rosal, y, sin 
detenerse apenas a respirar, se 
lanzó a la rebusca en el montón 
de estiércol. 

—¡Clo,. clo, clo! —-voceó ale- 
gremente llamando a los pollue- 
los, señalándoles con el pico una 
lombriz que acababa de descubrir 


y que se retorcía parti- 
da en dos de un picotazo. 

Corearon los pequeños 
el cloqueo de la mamá, y 
se precipitaron sobre la 
lombriz, disputándosela 
a empujones. 

Un pollito blanco, co- 
lor de marfil, de ojos so- 
ñadores, que parecían 
mirar muy distante, per- 
manecía rezagado y sin 
preocuparse del lunch de 
sus hermanos. 

— ¡Mamá, mamá! — 
llamó de pronto. Y seña- 
lando una espléndida ro- 
sa que oscilaba en la ra- 
ma más alta del rosal: — 
¡Qué hermoso es esto! 

— ¿Qué? — replicó la 
gallina sin compartir su 
entusiasmo. —¿La ro- 
sa?... Eso no es comes- 
tible. 

Como para desmentir- 
la, legó en ese momento 
un colibrí, rebrillante el 
tornasol dorado de sus 
plumas, y emprendiendo 
su gentil danza área an- 
te la rosa, empezó a li- 
bar. 

— Ese pajarito la co- 

— comentó el pollito, con la 
baño lógica infantil. 

— ¡Así está de gordo! — repu- 
so la gallina irónicamente, y agre- 
gó: — Déjate de necedades y ve 
con tus hermanos a almorzar, que 
allí viene tu padre —dijo, seña- 
lando al obeso gallo, su esposo, 
que se aproximaba gravemente. 

— ¿A que no sabes lo que se le 
había ocurrido a Pepito? — pre- 
guntóle por decir algo.—Pues na- 
da menos que comer rosas. 

— ¡Ah, ah! — dió por respues- 
ta el gallo gordo, entonándose el 
pecho y mirando con aire severo 
al muchacho. 

— ¡Son tan lindas i— halbuceó 
Pepito, disculpándose. — Y, ade- 
más, como el colibrí las come... 

Frunció el ceño el gallo, y sacu- 
diendo las patas emplumadas, mi- 
ró con rabia y desconfianza a su 
cónyuge. 

—¡No parece hijo mío !—rugió 
recordando los amores juveniles 
de su esposa con el seo Tenorio 
y poeta. 

Pepito, insensible a la diatriba 
que provocaba su actitud, empi- 
nándose cuanto podía, ensayó un 
vuelo, agitando desesperadamen- 
te sus alitas implumes..., y cayó 
a tierra, no sé si ridícula o he- 
roicamente, en su tentativa de al- - 
canzar la belleza de la flor. 

La gallina, viéndolo, tartamu- 
deó a guisa de disculpas para 
atenuar las sospechas de su es- 
poso: 

— Yo no sé dónde aprenden 
esas cosas... A lo mejor me ha- 
brán cambiado un huevo. 

Se irguió el pollito de nuevo, le 
vantándose del suelo y sin hacer 
caso de las risotadas y algazara 
de sus hermanos que lo burlaban, 
miró hacia arriba tenazmente a 
la rosa, y mientras en sus ojos 
brillaba uno no sé qué de más hon- 
do, dijo: : 

— Yo quisiera volar. 


HECTOR IS-MAEL OLLER 


¡Las perscnas de edad 

avanzada ganan fuerzas 

con el Aceite de Hígado 
de Bacalao! 


El Aceite de Higado de Bacalao, 
gran vitalizador, concentrado en 
pastillas cubiertas de azúcar 
Tónico eficaz y agradable al 
paladar 


No hay ninguna razón para que en 
estos días de adelantos científicos, la 
gente se deje dominar por la flojedad 
que sobreviene en la edad avanzada. 
Es hora de que todo el mundo sepa 
que el aceite de hígado de bacalao con- 
tiene más que nirguna otra substancia 
conocida, las valiosas vitaminas recien- 
temente descubiertas. Es el más grande 
reconstructor del cuerpo que se conoce 
para los ancianos y las personas débiles, 
enfermizas y de salud gastada. 

Vd. se beneficiará con las pastillas 
McCOY (Macoy) de Aceite de Hígado 
de Bacalao. Investigaciones científicas 
practicadas en el Instituto. Lister de 
Londres han demostrado que el aceite 
de hígado de bacalao contiene 250 ye- 
ces más vitaminas que la mejor man- 
teca. Con las Pastillas MeCoy Vd. ob- 
tiene todos los elementos benéficos del 
aceite de hígado de bacalao en forma 
agradable al paladar, que las hace el 
tónico y reconstructor ideal del cuerpo. 

¿Por qué no sentirse 10 años más 
joven? ¿Por qué no fortalecer el cuerpo 
y la mente co* una vitalidad nueva? 
Tome las Pastillas McCOY de Aceite de 
Hígado de Bacalao durante 30 días y 
se sentirá 10 años más joven; cómprelas 
en la farmacia: su precio es muy mó 
dico. 


use la loción 


“PELO GERMOL” 


de eficaz resultado para 
combatir la caspa, seborrea, 
detener la caída y activar 
el crecimiento del cabello. 
FARMACIA INGLESA, Ave- 
nida de Mayo 300; Farmacia Franco- 
Inglesa, Sarmiento y Florida; Farmacia 
“El Cóndor”, Córdoba 864, Rosario; M. 
Munté e hijo, Rosario de Santa Fe 165, 
Córdoba, y en todas las buenas farmacias 
y perfumerías. 1 
Prospectos explicativos a su depositario 
en Buenos Aires: 


FELIX GASULL 


Gualeguaychú 574 - U.T.67, Floresta, 6064 


ENU 


No necesito sal m mordientes, 
pora fijor el color 


USE UN BUEN TINTE 


PARA EL CABELLO 


Use el Polvo ORLEX, que con sólo disol- 
verlo en agua forma un tinte magnífico 
para teñir .el cabello (o el bigote y la 
barba) del color que se desee y a la vez 
lo pone suave y sedoso. Es fácil de prepa- 
rar y de aplicar y de resultados Sorpren- 
dentes. Dura mucho y cuesta poco. Com- 
pre ORLEX en la botica. Vda, de Milanta 
y Cía,, Rivadavia 1255, Buenos Alres. 


| 
1 


AÑADA DECIAN EAS 


LA FERIA DE L 
RAVILLA 


A la terminación del Congreso 
Internacional de Ingenieros que 
se realizó últimamente en el 
Japón, LAS ESPOSAS DE LOS 
MINISTROS DE ESTE PAIS 
OFRECIERON UN BANQUETE 
a la delegación alemana. En 
esta fotografía aparecen las es- 
posas de los secretarios de Es- 
tado que organizaron la de- 
mostración. 
Foto Prese-Photo 
He 
Acaba de inaugurarse en Lon- 
dres el SERVICIO FOTOTELE- 
VISOR DIRECTO entre la ca- 
pital mencionada y Berlín. Que- 
dó, pues, abierto el servicio te- 
legráfico de fotografías. El di- 
rector del correo londínense 
envió sua fotografía a Berlín 


Foto Sport General 


o En California la 
¿E mujer se dedica 
eficazmente a las 
| tareas rurales. 
1 AQUI LA VEMOS 
: DESCARGANDO 
Y UVA DE UNA VA- 
GONETA EN LOS 
VIÑEDOS DE 
GUASTEL conside- 
rados los más 
grandes del mun- 


mujeres 
Foto Herbert 


Veinte años de pacientes es- 
tudios le ha costado al doc- 
tor Rudolf Eisenmenger, de 
Viena, la construcción de 
UN APARATO PARA LA 
RESPIRACION ARTIFICIAL 
DE LOS NIÑOS QUE NACEN 
APARENTEMENTE MUER- 
TOS, y a los cuales es nece- 
sario provocar la rápida clr- 
culación de Ja sangre. El 
aparato actúa sobre el co- 
razón y hace el efecto de 
un masaje sobre este órgano 


Foto “Herbert 


Desarmando el motor 
de un aeroplano se ve 
aquí a la niña Pretto 
Bell, quien HA IN- 
GRESADO EN UN 
COLEGIO DE AVIA- 
CION DE LOS ANGE- 
LES para seguir la 
carrera de aviadora, 
por la cual manifestó 
vocación apenas cum- 

plió Jos cinco años 


Foto Herbert 


do, y en los cuales | 
trabajan cientos de 


¡ 


¡ Montes de Oca 1668 al 72 


Tiene granos 
el que quiere 


Son muchas las personas que en 
esta época van ostentando molestos 
granos, sarpullido o forúnculos. Por 
eso es bueno insistir que la causa de 
estas molestias debe buscarse en la 
sangre sucia o viciada, cuyas impu- 
rezas deposita a flor de piel, y no es 
con tratamientos exteriores como se 
librarán de las afecciones cutáneas. 
Sólo el azufre termado, remedio ca- 
sero de gran fama, puede hacer un 
enérgico tratamiento depurativo de 
la sangre y sus consecuencias. 

Los señores Laich €; Rey, calle Bel- 
grano 2544, Bs. As., han editado un 
curioso folleto, que envían gratis a los 
que lo solicitan, respecto a las venta- 
jas y resultados del tratamiento que 
preconizamos. 


510.95 


10 cuotas. 
AL CONTADO, 


5 99,50 


EMBALAJE GRATIS 
Unicos representantes: 
E SAN MIGUEL ¿e Cía. 
DEJO Ay, de Mayo 870, Bs. As. 


TENEMOS remitirme prospectos, 
ZONAS 
DIS DLES | DIRECCION 


AGENTES LOCALIDAD 0 
ACTIVOS HA. 


NOMBRE 


digestiones 


Es muy crecido el número de per- 
sonas que sufren las molestias de una 
digestión pesada y laboriosa, y ello se 
debe a que el estómago carece de los 
jugos necesarios o a que hay exceso 
de' acidez, que al atacar las paredes 
estomacales produce las horribles sen- 
saciones de ardor, dolor, etc. 

Un eficaz auxiliar de la digestión 
lo constituye el bicarbonato catálico, 
producto científico muy concentrado, 
del que basta % cucharadita disuelta, 
en un poco de agua para hacer cesar 
al instante toda molestia o dolor. 

El bicarbonato catálico — que se en- 
cuentra en todas las farmacias — ha 
sido ensayado con gran éxito por los 
mejores médicos. Pídase foMeto gratis 
a Laich é: Rey, calle Belerano 2544, 
Buenos Aires. 


SE REGALA 


este freno de acero, 
muy coscojero, cuyo 
precio reclame es de 
Seis pesos %, a toda 
persona que efectúe 
una comprapor un va- 
lor mínimo de $ 30.- 
en artículos de Tala- 
bartería de nuestra 
Casa. Oferta que re- 
girá breve tiempo. Pi- 
dan catálogo gratis a 


MANUEL M. ARIAS 


— Bs. Aires 


'Susombrero de paja 


viejo quedará nuevo si lo limpia 
con “EPATANT” 


A, . . 
Quita las manchas de hierro, tih- 
ta, etc., de los géneros blancos, 


en todas las farmacias 


Precio 20 cts. 


1 


Ver 


APUNTO HRNGONINS 


DANTE 


POR QUINTERNO 


 GAAMAS... ¡UNA LIMONITA LA Ve LIMOSNAS NO, BUENHOMBRE? HAY QUE RE- ¡HAY QUE TRATAR AESE HOMBRE 
ESTE POBRE DEGRACIAO, PRIMIR LA MENDICIDAD CALLEJERA... PERO A CUERPO DE REYILLEVATELO A 


UNA LIMONITA!... EN CAMBIO, LE OFREZCO HOSPITALIDAD EN MI LA COCINA, ALIMENTALO Y 
CASA. (YO LO A 4 ¿NADA DE PREGUNTAS 
ESURGIRÉ A 3 NS CAPCIOSAS! 
LA SOCIEDAD!... E 1] 


[PARA OLVIDAR SU SITUACION Y 7 ¿CAMBIAR. S] ra e ER E ñ = 5 e 35 


ás PAASER AHORA, PARA DIGERIR LOQUE SE DESPACHO” 


CON LA SELECTA 
LECTURA DE Ji 
MI BIBLIOTECA: 


CoRTE AMERICANO, 


ME PODRÍA EM - 
¡CON MOY Poco i 


PEORAR... ES lO 
MISMO MAÑANA, 


¡Vos ,ESQUENÚN, ANDA A APOLILLAR AL 
SÓTANO! ¡ESTE MUELLE de 
COLCHON SE LO HA GANADO LO VOY A A- 
ESTÁ NOCHE, UN DESHE- GRADECER, SEÑOR? 
REDADO DE LA FORTUNA... ¡DEJELO! YO ME 
ARREGLO EN CUAL- 
QUIER LADO... 


e 


TOY DIS, DON FERMÍN, Y MILE Y EE ¡JANIACIALi ' 

QUE NO SE DIGA! LO QUE ”, Le dejo estas pilehas a ra- a UN Sa 

| EA lo ave DEJARON ENCON yitas en cambio de otras me- PE DE VISTA ¿QUÉ SE 

sane, O nos comprometedoras. Y otra PA. PLOTE= RABRA HE> 

; SALITA.. 2 vez no se meta a redentor ni E Saf Noa 

a proteger caras ingenuas. pu A 

¡QUE GRA - PER : 
CIOSO! TODA ho, 


nes 
o ; 
O 0007 
DigaRo, 
e ga y 


/ 


a: SN NO SEÑOR: TAM A GUSTO, USE MI POLTRO-) EN DÍA DE SESION ?...¡ TENGO EL CORAZON | 
AQUÍ TIENE ESTE LANDO MEDIO NA PREDILECTA, GASTE DE Z GRANDE YLE DEVUELVO LA VIDA A UN 
SAMBO TROPICAL" ACATARRADO Y MIS LICORES Y MIS BUENOS < MUERTO QUE CAMINA... VESE ES 
y HABAMNOS, Y SOLACE SU ESPÍRITU A TODO UN HOMBRE. HONRADO!¡ HAY 


LUBIN. varia 


2% 


POLVO LUBIN $ 0.70 
- Gran Modelo $ 1.60 


es 


ares 


TALCO LUBIN 
FRASCO DE VIDRIO 


Varfumeur Yaris 


Distribuidores: Rivadavia 4447 — Buenos Aires 
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